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LIBRÓ DE ORACION,
Y  M E D I T A C I O N ,

Q U E  ESCRIV IO EL M YSTICO M A E ST R O ,

Y DO CTO R ILUMINADO

S A N  P E D R O  D E  A L C A N T A R A ,

Y  B R E V E  I N S T R U C C I O N  
para las perfonas , que fe quieren 

dar á la Oración.

C O N F O R M E  T O D O  A L A S  O B R A S
del rnifmo Santo, que aora fe han hallado en el 

Vaticano, aprobadas antes por la Sagrada 
Congregación de Ritos.

LAS E D I C I O N E S  , Q U E H A STA  OY 
ha defciabierto la vigilancia del R . P. Comifíario 
General de Curia fon íi'tenta , en varias lenguas; 
pero las correspondientes á los anos de 1 5<55» 

J5 74 . y 1Ó18. dicen ¡igurofa uniformidad 
con la del Vaticano , y  cña nueva con 

aquellas quatro.

A EXPENSAS DE U N  D E V O T O . ■

C O N  LICENCIA. En M adrid, en la Imprenta,, 
y Librería de Jofeph García Lanza , Plazuela 

del Angel. Año 1758.



Y O Alonfo cíe Vallejo ,  Secretario 
del Confejo de S. M.  doy fee , que 

haviendo prefcntado Sebaftian Martí­
nez ImpreíTor de Libros, ante los Se­
ñores deiConíejo un Libro , intitulado: 
D e la Oración , y  M editación  , recopilado 
por Fr. Pedro de Al cantara , que con li­
cencia de S. M. fe imprimió ,  fe taíTó 
en un real cada Volumen , y manda­
ron que efta taifa fe ponga al principio 
de cada Libro , y no fe venda fin ella, 
para que le fepa el precio en que ffc ha 
de vender ; y para que de ello coníte dé 
mandamiento de los dichos Señores del 
Confejo, y Pedimento del dicho Sebaf. 
tian Martínez, di efta fee, que es fecha 
en Madrid á quatro de Noviembre ,año 
de mil quinientos fetenta y quatro.

Alonfo de Vallejo.

*  z DIGO



D IGO yo Fray Hieronymo de Me­
dina , Prior del Monafterio de 

Sane Hieronymo el Real de Madrid, 
que le i ,y  palle el Libro de FravPedro 
de Alcantara , qué fe intitula ; T’raéiado 
de la Oración , y  Meditación, y que hallo 
íer muy catholíco > y provechofo , y 
que no hay en el cofa por la qual no fe 
deba imprimir; y porque ello es verdad, 
di efta firmada de mi hombre. Fecha en 
el dicho Monafterio á trece dias del mes 
de Junio , año de mil y quinientos y 
feíenta y cinco.

Fr. Hieronymo de M edin a .

.v\V- ■ . A
Vi.-
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YO Alonfo de Vaüejo, Secretario 
del Confejo de fu Mageílad , doy 

fee , que haviendo prefentado Sebaftian 
Martínez , ImpreíTor de Libros , ante 
los Señores del Confejo un Libro , in­
titulado : Traslado de la Oración , y Me­
ditación , recopilado por Fr. Pedro de 
Alcantara , Fray le Menor de la Orden 
de Sant Francifco , y vifto por los di­
chos Señores, y como en él fe hizo la. 
diligcncia,que la Pregmatica agora nue­
vamente por fu Mageílad fecha difpo- 
n e , le  dieron licencia, y facultad para 
que por efta vez lo pueda imprimir, fin 
incurrir en pena alguna , con tanto , que 
la impreísion fe haga conforme al ongM 
nal , que prefento en Confejo , que vx 
lubricado todas las hojas de mi rubrica, 
y firmado al fin de mi nombre. Y def- 
pues de imprcíío no los pueda vender, 
ni venda , fin que primero lo trayga ai 
¡Confejo, para que fe véa íi la dicha im-

pref-



pr'efsion efta conforme al original , y fe 
le talle el precio en que huviett de ven­
der cada volumen , fo pena de caer , c 
incurrir en las penas contenidas en la 
dicha Pregmatica. Y de mandamiento 
de los dichos Señores , y pedimento de 
Sebaftian Martinez di la prefente. Que 
es fecha en Madrid á veinte dias del mes 
de Abril de mil quinientos y fetenta y 
quatro anos.

1Alonfo de Vallejo.

L lC E N *

L IC E N C IA  D E L  CONSEJO.

D O N  Joíeph Antonio de Yarza ,  Secreta­
rio del Rey nueftro Señor, fu Efcrivano 

de Camara mas antiguó , y  de govierno del 
Confejo : Certifico, que por los Señores de él 
íe ha concedido licencia á Fr. Antonio Vicente 
de Madrid , del Orden de San Francifco de 
Defcalzos , Lector de Theologia , Choronifta, 
y Difinidor por lu. Provincia de San Jofeph.pa- 
ra que por una vez pueda reimprimir un Libri- 
t a ,  intitulado : Tratado de la Orjcion  , y  
M editación  , fu Autor San Pedro de Alcánta­
ra , la Novena del mifmo Santo , é imprimir la 
Advertencia , efcrita por el referido Fr. Anto­
nio , con que la reimpresión , ó  imprefsiora 
fe haga por íús refpe&ivos originales, y en pa­
pel fino , que van rubricados, y firmados al fin 
de mi firma , y que antes que fe vendan fe 
traygan al Confejo dicho L ibro , N ovena, y  
Advertencia reimpreíTo , é impreffo , junto cora 
fus originales, y Certificación de eftár confor­
mes , dada por el C o rre d o r , para que fe taííe 
el precio á que fe han de vender, guardando era 
la reimpresión , é imprefsion lo difpuefto , y  
prevenido por las Leyes, y Pragmaticas de eftos 
Reynos. Y para que confie, lo firmé en Madrid 
ié/if. de Abril de 1758.

D o n jo jep b  Antonio de Y arza .
_____  Hit ino



f e e 'd e  e r r a t a s .

CErtifi.co, que haviendo vifto el Tratado 
de Oración , y  M editación , recopilado 

por el P. Fr. Pedro de Alcantara , del Orden de 
nuefiro Padre San Franciíco, efiá conforme con 
el que firve de original. Madrid, y Junio tres 
de mil íetecientos cinquentay ocho.

D oftor Don Manuel González  
Ollero.

Corredor General por fu Magcílad.

D
O N  Joícph Antonio de Yarza, Secretario 

del Rey nuefiro Señor , fu Efcrivano de 
Camara mas antiguo , y  de Govierno del Con- 

fejo : Certifica , que haviendofe vifto por los 
Señores de el el Libro intitulado: Tratado de 
laO racion ,y  Meditación  , ívi Autor San Pe-, 
dro de Alcantara , que con licencia de dichos 
Señores, concedida al Padre Fray Anconio Vi-t 
cente de Madrid, del Orden de San Franciíco de 
Deícalzos , Le¿lor de Theología , Chronifta, 
y  Difinidor por fu Provincia de San Joícph, ha 
íido reimpreflo , tafiaron á feis maravedís cada 
pliego ,y  dicho Libro parece tiene quince, que 
á eñe refpecto importa noventa maravedis, fin 
incluir principios, ni tablas , y al dicho precio, 
y  no mas mandaron íe venda, y  que eíla Cer­
tificación fe ponga al principio de cada Libro, 
par í que íe íepa el á que íe ha de vender. Y pa­
ra que confie, lo firmé en Madrid á catorce de 
Julio de mil íetecientos cinquentay ocho.

D . Jofepb Antonio de Tarza.

T  A S S A.
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ADVERTENCIA,
QUE H A C E  E L  R E V E R E N D O  P A D R E  

Fray Atvtonio Vicente de M a d r id , Lee*. 

t'or de Theologia , C b r o n f ia , y  D ifini­

dor de "la Santa P rovincia  de S a n j o -  

fepb, a l piádofo . , y  d e f ip a f io n a d o  

L e B o r , en nombre de la m ifm a Santa. 

P r o v i n c i a y  obfeqiiio de f u  admira-, 

ble Fundador , y  contem plativo a lt ifs i ­

mo San Pedro de A lcantara  ,  d iv id id a  

en tres fecciones , ó puntos.

P
idiendo a voces de continuadas infancias 

Ja devocion , y el afecto la reimprefsion 
de eñe Libro , fe ve ella Santa Provin­

cia en la prccifion de Correíponder á losdeíeos' 
de los devotos aficionados, condescendiendo á 
fus ruegos. Los motivos, que á los afeólos ef- 
timuian , y á la Provincia impulían á cxecutar- 
lo , principalmente fon d o s : El primero , que 
1:0 obftante {er quafi.innumerables lasimpref- 
fiones, q u e 'd e  él íé han hecho en los mas 
Idiomas conocidos, y algunas copioíifsimas, es 
tantü el gafto, y cuníümo , que de los Libros

ha havido, que es necefTario el repetirlas. El f<> 
gundo es , dar a conocer al mundo quien fue 
el Autor de efta Obra ; porque parece le duda 
por algún Critico , íer parto de aquel elevado 
Efpiritu de nueftro San Pedro de Alcantara, 
que á continuados cultivos de la gracia , é im- 
pulíos de' la charidad , le concibió , y dio á luz 
en ¿fte mundo , para dirigir ,• y guiar almas por 
el camino del Cielo. Aun no folo fs queda en 
la clafleíde duda, fino que convencidoiu enten­
dimiento acia la parte opuefta , intenta per- 
fuadirla con las razones, que le inclinan á efte 
fen tir: y íiendo íiigeco , que puede hacer opi- 
nion , Joljcitan los devotos le reproduzcan al 
publico, los fundamentos¿que hay para creer, 
que el Autor de efte Libro lúe nueftro Glorio- 
fo Santo, cuya verdad íe Kara patente con la 
fincera, chriftiana, y rcligiofa política , quecor- 
relpondeá la materia , y .íuggtos entre quienes 
íevcfitila. Para mayer clapdad , le dará divilb 
en tres parrafos efte Prologó , ó Advertencia a 
los diícretos, y deíapafsipoados Leótorcs. En 
el primero , le procurará hacer evidente la exif- 
toncia del Libro de San Pedro de Alcantara , in­
titulado de la Oración , y  Meditac'on  , y  D e­
vocion. En el f  gundo , fe intentará probarla 
identidad de efte , con el mifnio que el Santo

# #  4 ef-



eícrivió. En el tercero, íé folícitará dar folucíon, 
y  evacuar las dudas, en que íé fúnda el féntir 

contrario.

§. I-

Es inegable , ó no ha de haver fé humana, 
que San Pedro de Alcantara, ficn'do Guardian 
del Convento de la Lapa , qusndo eftaba en la 
Provincia dé San Gabriel de Eftrc madura , de 
quien es dicho Convento , que eftá (miado en 
un defierto , como quatro , ó cinco millas de la 
célebre Villa de Zafra , eícrivió por los añosd* 
mil quinientos treinta y tres un Libro , cuyo 
titulo e s : Libro de la Oración , M editación , 
y  de la Devocion. A efto le movieron los rue­
gos , y fupücas continuadas de Don Rodrigo 
de Chaves, Cavallero muy iluflre de aquel Rey- 
no , a quien el Santo convirtió con fus Sermo­
nes, y dirigía, y governaba como Efpiritual 
Padre , y Maeftro , y  al que dedicó el mifmo 
Libro , como confta de la Epiítola Dedicato­
ria pucfta al principio , que empieza : M uy 
Magnifico , é Iluítre Señor, nunca me havria 
puerto , &c. Efta verdad la conteftan varios , y 
doctiísimos Autores , afsi domefiicos , como 
extraños; y no  creo hay quien con razón pueda 
negarla , uo folo de los medianamente inftrui-

d o s , fino aun de aquellos, que folo han Taluda­
do los umbrales a la Hiftoria. Y aunque parece 
no necefsitaba de prueba, por fer tantas, y tan 
quaüficadas las plumas que la teñifican , daré, 
no obitante , algunas, ( que todas era una pefa- 
da molelHa , y  aun inafequibie tarea ) que lo 
eícriven como cola en que no fe ofrece duda.

La primera e s , la de la Serafica Doctora 
Santa Therela de Jelus, (*) ( fu nombre folo 
baila para decir lu authoridad)quc en elCapitulo 
treinta de fu Vida dice a f i i , hablando del San­
to : Es Autor de unos Libros pequeños , que 
ahora fé tratan mucho en Romance , porque 
como quien -bien lo havia executado , eferivio 
harto provechosamente. El célebre Maeftro de 
la Theología Myftica San Fra’ncifco de Sales, 
en la primera parte de fus Epiftolas, libro Ce- 
gundo , y tercero , encarga encarecidamente a 
lus devotos lean les Libros , que eferivió San 
Pedro de Alcantara de la Oración , y Medita­
ción , y fé aprovechen de ellos. El lluftrifsi- 
mo , y  Venerable Señor Don Fray Juan de Pa- 
Jafox, en la Iluftracion á fu Año Ffpiritual ,'nu-

me-

( * )  Cap. 3. M orad. 4 . Vid a de la Santa,cap. 
lo.S.Francifco de Sales en el l ibx .. E p i f t . \ . y  
en el lib. 3. Epijl.4.



mero diez y  nuéV'e, celebra eflas Meditaciones 
del Libro de San Pedro de Allantara, de celes­
tiales en el methodo, íubftancia , eípintu , y ef- 
tij'ó. El iluminado Varón , y Venerable Padre 
D on Antonio Molina', Mongo Cartujano, en 
fu Libro de Oración , Tratado primero d é la  
Doctrina para la Oración , capitulo íexto , pagi­
na mil íéíenta y cinco , cita también eñe Libro. 
El doftifsimo, y  curioío Don Nicolás Antonio 
en fu Bibliotheca , Tom o íegvmdo, dice aíii: 
San ¿tus Petrus de Alear, tara aureum libel- 
lum ,q u i  meáullas A/ceticte totius dottrinte 
contw et , fc i l ic e t , de Oratione , M edita -  
tjone fcripfit. Don Tuan Tamayo Salazar , en 
el T om o quinto de fu Martyrologio , en el. dia 
diez y ocho eje Octubre trae tilas palabras: 
Scrip/it opufeulum in ano Exereitia Oratio- 
nis in jlitu it  , quoci fute Jpiritus excelltnúez 
efpécitnen tnanifejlat. Lorenzo Palmirenp , en 
fu Libro intitulado ; E l Efludiofo en la Aldea , 
impreíTo en Valencia , e» cafa de Juan Mey, en 
la Plaza de la Yerva , en el año de mil quinien­
tos fefenta y  ocho, cñ la pagina treinta y u n o ,  
entre los Libros , que aconíeja lean los Efiu- 
diántes , pone en la lrfla el de nueftro Santo, 
por eflas palabras: Tratado de la Oración , y  
M editación  d e F r .  Pedro de Alcantara r y cita

la

la impreísion aísi : En Medina del Campo ano 
1563. El celebérrimo Haye en fu Biblia Maxi- 

ma , T om o íegundo , in Exodum  : En el In ­
dicólo P a tru m , litera P. eferive , B. P ttrus  
de Alcántara : L'brum vere aureum de M e ­
ditación.’ , ¿7“ Oratione edidit. El Grande 
Annalifla W adingo, anota en fu Cathologo de 
Eícriptores ,Jo  íiguiente del Sap.to : Elcrivió en 
lengua Efpañola un Librito de, Oración , y Me­
ditación , £n todas partes aceptifsimo , y tradu­
cido quali en todis las lenguas de Europa. An­
tonio Dulkencio , Cartujano , le traduxo del 
Eípañol en Latin, el año de mil quinientos y 
fefenta. El Erudito Don Fernando Cambetos 
de Yegros, en fu Libro intitulado : E l Héroe 
Seráfico , impreffo en Salamanca en el año de 
1723. en caía de Francifco Garcia Honorato 
y San Miguel , pieza de las mas curiofas , que 
en efte íiglo fe han eítampado , en el capitulo, 
feptimo, pag. cinquenta y dos, habla aisi: „  Eífc 
,,concurfo fieqnente de perfonas, y las repe- 
j ,  tidasinftanciasdcl Cavallero Rodrigo de Cha- 
, ,  ves , que hacia eípecial nota en fu voluntad, 
„  cqmmqvi.er.on .el animo del Varón divino,para 

que efcrivieíTe aqui un tratadp de Oración , y 
„  Meditación. Efcufabale fu humildad, é ini- 
„  piróle Dios á que lo hicieíTe, porque parecieíle

„ obra



„  obra fuya : prometo en otro lugar dar noticia 
„  de fu aceptación , fabiendo en efte , que es el 
, ,  primer elemento de la Efcuela Myftica , que 
, ,  es el A. B. C. de fus Proflflbres, la Cartilla 
„  de fus fubtilezas, en cuya mageftuoía frente 
,,  eftá el Chriftus por principio , como fin de to- 
, ,  do fu trabajo. Él Padre Don Franciíco Mar- 
quefís , Presbytero, del Oratorio de San Phelipe 
Neride Roma , que eícrivió en ella la Vida de 
nueftro Santo en ¿1 Italiano Idioma , en el capi­
tulo trece , numero quatro , y cinco , lo dice 
claramente. Y finalmente no hay alguno , que 
títi'iva del Santo , que no dé por inconcufa , y 
cierta efta noticia , fiendo tan aíTegurada , admi­
tida , e indifputablc , que hafta en el Sagrado 
Vaticano íé mira ventilada, y convencida.

El Summo Pontífice Gregorio Quinto- 
decimo le leyó , aprobó , y celebró por luz, 
para guiar almas al Paraí’fo , doctrina del Cielo: 
añadiendo , que el Elpiritu Santo , que gover- 
naba la pluma del Santo P adre , deícübria ííi 
aísiftencia eficaz en cada dauíula. Dióle el titulo 
de Do¿tor , y Maeftro iluminado en la Myftica 
Theología , y mandó íé le pintalíe con el Efpi- 
ritu Santo en forma de Paloma fobre el ombro 
quando eferivia. Fue efte libro examinado por 
la Sagrada Congregación de R ito s , en virtud

del Breve del Señor Papa Urbano O & avo, en 
que íé manda, que qualefquiera Libro de cuyo 
Author íé trata de Canonizarle , lea antes de 
todo examinado. Y aun hay quien affegura íé 
eftrenó con efte Libro el cumplimiento del man­
dato. Confta lo dicho en todos quantos Autho- 
r e s , ó en los mas de los que eferivieron la Vi­
da de nueftro Santo.

Adelanta la verdad de efte fentir la Rela­
ción Rotal hecha coram Santifsimo , fegun la 
preferipta norma de la Sacra Congregación de 
Ritos , por tres Señores Auditores Diputados 
por la Santa Sede para efte efe&o , como confta 

los ProceíTos de fu Canonización, en cuya 
Relación , en el Articulo fegundo de la fegunda 
P arte , en que fe trara de Sanftita te in genere 
del Santo, en el numero tercero íé dice afsi: 
Hoe quidein dicitur exilio Libro Orationis 
intitu lato  , &  ah ifio fe r v o  D ei compejito, 
qitoad utilitatem animarum. En el Articulo 
de Purifsima cafeítate Jerv i D ei , tambieq fe 
cita dicho Libro por eftas palabras : l n  clifío 
libro fu o  de Oratione fcrip jít. Y en el Articulo 
liguiente, que trata'de fu humildad, fe remite h 
el por eftas: Sic apparet ex fuo libro Oratio­
n is. En el ProceíTo fabricado en la Ciudad, y  
£)biípado de Coria en el año dff̂  mil íeiícientos

diez



diez y  ocho , al folio treinta y  dos buelta, fe 
halla afsi cfcrito: E t inO ration; M -n ta lie ra t  
máxime v s r f t t a s , &  extra fe rapiebat. ln  
HU fcr.ipfit exiguum traóiatum Exercitio- 
rum O rationis , valde M a n u .ilw  , &  proft- 
títum. En el que fe hizo en la Ciudad , y Ooif- 
pado de Plafencia , dtpufo un Religiofo del Mo- 
náfterio de los Padres Geronymos de Yufte, en­
tre otros, el qual fe llamaba Fray Pedro de Gua­
d a lu p e ,/  havieñdo (ido pregone ido ̂  en toda 

forma en el dia tres de Diciembre del año de mil 
feiícientos V quince , dice: ,, Que fabe , que ql 
„  dicho Santo Fray Pedro de Alcantara', defde 
„  que eñe Teftigo tomó el Habito en elfo di- 
*, cho Convento , es público, y notorio , y lo 
’’ ha fido entre los Fray les ancianos de é l , y de- 

más Religiofos que le conocieron , y  vivieron 
,,  por aquel tiempo , que era un Varón infigne, 

y Apoñolico , y de grande opinión de vida , y 
„  fantidad , y que en clh  Santa Religión , la le­

che con que crian á los Novicios de ella , fon 
”  los Libros que el dicho Santo Fray Pedro ef- 
”, crivió, que tratan de O ración, y Meditación, 
”  p0r fer de grande refolucion , fubftanciá-., y 
”, brevedad en las materias que trata , y  útiles 
”  para la vida efpirítual, feñaladamente para ^a 
”  inducción  de los nuevos, que vienen á ella.
” Aísi

Afsi fe halla en dicho Procedo, fbl. ro . buelta.
El célebre Varón Fray Juan de San Bernar­

do .Penitenciario de San Juan de Letrán de R o ­
ma^, Alumno de efta Provincia de Sa*i Joieph, 
y  uno délos Procuradores de la Caufa de nuef­
tro Santo en la Curia Pontificia , eferivió la Vida 
de eñe Seraphieo H eroe, y en el capitulo trein­
ta y feis del primer libro , dice: „  Eñe pequeño 
, ,  rayo de luz , que el Efpiritu Santo comunicó 
„  al Glorio.lo Pedro de Alcantara , ha penetra- 
j, do varias, y  remotas Naciones, y dexando 
, ,  las multiplicadas impresiones, que le han he-¡ 
„  cho en Elpaña de ciento y veinte años á efta 
j ,  parte, han pafifado a los Reynosde Francia, 
„  corriendo las Provincias de Flandes , pene- 

trando haña los Paííes Baxos de aquellas R e .  
, ,  giones. El dilatado Imperio de Alemania , y 
„  los Catholicos del Reyno de Suecia , Holanda, 
„  Hybernia , Inglaterra , Valle de Lucerna , y 
a, otras partes, han hallado en efte Rayo calor 
s, para refiñir el yelo délas heregias. En el R ey- 
j, no de Polonia ha fido grande el fruto , que ha 
„  cauíado. En Roma , Saboya , Ñ apóles, v Si- 
„  cilia , y otros Eftados de Italia , fe ha eftampa- 
„  do diverfas veces, no parando folo en la Eu- 
5, ropa , fino penetrando hafta el Occidente, y  
> > Inedias univejiajes del Oriente , Phiiipinas , J.^



„  p o n , harta la gran China, recibiendo los ntae-
„  vos convertidos grande luz, y confirmación 
,,  de la Fe que han recibido , fin que haya efte 
„  Rayo dexado de penetrar todas las partes 
„  del Mundo , reduciendole cada Nación en fu 
,,  Idioma. Los frutos que Dios ha cocido en to- 
, ,  dos citados de perfonas, Principes, Plebeyos, 
„  Eclefiafticos, y Seculares, fon en todas las pár- 
, ,  tes admirables.

En el Libro tercero , capitulo diez y nueve, 
refiere lo que aquella iníigne Heroyna la Reyna 
Chriftina de Suecia , gloriofo triunfo de nueltra 
Santa Fé Catholica Romana,refpondió en Roma 
á unos Eminentifsimos Cardenales, que entrán­
dola á vifitar, la preguntaron fu dictamen acerca 
del Libro de San Pedro de Alcantara , en que 
eftaba leyendo quando entraron , y dice reípon- 
dió aquella Catholica Sybila : „  Siendo el Libro 
5, menor de todos quantos me han dado , es el 
, ,  que mas eftimo; porque haviendo leído , y 
¥ eftudiado en ellos, ninguno de quantos he 
,, leído del Catnoliciímo, ha cauíado los electos, 
„  que efte en mi alma , iluftrando el entendi- 
„  miento , confirmándole en las verdades Ca- 
,,  tholieas, c inflamando el afecto de la volun- 
„  tad en el a m o r , y  temor de Dios. Y en mi 
„  concepto es eutinente obra , y  no fe puede

„ne-

negar governaíTe erta obra el Efpiritu Santo, 
„  y qualquiera que con atención le leyere íe- 
„  rá de mi di¿tamen , y afsi le eftimo fobre todo 
„  encarecimiento, como joya que no tiene pre- 
„  ció , pues en breves claufulas incluye verdades 
,, fólidas, que otros no baftan , aun con dilata-!

dos T ratados, á perfuadirlas con efta eficacia. 
O tros Teftimonios fe pudieran reproducir eti 
prueba de la propoíicion confirmativa de la exifc 
tencia d„l Libro de la Oración , Meditación , y  
Devocion , que San Pedro de Alcantara com­
pufo ; pero parecen fuficientes los propueftos. 
PaíTemos á comprobar, que el Libro dicho es el 
mifmo, que en nombre del Venerable Padre , y  
MyfticoVarón Fray Luis de G ranada, corte 
en Yus Obras. El Padre Fray Damian de Jesvs, 
en la Vida del Santo, imprefla el año de 1 6 5 5 .  
Pone afsi : Tratado  , y  Compendio de la Ora-  
eion y y  Meditación  , facado del original, qus. 
efcrlvio el Gloriofo San Pedro de Alcantara» 
Efte erta en todo conforme con el que aoia fale.

§. I I .

Para proceder con la claridad pofsible e n  
efte punto , es neceíTario advertir, que en el Si­
glo paíTado , quando en Roma fe celebraba tan- 
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to el Libro de San Pedro de Alcantara , por los 

füceíTos referidos , y verdadera critica, que de 
la talObra fe havia hecho , y de la que refulta- 
ron tantas alabanzas a íu favor, fe vertió una 
voz, de que no era Obra del Santo, fino una 
Copia , que havia hecho del Venerable Padre 
Granada. Para dar algún cuerpo á efta voz aerea, 
fe echó á bolar un Ei'crito , que intentaba pro­
bar aquel aíTerto ; pero fin nombre de Author, 
ni Teñas de quien lo fiiefle. El Cardenal Crefceru 
cío tomó el empeño , de que fe hicicílc publica 
la falíedad de ella voz, para que ni aún disfraza­
da vagueare por el Mundo. Encomendóle por 
orden íupremo la refpuefta al Venerable Padre 
Fray Diego de Fuenfalida , Hijo de efta Provine 
cía, Difinidor General de todo el Orden Sera- 
phico , y.uno de los Procuradores, quehuvo era 
Roma de la Caufa de nueftro Santo. Efte Suje­
to , cuyas letras, y virtudes, le grangearon aplau- 
fos , y eifimaciones no vulgares, relpondió re- 
produciendo entonces Impreflos de la Obra del 
Santo muy antiguos, y de mucho antes, que 
el Venerable Granada facaíTe la fuya i verla luz 
del M undo, con cuya preíeotación , y h s  razo­
nes que produxo en prueba , (o mandó recocer 
el Annonimo eferito, fe confundió la vo?,&y 
no fe havia buelco ¿ oír hafta el año de mil fete-

c ien -

cicntos treinta y  ocho. En efte , que fue en el 
que el Chronifta , que tenia ella Provincia , ef- 
crivió el P rologo, que en la ultima ímprefsion 
te halla , falió un papel pequeño , de cofa de 
pliego y medio , fu Author D on Anfelmo Ne­
grece , Capellán Muzarabe , y Tercero de nuef­
tro  Padre Santo Domingo, fin mas Aprobación, 
y  Licencia, que la fuya , defendiendo contra el 
Author del Prologo , que el Libro de Oración, 
y  Meditación , fe havia facado de las Obras del 
Venerable Granada. Como aunque enmafcara- 
do el Antagonifta con el nombre, que no havia, 
y Habito que nunca virtió , no convencía cor» 
fus argumentos, ni evaquaba los del Prologo, 
no fe hizo aprecio particular, y mucho menos 
fabiendo ,que no le movía tanto el punto que 
aparentaba, como el oponerfe al Chronifta. Aún 
le llegó á ib [pechar , que era alguno de los que 
difputaron el Laurel de algunas otras verdades 
con el Author del Prologo. Las razones que 
efte propone , no hay duda , que muchas fon 
indudables, por lo que nos prevaldremos aquí 
de algunas de ellas. Sin mas tropiezo , ni opofi- 
cion , que eftos dos leves embarazos, que fue­
ron quaíi momentáneos, havia corrido nueftro 
Libro en la pacifica poftefsion de íer producción 
de aquel alfombro de la penitencia, y  admira- 
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cion de los contemplativos, por mas de dofcien* 
tos años, hafta que en el proximé palTado da 
fetecientos cinquenta y  fiete, fe reimprimieron 
las Obras de aquel Varón admirable, honra de 
nueftra Nación, y decoro luftrofo de la Reli­
gión de nueftro Padre Santo Domingo , el Ve­
nerable Granateníe , con el mayor cuidado , y  
exa&a diligencia, que hafta ahora fe havia he* 
cho. Fue efte empeño debido al Rmo. Pa­
dre Fray Jofcph Alonfo Pinedo , tan conoci­
do en efta Corte por fu literatura , zelo infatiga­
b le, y  demás prendas, que le han hecho reco­
mendable a todos. Efte R m o. Padre Preíéntado 
haviendofe empeñado , en que las Obras de tan 
'Santo H erm ano, y Padre íalieílen con la mayor 
pureza , fin mezcla de cofa alguna, que no fuefle 
de tal A uthor, procurando, que aun el mate­
rial fonido de fus voces, que el tiempo , y  la 
demaíiada critica havia mudado , fe renovaíTe, 
no  dexó diligencia por hacer, í  fin de hulear la 
mas antigua impreísion , que huvieflc de dichas 
Obras. Cotejó Jas unas con las o tras , bufeó los 
Jugares de las citas que anota, expurgó, y lim­
pió de qualquiera agena voz los Efcritos; y fi­
nalmente , íalio la impreísion como íe dexa ver. 
Empleado en eftas tan lantas tareas , y eruditos 
afines t tuvo la fortuna de que un Señor Minift

tro

tro del Supremo Conícjo de Caftilía , ct quien 
con mucha razón celebra de erudito , curioíó, é 
inftruído en bellas letras ; y difeurro dixera mas, 
á. no temer dár que íentir á íti modeftia ,'le fran- 
queaffe el Libro , que ha férvido de original á la 
reimpresión d d  T om o Quartodecimo de dichas 
O b ras , impreíTo en el año de mil quinientos íe- 
tenta y quatro en Salamanca , por Domingo de 
Portonarijs. Alegre con efte hallazgo , que fin 
duda fue grande, le leyó , y regiftró con refle­
xión , y  viendo que el Tratado de la Oración, 
y  Meditación , que en él Ce incluye, es el mifmo 
que anda entre las Obras del Venerable Grana­
da , fe confirmó en la foípecha , de que aquel 
no es el de San Pedro de Alcantara , como al­
gunos han querido decir. No niega , ni íe opone 
efte erudito Padre, á que el Santo efcrivieíle al­
gún Libro de efta materia ; lo que duda , y  aun 
le inclina a la opinion contraria , e s , que el Li­
bro que corre en nombre del Santo fea fuyo, 
refpeéto deque en una impreísion tan antigua ío 
halla , entre las Obras dd.Granateníe , con tan­
ta fimilitud , queesquafi identidad. Por eftoha­
ce fu advertencia en dicho T om o Quartodeci­
mo , alegando las razones que le aísiften para 
apoyar fu diclamen. En el figuiente paragrapho 
daremos las n u e l í r a s , pn-a que p:fadas con las
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fuyas s Juzguen los Do&os defapafsionados el 
mérito de unas, y o tras, y den la razón í  quien 
le correfponda. En efte procuraremos probar, 
que el Libro de Oración , y Meditación , que 
eícrivió San Pedro de Alcantara, es el miímo 
que fe halla en efte Tom o Quartodecimo de las 
Obras del Venerable Granateníe, y el mifmo 
que imprimió en Salamanca en el año de mil qui­
nientos íetentay quatro Portonarijs.

Que lea idéntico con el que le halla entre 
las Obras del Venerable P¿dre , fe hace demoní- 
Irable con el común íentir de los Authores do- 
mefticos, y  eftraños , Don Juan Tamayo Sala- 
Zar , en el quinto Tom o de fu Martyrologio, en 
que eícrivió la Vida de nueftro Santo, arreglado 
á los ProceíTos de íu Canonización, dice en el lu­
gar citado , en el paragrapho primero : Efcrivió 
un Opuículo, en que inftituye los Excrcicics de 
la Oración , y manifiefta bien la excelencia de fu 
efpiritu. De él tomó origen , ó motivo el Padre 
Fray Luis de Granada para eícrivir fus infignes 
Obras. El erudito Camberos en fu Heroe Sera- 
phico ya citado , dice en el capitulo treinta , á la 
pag. ciento noventa y íéis, lo íiguiente : „  Eftas 
, ,  Ion aquel T ra tad o ,  que eícrivió íbbre efte 
3, aífumpto , todo alma en los aparatos de la voz, 
a  como que le dictaba fu eípiiitu. De ceñido vo-

,, lu-

, ,  lumen , pero tan grande, que ha ocupado los 
„  efpacios á la devocion. Myfteriofa cifra , qua 
,,  forma un milagro en cada letra. En él fe véa 
,,  defempeñadas las dificultades de,un argumen- 
,, to tan hcroyco. Con qué claridad enfeña! 
3, Con qué diftincion divide ! Con qué eftilo 
5, perííiade! Con qué dulzura mueve ! O  Sa- 
j, grado Norte de Luz , qué anticipados elogios 
j, te .previno la edad en la boca de David ! Los 
,, caminos que hizo a(peros la torcida inclina- 
„  cion de los mortales, para llegar á la cumbre 
j, de la perfección , ya no fon inaceísibles , tu 
„  eníeñanza los hizo tratables. En efte Libro leía 
„  la Myftica Doctora Thereía de Tesvs, como 
„  en imagen de fu cariño , para añadir incendio 
,, a incendio. Con fu aplicación, y eftudio a’bra- 
„  íaba a fus Hijas, y las hacia mas Religiofas. E l 
,,  gran Maeftro de piedad Fray Luis de Granada, 
,, le tuvo por Pauta para eícrivir. Las varias tra-> 
, ,  ducciones, que fe han hecho de él, calificad 
„  fus alabanzas: claró efta que le dictó el Eípi- 
,, ritu Santo , pues habla en tantas lenguas. El 
citado 1 éftimonio del Procedo Latino de fu Ca­
nonización , formado en el Obifpadodc Coria, 
demás de lo que dexo copiado, en e! paragrapho 
antecedente , profigue aísi : Quem ‘Tr.itiaium  
D o fíifs im u s} &  Spiritualis v ¡r  Trater L u-



’dovieas de Granata Magnutn fpeculum Or- 
dinis SanSli Dominici fufcepit ampliandum , 
&  principium d e d i t , & c .  El referido Padre 
Marchefis , dej Oratorio de S an Phelipe Neri de 
R o m a , añade á lo que fe dixo en fu L ugar: Ca- 
p ito  ta l1 opera alie maní del Padre Luigi d i  
Granata  , hu'ome fm go l ármente illuminato. 
Llegó ( dice hablando del Libro ) a las manos del 
Padre Fray Luis de Granada, &c. Y efto mif- 
mifmo aífegura el Licenciado Luis M uñoz, del 
Coníéjo de fu Mageftad en el de Hacienda , e» 
Ja Vida del Venerable Granada , libro tercero, 
capitulo quince, pag.502. y 503. El Sueco , en 
la Vida Latina , que imprimió de nueftro Santo, 
en el capitulo trece del Libro primero obferva 
lo que ya copio : Defpues de referir como el 
Santo eícrivió efte Tratado , y que fe imprimió, 
y  trsduxo en varias Lenguas, y de copiar la De­
dicatoria hecha por el Santo á Don Rodrigo de 
Chaves, dice : Pater Ludovicus d Granate  
( tune temporis vit<e fp iritualis  celebris M a-  
g if te r ) bajas traSlatus de Stimatione m iré  
Ule Bus , f e  uní ce S a n tti  , v i r i  orationibus 
commendandi caufa , literas eider.n plenas ob- 

fequis prafcripfit. Y en el Libro tercero , capi­
tulo décimo , dice , hablando de como el Santo 
efeávió al Venerable Padre fe dexaíTe de la pre-

di-

dicacioíi, y fé aplicafle á eferivir Libros devotos, 
y  de como el admirable Varón tomó el confejo 
de Pedro , y  aprovechó tanto, como fe ha vifto, 
con fus Libros: Quos de O ratione , &  M edí- 
talione confcripfit, in quibus tumdem Sane- 
tum  Petrum  de A lcantara , ve l im itari Jiu- 
d u itt v e l augendo declaravit. El admirable Va- 
ron Fray Juan Bautifta Moles, Difinidor , Cuf- 
dio , y  Provincial , que fue diverías veces de la 
Provincia de San Gabriel en Eftremadura, Difi- 
nidor General del Orden Seraphico , y Comifi- 
fario General en la Curia Romana ; y lo que es 
mas apreciable , Sugeto de íéñalada virtud, efc 
crivió 1111 Memorial de los Siervos de Dios , y  
fuceifos de fu Provincia , el que fe imprimió en 
Madrid el año de mil quinientos noventa y  
d o s , en la Oficina de Pedro Madrigal, con tan­
ta exaélitud, y veracidad , y con Tcftimonios de 
Sugetos coetáneos del Santo, que íé admitió di­
cho Efcrito, en quanto á lo que dice de San Pe­
dro de Alcantara , defpues de un critico , y ma­
duro examen por pieza , que entre los ProceíTos 
nuthenticos del Santo , podia , y  debia hacer fee, 
para la comprobacion de íu admirable vida , y 
prodigios. Efte, pues, en el capitulo veinte y fieta 
eícrive lo figuiente : ,,  Efcrivió un pequeño T ra- 
„  tadito de Exercicios de Oración , muy rtia-

„  nual



„  nual , y  provechofo , el qual Tratado tomo 
,, entre manos el Dodto , y  Efpiritual Varón 
„  Fray Luis de Granada , y lo eftendiá , y  de el 
)•, p. incipio las ieñaladas, y muy provechofas 
,, Obras Efpirituales, que con tanto efpiritu , y  
„  doctrina efctivió , é hincho el Mundo. De efta 
opinión ion todos los Authores domeíficos, que 
e leg ieron  la Vida de nueftro Santo , 6  alguna 
BibJiotheca de Efcntores de la Orden , ó por al­
gún mótivo trataron del dicho Libro , como el
Curiofo puede ver en todas las Hiftorias Sera- 
phicas.

Sóbrela authoridad de tantos como fe han 
citado, y  pueden citar , que muchos de ellos Ja 
hacen grande , por eruditos , y por eftraños , re­
produciremos algunas razones, que confírmen 
nueftra opinión. El célebre Don. Nicolás A nto ­
nio , en el T om o fegundo de íu Bibliotheca , á 
la pag. t j 2 .  col.2. dice , hablando del Libro de 
San Pedro de Alcantara : Hunc fcripfit Pr<e- 

fe í lu s  cum effet , fa jé  Guardianus SanEii 
Onuphri d í  la Lapa nuncupati , prope f e r  'my 
&  Z a fr a , EJlremadurce oppida : qui pra lo  
m andatus , f u i t  fepifsime , nec in latinum  
durn taxd t , f i  in omnes fere  Europa linguas 
convcrjus. Hi[panas editiones ohfsipomnfemy 
anr.o 1 5 60. En efte año ie reimprimió, tradu­

cido en Latin por el Cartujano Dulkenio, íégun 
él mifmo, y también lo eferive el Anmlifta 
Wadingo , citado en el paragrapho primero. Se­
gún eílrts Authores, fe infiere, que yá eítaba im- 
preffo mucho antes, pues en el año de fefenta ie 
imprimió en Latin , y  en Portugués, lo que fu- 
pone , que algún tiempo fe giftó en la traduc­
ción. Luego fe imprimió antes. Es coníequencia 
clara , y que no tiene inconveniente el conce­
derla , pues defdeel año de quinientos treinta y  
tres , en que el Santo eferivió el Libro , fiendo 
Guardian déla Lapa, como es inconcufa verdad 
entre todos los Authores , no es de creer , que 
en diez y fíete que redan hafta el de quinientos 
y  fefenta , havia de eftár fin imprimir. Corrobo ­
ra efta ilación , el que el empeño del Cavallero 
Chaves , para que'el Santo efcrivieíTe , ié dirigí a 
a que todos gozaffen de la efpiritual dotflriiia 
de fu Santo Maeftro ; y para la coníccucion de 
efte fin , era como precifo el medio , de que por 
laEftampale hiciefle communicable aquel Ei- 
crito. Las reimprefsiones, que de él fe han he­
cho , no dilcrepan en otra cofa , que en impri­
mir las palabras fegun oy fe pronuncian , y no 
como antiguamente íe decian ; verbi gratia: ago­
ra , por a.ora : eonoícer, por conocer, Scc. pe­
ro en nada mas. Uua imprefsion tengo prdente

he-



hecha en Alcala, por Sebaftian Martínez , Irru 
preííor, en el año de quinientos feténta y quatro, 
i  lü cofta , el que preíentó por original otra del 
de quinientos íiíénta y c in co , y cotejada con 
la ultima , que le hizo en el año pallado de Sete­
cientos y  cinquenta , no deldice en una palabra, 
lálvo la diverla pronuncia de algunas , que fe han 
notado. El referido Cartujano Dulkenio tra- 
duxo en Latín las Obras del V enerable Granada 
en el año de i Vea el Curioío una , y otra 
traducción , y  verá la diferencia que encuentra, 
y  quien es el Author del Libro de la Oración» 
Según eftos cotejos, y  noticias , no parece po­
derle negar , que el Libro de la Oración , y Me­
ditación de San Pedro de Alcantara , es el que 
firvió como de Texto al Venerable Granada, 
como tantos Autores aflcguran,y de conliguien- 
te , que es idéntico Hijo de fu Efpiritu.

Del Venerable G ranada, las imprefsiones 
que hemos vifto mas antiguas, fon la que ha 
férvido de original para efta nueva reimpresión 
hccha por Portonarijs, y Ja que fe hizo en el 
miímo Salamanca por los Herederos de Mathias 
Gaft , en el año de quinientos íetenta y nueve. 
No negamos el que antes le pudo haver ¿mpreífo, 
porque no es argumento para convencerlo el 
que no las hayamos vifto ¡ pero nos perfuadimos

a que no íérán las que haya de muchos años an­
tes. La que nos parece íer la mas antigua , es la 
que en el año de íeíenta y quatro aprobo el R e­
verendo Padre Fray Antonio de Cordova ; y  
aunque dice efte Aprobante , que de los tres Li­
bros que aprueba , en los dos efta lo mas de mol­
de , no parece que eftaba con formalidad ; y £ 
lo menos íe infiere, que eftaba algo impreflo. 
N o íéria el Librito de la Oración , pues el m if­
m o Venerable aífegura en el año de íetenta y  
nueve , que ha pocos dias que le recopiló : afsi 
lo dice en el Prologo del Guia de Pecadores 5 y  
en pluma de Echart, llamaba á efte Libro fu 
Nieto. La mayor antelación , que- al Venerable 
Padre , ó  por decir menos mal , que á fu retiro 
en el Convento de Scala-Cceli de Cordova ( Ar­
mería, donde fe fabricaron eftas lucientes Eípa- 
das ; y Turquefa , donde fe formaron eftas roxas 
balas para conquiftar las Almas,y vencerá nueP 
tros srueles Enemigos) le dan , es en el año de 
quinientos quarenta y quatro, en dondeaflegu- 
ran eftuvo hafta el de cinquenta y dos. De efte 
Computo Chronologico íe deduce , que hafta 
defpues del año de quarenta y quatro , no pode­
mos conííderar empleado en la fru¿luofa tarea de 
íus Eícritos al Venerable Padre. Pero podemos 
feguramentc decir, que hafta defpues de efte año

n o



no empezó a eferivir, porque afsi confia de to ­
dos quancos han hablado con inteligencia en 
nueftro aflumpto , y creo fea el mas robufto 
fundamento efte , refpecto de la incertidumbrc 
del tiempo en que fe hizo la primera impreísion. 
A la luz de efta verdad , nos parece fe puede con­
vencer de mas fólida nueftra opinion ; lo que fe 
demueftra afsi: Es cierto , qus el Tratado de la 
Oración , Meditación , y Devocion , que fe dice 
lcr del Venerable P ad re , no difeorda en un ápice 
del que anda impreflo en nombre de San Pedro 
de Alcantara , con tan idéntica conformidad, 
que aun el féntido de las antiguas voces, en las 
impresiones del paffado , y antecedente ligios, 
fon las mifmas. Solo fe echa menos en las del 
Padre Granada la Epiftola Dedicatoria , que fe 
halla en las de San Pedro de Alcantara. Pues 
refpeóto de ha ver efte eferito fu Libro en el ano 
de quinientos treinta y tres , once antes , que 
el Venerable fe retiraífe á difponer á eferivir, 
fiendo uno mifino el L ib ro , que fe atribuye á 
los dos, no ferá violenta deducion el inferir, 
que fu Author es San Pedro de Alcantara , pues 
es inconcufo , é inegable , á menos'de no negar 
toda humana fé , que le eferivió en el año de 
quinientos treinta y tres.

Acafu havra fido efte iacluóhble argumento
k

la bafa en que eftriven los fundamentos, con 
que unos Autores tan graves , y  defintereífados 
como hemos citado, han formado , elcrito , y 
dicho la opinion de que efte Libro fue el mué 

firmo de Texto , fus la pauta , y  firvw de 
ajjumpto, que e/iendió , cop ó , y adelantó el 
Venerable Granatenfe. Efta opinion confirma 
aquel Critico Examen del Librito , que íé hizo 
por la Congregación de R i to s , en cumplimien­
to del Decreto del Señor Urbano Octavo, antes 
de pallará la Canonización del Santo. Debemos 
creer, que para efta comprobación fe deftinarian 
Sugetos d o d o s , y vedados en femejantes mate­
rias, y  que aquellos harían una Critica del Libro 
como pedia el motivo , y  fe eftila en la reciente 
obfervanoa de los Decretos. Siendo efto indu- 
vitable , fe nos hace increíble el que alouno de 
tantos Eruditos no adminiftraífe la e;pede de 
que aquella Obra , que fe decía fer del Canoni­
zando, no era luya , fino del Venerable G rana­
da , y mas quandft ]as de eíte Venerab’e eran a'U 
tan a preciables. Pues (i uno , y o no  convicnca 
tanto como que es uno , y efte fe aprobó 
como de San Pedro de Alcantara , citando Ib, 
paflages en la Relación Rotal coram Santiki- 
nio como ya hemos referido ; quién ha de de- 

n ■ con fundamento , q u e , ó San Pedro ,¡e
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Alcantara copió del Venerable Granada , ó fi 
no , que es otro Libro el que eícrivió el San­
to?  En la exada , y  exquilita diligencia reflexi­
va con que en aquella Santa Curia fe manejan 
unos negocios de efta claíTe , fuera una grave 
injuria para aquellos juftificados Miniftros de tan 
finta Congregación el diícurrir, que , ó  no lo 
echaron de vér, ó que fi lo conocieron, pafíaron 

por ello.
Aun fuera déla fatisfaccion,que debemos te­

ner de la juftificada re&itud con que proccde- 
rian en una materia tan efcrupulofa , fe perfuade 
efta verdad con la ninguna necefsidad, que hay 
de que íéan Efcritores aquellos Sugetos de cuya 
fantificacion fe trata.

D e efta fupuefta noticia , y  notoria verdad, 
fe viene á probar la identidad propuefta. El 
Libro que ahora por original fe prefenta para 
efta reimprefsion , íe eftamp» en Alcala , como 
ya he dicho , en el año de quinientos fetenta y  
quatro , por Sebaftian Martine^, que fue el que 
íacó la licencia , que íe defpachó ante Aloníó 
de Vallejo , Secretario mas antiguo del Confe­
jo , en veinte de Abril de dicho año. Efte pre- 
fento otro , para que firvieífe de original , apro­
bado nueve años antes en el de mil quinientos 
fefenu y  c inco , por el Reverendísimo Padre

Fray

Fray Geronymo de Medina , Prior del Real 
Monafterio de San Geronymo de efta Corte, 
cuya Aprobación fe pufo en el que fe imprimió 
el año de fetenta y quatro , y fe prefenta ahora. 
Las fechas de eftas impresiones fon de cin­
quenta años, y m as , antes que íe tratafle de la 
Beatificación del Santo , y mas de íefenta antes, 
que íe dieífe el Decreto de Urbano , para el 
riguroío examen de los Efcritos de los Siervos 
de D io s , que fe pretendían Canonizar. Efte im- 
prelTo no fe diferencia en una palabra del que 
Ultimamente fe imprimió en el año de fetecien- 
tos y cinquenta , pues fiendo Copia fiel de aquel 
impreíTo cerca de dofcientos años antes, y  de 
íeíenta antes del Decreto de U rbano; quién fe 
ha de atrever á'defénder fué otro L ib ro , y  no 
efte de la Oración , y Meditación de San Pedro 
de Alcantara , el que fe aprobó dcípues de un 
rígido examen ? No nos parece haya quien fe 
atreva a tan peligrofo empeño. Reflexione aho­
ra el mas Critico , íi efte que fe imprimió últi­
mamente, fe dice fer el del Venerable Grana- 
ten fe,porque es una copia fuya:Qual dirémos que 
es el de S. Pedro de Alcantara, que examinó * y  
aprobó como fuyo la Sagrada Congregación? 
No el del Venerable , porque fuera defpropoíi- 
to imaginar , que aquella Sagrada Junta apro^
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baile , y declarafíe por eícrito del Santo , el que 
no  lo era. No menos audacia fuera decir , que 
no lo tupieron. No fe halla , ni fe ha viño otro 
Libro del Smto, que eñe mifmo de la Oracion,y 
Meditación , el qtul vá en el año de quinientos 
)' ieíenta eflaba traducido en Latin por el Car­
tujano Dulkcnio , é itnpreífoen Lisboa en Idio­
ma Portugués , íegun el citado Don Nicolás 
Antonio Wadingo , y o t ro s ; y a lo  m enos, el 
que preíen tamos , que fupone la Aprobación del 
año de "lefenta y cinco,es el mifmo que el novif- 
í im o : iuego eñe es el que fe aprobó , y efte 
nufmo el que le halla en las Obras del Venera­
ble , y conteñan los Authores copió , eftendió, 
y. recopiló en ellas.

Ello raiílno comprueba el avilo , que her­
irlos tenido del Reverendo Padre ComiíTario de 
Curia , el que nos noticia defde Roma , por fu 
Carta de trece de Abril de elle prefente año , ha- 
verfe hallado en el Archivo del Vaticano el Li­
bro, que fe prefentó a la Sagrada Congregación, 
en cumplimiento del Decreto del Señor Urbano 
0 ¿ L v q  , y que es el mifmo a la letra , fin tal­
larle un ápice, que el que fe imprimió el año 
de X 574. en Alcalá , y en Madrid últimamente, 
a diligencias de Fray Roque de Mocejón , el de 

17 j¡¿.
E n

£ n  la cita que anotamos en el primer pará­
grafo , hecha por el Padre Don Antonio dp 
Molina Cartujano , advertimos una fingulari- 
dad. Copia el dicho Efpiritual Autor en aquel 
lugar un paíTage de San Pedro de Alean tara,para 
confirmación de fu doctrina. La Copia efta 
fidelifsima , como teftificará la prueba al que 
guñaífe de hacerla. De aqui fe forma una Con- 
getura , que arguye una gran prueba á nüeftro 
favor# El devoto Padre Molina manifiefta en lu 
Tratado de la Oración , y Meditación , lo ver- 
fado que efta en los Libros de- efte affumpto, 
como íé evidencia de la continuación , y  vera­
cidad con q u ec ita ,  y copia fus íentencias. Al 
Padre Fray Luis de Granada le trae continua­
mente por apoyo ; y podemos perfuadirnos, á 
que un hombre tan doóto , tan verfado en ta­
les Efcritos, y  tan cabal en fus citas, havia de 
copiar de San Pedro de Alcantara , y  citarle por 
Autor de un párrafo entero al pie de la letra: fi 
efto , como lo demás que en fu Libro fe lnlla, 
fuera del Venerable Granada^ á quien tenia tan 
vifto? De las razones-dichas, y  otros documen­
tos , que por coincidir-con- lo referido, le dexan 
para evitar la moleftia , pende la firmeza en que 
nueftra opinion fe funda , la que no juzgamos 
palle al obftinado tefón de tenacidad, porque.
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no haviendo otro imprefTo del Santo , ni no­
ticia de haverle havido, y haviendoíé efte ci­
ento por él en el ano de quinientos treinta y  
tres, once antes del retiro del Venerable G ra- 
natenfe, todo lo qual es cierto , y  ciertifsimo: 
no hallamos razón , que nos convenza a creer 
lo que íe intenta perfuadir , de que , ó copió el 
Santo del Venerable Granada, ó fue o t r o d i f  
tinto Libro el que dictó , porque nos parece,, 
que para intentar foftener efte dictamen , como 
mas feguro, fe neceísitaba probar haver eícrito el 
Venerable con antelación al Santo, ó reproducir 
el Eícrito diftinto pretendido , que ni fus Her­
manos , ni los Authores han deícubierto en mas 
de dolcientos años,que ha que corre efte por 
fuyo. Para mayor comprobación , pallemos á 
vér las razones con que apoya fu íentir el Re-* 
verendiísimo Pinedo.

§. í  II.
Debemos fuponer , que no tenia necesi­

dad el Venerable Granatenle de que le firvief- 
íe de pauta , nivel , ó  regla el Libro de San Pe­
dro de Alcantara para eícrivir fus Obras , pues 
ellas manitídiad , al que con la atención que fe 
merecen las lea , lo iluftrado , y fecundo de 
aquel grande entendimiento , y lo encendido, 
y  abraiádo de aquella zelofa voluntad en el

agra-

sgrado de Dios,y íálvacíon de las simas. Muchas 
veces íe han eftampado , y ojalá íus claufulas lo 
eften en nueftros corazones. Con letras de oro 
merecían efeulpiríé en Laminas de bronce. Pero 
quien podrá eftranar, que fu humildad, y el 
gran concepto , que tenia de fu grande Amigo 
San P.dro de Alcantara , i  quien debió el auxi­
lio deque era la voluntad del Señor íé dedicaf- 
fe a eícrivir, quiheílen en recompeníi hacer al 
Santo efte obfequio ? Ni el Do&ór Máximo, 
ni otros muchos , de cuyos exemplares eftan lle­
nos los Sagrados Efcritos, perdieron nada de íu 
do&rina, ni difminuyeron un punto de fu eru- 
dicción por haverlo exccutado. También es 
cierto, que nueftro Santo tuvo caudal fuficiente 
para poder , fin neceísitar de otro , formar, 
componer, y eferiyir efte , y otros Tratados. 
Fue elegante Latino , fubtil ’Philoíopho. admira-, 
ble Jurilconílilto , mediano Theologo , y cele­
bérrimo Eícripturario ; y lo que mas e s , de 
una altiísima contemplación , canonizada por 
la Iglefia ,d c  la que le nació aquella elevada , y  

-íblida inteligencia en las materias Myfticas, que 
celebran con la Serafica Doétora tantas aíceti- 
cas plumas. Fue tan humilde , no obftante, ci­
te conjunto de prendas , que no fe huvi^ra de­

tenido en defentranar jas obras de íu querido

x her-



¡termanOjy amigo.el Granatenfe * para facaf,
y  formar de ellas fu Tratado ; pero no pudo 
íér e f to , porque efte ías. eicr-ivio muchos anos 
deípues, que el Santo computo íu Librito. Con 
igual verdad íüpónemos- no íer nueftra inten^ 
fion privar de fus.-fingular.es .glorias y  ni 'á  lá 
Qucruvica Familia ,• nj á fus Hijos , pues'dexára- 
mos noíbtros de ferio de la Serafica,fi tal inten­
táramos con nueftros..amantifsimos Hermanos. 
Pero el tener jurado por Maeftro de efta Theo- 
logiaá nueftro Santo, lapóffefsion en que ha ci­
tado por mas de dos-figlos efte L ib ro , creído 
por parto de fu eípiritu ; y el reclamo demuchií- 
limos devotos, y no de inferior nota en las 
materias de erudición , han fido los motivos 
jmpullivos de- haver hecho efta Advertencia, 
que firva de. Prologo á la reimprefsion , que 
quieren los aficionados que íe haga,

Supueftas eftas verdades, como prelimina­
res , decimos, que no negamos, que el Venera­
ble Granateníe eícriviefle fus T ra tados , ni me­
ro s  porque en el de la Oración , y  Meditación 
Veamos copiado com o Texto  el de nueftro San­
to  , paífhriamos jamás á la exprefsion; que> el 
Reverendifsimo Pinedo apunta , de que era 
motejar al Venerable Padre ,d eq u e  et& un La­
drón  , que f t  vejitíi robando  4 Giros-pobre-

titos f ü  fayal. Abfit ( aun de la imaginación) 
propoficion femejante. Antes tenemos una Tan­
ta vanidad de que digan los Authores , que 
tomó por Texto , que amplió , y explicó el Pa­
dre Granada c! Opuículo de nueftro Santo. Lo 
que nos hace fuerza es, que no haviendo havido 
noticia de mas eícritos del Santo , quede efte, 
contando los Authores, y  Bibüothecarios de ET- 
pana , fus impresiones defde antes del ano de 
quinientos y fefenta , pues en efte yá le dan 
traducido en Latin por el docío Cartujano 
Dulkenio, é impreíTo en Lisboa en Edicción 
Portugueía ; y fabiendo , que el Santo eíCiivió 
tanto tiempo antes , que el Venerable Granada, 
fe nos quiera perfuadir á que es íiiya , y no del 
Santo efta O b ra , con las razones que íe nos pro­
ponen. Haciendo cotejo hallamos, que !a im­
presión más antigua es la que cita el Padre 
Cordova en el año de féíenta y quatro : el tiem­
po en que pudo eícrívir , es deípues del quaren- 
ta y  quatro; pues fi el Santo eícrivió once años 
antes, y íu Obra fe dice imprefla cinco , ó íeis 
antes que la del Venerable , fiendo una mifma lá 
Obra , quien lera el Autor de ellas ? Sírvenos 
de eftimulo, para avivar efte íéntir, alguna duda 
que íé nos ofrece acerca dé las autoridades con 
que íc prueba el contrario. Diceíe, que el Eru- 

# # # #  4  d i ­



dito Echart en íú fegundo Tom o , psg. doícien- 
tos ochenta y ocho eícrive , que el Venerable 
Padre llamaba á efte Tratado fu N ieto  , por­
que havia nacido de fus hijas ; y diciendo efte 
mifmo Author ( (i no me engaña el que en f* 
íávor le cita) en el mifmo T o m o  , en la pag. 
antecedente: Hunc librutn ( habla del mifmo) 
omnium operum prim um  compofuijfe fe r tu r , 
dum P r í tr  ageret Corduba , & c .  No enten­
demos, como pueda íer el primero , y anteceder 
á fu Madre , fiendo al mifmo tiempo el Nieto. 
Acafo hablará en opinion de o t ro s , quando efto 
dice. También fe apoya con la authoridad de 
h  veracidad de Portonarijs: y  aunque es verr  
dad , que el íér tan cuidadofo en la compofi- 
cion ,que íalian fus imprefTos los mas fieles, por 
lo que el Coníejo mandó guardar la impreísion 
de las Leves de la Partida , no infiere el que para 
<:1 deípacho de íus Libros dixeíTe alguna oficioía 
mentira , Q faltaíle alguna vez á la verdad ; efto 
no obftante , hay otra razón para inferir , que 
no  fea efta la mas pura , y caftigada impreP 
(ion, Efta la eferive el mifmo Venerable en fu 
Prologo á la Guia de Pecadores, imprelTo en el 
mifmo Salamanca en el año de fetentay. nueve, 
cinco defpues de la de Portonarijs ,dice afsi: Los 
que quificren trasladar ejlos Libros' en algu­

na otra lengua , entiendan, que el original 
mas f i e l , y  mas corredlo es efte, que ahora Ja­
le a lu z  en ejla imprejsion de Salamanca de 
m il quinientos Jnertta y  nueve- De donde 
inferimos, que efta Jera la mas pura, la mas 
ajuftada á la letra, y la que menos yerros ten­
ga , aunque Portonarijs diga lo que quiera ; por­
que aunque él fuelle tan verídico , y cabal en la 
compoficion , no hay razón para creerle , ó dar­
le m asfé , que al Venerable Granateníe :y  efta 
impreísion fe hizo en Salamanca , viviendo el 
Santo Padre, y  él dice es la mas correcta. Otra 
dudilla fé ros ofrece acerca del Prologo de di­
cho original , que unas veces fe cita como he­
cho por el Venerable , y  otras como formado 
por Domingo Portonarijs.

Movidos de eftas dudas, fuimos á regiflrar 
la impreísion de Salamanca del año de íétenta y  
rueve , hecha por los herederos de Mathias Gaft, 
que es la que el Venerable Author aflegura íér 
la mejor , v mas correóla, y verdadera , y  en 
ella vimos lo íiguiente : En el Libro de la O ra ­
ción , y  Meditación , que eftá enquadernado 
junto con el Guia de Pecadores , en la primera 
pai te cap.diez, pag.ciento y cinquenta y  dos,pa- 
ragrafo ítp tim o, que empieza : Conforme d efte 
documento, y  profigue hafta :porque es cierto , 
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füb con ejle viento navegar J mas el hombre
en una hora , que f in  el en muchos días. 
Defde aquí continua el Venerable Padre como 
probando lo dicho , con cuyo empleo acaba 
efte parrafito , y eferive otro de diez y ocho li­
ncas , y  un poco ; pero adviertafe , que efto fe 
féñala con unas.comitas afsi „  como fblemss 
hacer para diftínguir en el ímpreiTo quando ufa­
mos de algún pafTage ageno. Luego empieza 
aparte continuando en el T e x to ,  que en cfte 
T om o quarto decimos fe.halla en la pagina dofc 
cientos cinquenta y  fíete : Afsi fe  dice , que lo 
hacia e l Bienaventurado Sant Frañcijco , de 
quien eftrive San Buenaventura  : y profígue 
todo lo redante del íeptimo avifo. Admiramos 
en efle Eícrito lo primero , aquella diítincion 
de féñalar lo que era del Venerable Padre, y no 
lo otro , que parece ufa de ello como Texto , 
y  íiendo todo fuyo, no (abemos el por qué pon­
dría efta feñal de diferencia. También cizaña­
mos el que alli no dice : Lo mifmo fe  efcrtpe 
de nuejiro Padre Santo Domingo en fu s  Ca­
minos : y  fiendo efta imprefsion , fegun el Pa­
dre Graíatenfé , la mas corrc&a, y fidedigna, 
y  adonde remite á los devotos , nos hizo una 
harmonía notable, quedándonos indecifos. Pa­
ra falirde tanta ambigüedad confuía, fe hizoO N

recurfo al Cenféjo , pidiendo fe hrvieífe mandar 
fe nos moftraíle e! original , que fue de la im- 
preísion hecha í  cuidadoíá diligencia del Keve- 
rendifsimo Pinedo , refpeflo de que fu Reveren- 
difsima dice , que el que no lo crea , acuda á la 
Secretaria de Camara á ver el original. En viña 
del pedido , proveyó fu Auto el kñor D on 
Juan Curiél ,.Cavallero del Orden de Calatra- 
va , de los Supremos Confejos de Caflilla , y Ge^ 
neral Inquificion , y Juez de Imprentas, en el 
dia diez y feis de Febrero de eñe prefente año de 
fetecientos cinquenta y  o cho , para que fe nos 
permitiefle ver en la Secretaría el dicho original. 
Y obedeciendo al precepto de dicho feñor Cu­
riél , fe nos moftró un Libro en octavo , fin 
principios de Portada , Licencia , Summa , Pro­
logo, ni otra alguna cofa. Empieza con un titulo, 
que dice afsi: Sigue/e una breve  Introducción 
para laspcrfonas,que fe quieren dar a la Ora­
ción,y á todo exercicio de v i r tu d .Dudabamos 
fi feria aquel,refpeco de que e lR m o .P .P re fen ta d o  

quando nos da noticia de fu hallazgo , nos dice: 
Es un Libro en o íla vo , imprejfo en Salaman­
ca, en la de Domingo Portonarijs , Im presor  
d é la  Catholica M ag. en el año de mil qui­
nientos fe ten ta y  quatro ,fu  t i tu lo : Recopila­
ción breve del Libro de la Oración , y  M edi­
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tación , ’& c . T  en el mifmo Tomo : E l V ita
Cbrifli , en el qual f e  contienen los principa­
les Pajfos , y  Myjlcrios de la Vida de Cbrifto, 
todo compuejlo por el Rmo. Padre Fray Luis 
de Granada , de la Orden de Santo Domin­
g o .  Nada de efio vimos imprcíTo. Sí fo!o , que £ 
lo ultimo del Libro dice: Imprcjjo en Sala­
manca , en Cafa de Domingo Purtcnarijs% 
Imprejfor de Ju Magejiad Catbolica , año de 
1 5 7 4 '  Con el defeo de falir de nucftra duda, 
regifiramosle , y en el feptimo avilo , que cita el 
R m o. y  íé halla impreíTo en las paginas cinquen- 
ta y  quatro , y cinquenta y cinco, con admira­
ción confuía advertimos, que aquellas palabras: 
Lo mifmo f e  efcrive de nucftro Padre Santo 
Domingo  , efian añadidas al margen de letra de 
mano , y frfiíca ; pero no hay tal cofa en el im- 
preífo. No podemos negar , que nos forprehen- 
dio la eípecie, porque el ver que en la impref- 
ílon , que el Venerable Padre celebra por mas 
cabal, no fe hallan tales palabras: que en efia de 
Portonarijs, adonde nos remite el Rmo. Pinedo, 
tampoco , y que folo fe hallan al margen de ma­
n o ,  y  reciente , nos hacia bolver á leer repeti­
das veces la advertencia , que fu Rma. nos pone 
en el T om o Quartodecimo. Allí dice el R m o. 
Prefentado : Por que le havran quitado en la

que

que corte con nombre de San Pedro de Alean« 
tara  ? Rmo. Padre , nofotros pudiéramos pre­
guntar : Por qué lo havrán añadido en la que 
corre con nombre del Venerable Granatebfe? Y 
el que fe ha añadido, confia de Certificación del 
feñor Don Jofeph Antonio de Yarza , Secreta­
rio de fu Mageftad , fu Eferivano mas antiguo, 
y  del govierno del Confejo , fecha en veinte y  
tres de Febrero de efte prefente año , en la que 
copiando de verbo ad verbum todo el avifofep- 
timo , que en el original efti en los folios cin- 
quenta y quatro , y  cinquenta y  cinco ; y en el 
T o m o  Quartodecimo, en los dofeientos diez 
y  fiete , y dofeientos diez y  o ch o , dice como fe 
prefentó por Manuel Martin , ImpreíTor en efia 
C o r te , un Libro intitulado: Introducción par A 
las perfonas devotas , & c .  y  que en el imprelía 
no hay tales palabras, fino que eíft añadido al 
margen de m an o , como confia de la mifinsí 
Certificación, que original vimos, y  guardamos. 
Efte notable acaecimiento nos ha confirmado 
mas en nuefira opinión ; y  aísi, para que crea­
mos la ío(pecha del Rmo. Pinedo , de qu'  al­
gunos lo quitaron , y e n  lugar de nuetlro Pa­
dre Santo Domingo , pufuron nuefiro Padre 
SanFrancifco, fenecefsita dem^s pruebas, que



fn fofpecha, pues efta milita contra la exaifta, y 
celebrada imprefsion del ano de fetenta y  nueve^ 
graduada por el mifmo Authorde la mas fide­
digna , corregida por é l , y á la que remite á los 
Curiofos, en la qual , como fe ha d icho, no íe 
hallan otras v o c e s q u e : Afsi fe  dice , que lo 
hacia el Bienaventurado Sant Francifco. Mi­
lita afsimifmo contra la que el mifmo Rmo. ce­
lebra del año de fetenta y qu a tro , pues en lo 
imprelTo folo dice lo mifmo. Y lo que el l im o ,  
d ice , eftá añadido; y  en tanto que no nos pue­
da hacer patente fu Rma. que fe quito , como 
nofotros le hacernos el que íe ha añadido, no nos 
podrá culpar de incrédulos, ni obftinados. Pero 
íi el Rm o. fofpechaba, que lo havian mudado; 
porqué no diipuío íe eícrivielTe : Afsi lo haciA 
puejlro Padre Santo Domingo ? Y no haver 
añadido : lo miíino fe eferive de nueftro Padre 
Santo Domingo ; porque eftas palabras, lo mif- 
jd o  ion relarivas , y fuponen lo primero como 
cierto ; y fi en el íentir de fu Rma. era induf- 
t r i o f a  mutación , porque en los originales 110 fe 
hacia mención del Padre Seraphico •, para qué lo 
fupone con aquellas voces: Lo mifmo fe c f r i -  
<ve , &c? Arduo empeño nos parece , que el 
R m o .  Pinedo pueda (aunque tan hábil) mof- 

trar impreíTo de los antiguos, donde fe vea de-
mof-

moftrada por verdadera íii foípecha ; ni que ma- 
niíiefte, y pruebe', que fe ha mudado ; ni que 
evidencie, que hqyicndo eícrito San Pedro de 
Alcantara antes que el Venerable Granada , y  
fiendo el Tratado el mifmo, fea de eite ultimo, 
y no del primero ; ni que haga patente , qué Li­
bro es ( no liendo el que fe ventila ) el que apro­
bó la Congregación de R ito s : lo qual era ne- 
ceíFario , para que depulieífemos la opinion , en 
que masjhá de doícientos años, que eftamos to ­
dos los Hijos , y Hermanos de aquel alfombro 
de la virtud , y Myftico D ofto r de la Theolo* 
gia San Pedro de Alcantara, y en que eftán to­
dos fus devotos, fiendo muchos de ellos bien 
jnftruidos, y eruditos, los quales han eftrañado 
la novedad de eftampar en las Obras tan apre­
ciabas del Venerable íemejante cfpecie , citando 
en la poífefsion de tantos años el Santo. Por efto 
han clamado, para que íe reíponda lo que antes 
íe huviera hecho,a no detenernos el amor, y ref- 
peto,que a qualquierHijo de nueftro amantifsimo 
Padre Santo Domingo ( aunque fuera de menos 
esfera ) debemos profelTar. También por aca te­
nemos nueftras fofpedias, de que el Librito de 
San Pedro de Alcantara contenia algunos pun­
tos m as, que fe hallan en los Efcritos del Vene­
rable ; pero como no bailan foípechas entre Su-
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getos tan charaóterizados, no las reproducirnos.
Son tan una las dos Madres de los Heroes de 
quien fe trata , como lo fueron fus Padres; y  
porque, ni aun metafórica divifion fe intente, 
cederemos quanto hay en el juicio de los Sa­
lomones do&os. Nueftra intención no es otra, 
que manifeftar nueftra jufticia acerca de aquel 
Librito , que decimos , y dicen tantos , que ef- 
crivió San Pedro de Alcantara , exponer nucf- 
tras razones,/ hacer patente el derecho de poíTef- 
fion de tantos años en el deíintereífado tribunal 
de los Eruditos, para que fentencien á favor de 
quien les parezca hacer mas fuerza , fuplicando 
fe haga ( fi les parece la tenemos ) nueftra juf­

ticia notoria.

Fr. Antonio Vicente de Madrid.

¡t r a ~

P a g  i ;

T R A T A D O
d e  L A  O R A C I O N ,

Y M E D I T A C I O N ,

RECOPILADO POR E L  PADRE  
Fray Pedro de Alcantara» Frayle me­
nor de la Orden del Bienaventurado 
San Francifeo. Dirigido al muy Mag-> 

nifico, y muy Devoto Tenor Rodrigo 
de Chaves» vecino de Ciudad- 

Rodrigo»

UY Magnifico > y  muy 
Devoto fe ñor, nunca yo  
me moviera a recopilar 
efte breve Tratado > ni á 
confentir que fé impri- 

mieífe íí no fuera por las muchas veces 
que vueítra merced me mandó eferi- 

A vief-



x Tratado de Ja Oración, 

vieíTe alguna cola de oracion, breve, 
y compendiofa, y con claridad , cuyo 
provecho fueíTe mas común : pues fien- 
do de pequeño volumen , y precio, 
aprovecharía a los pobres que no tie­
nen tanta pofsibilidad para libros mas 
coftofos ,y  efcriviendofe con mas clari­
dad aprovechara a los ílmples , que 
no tienen tanto caudal de entendí-' 
miento. Y parefciendome , que no es 
de menor mérito obedefcer en eñe 
cafo a quien pide cofa tan piadofa , y 
Tanta, que el íruto que íe puede lacar 
de ella , quife poner en exercicio tan 
Tanto mandamiento , bien certificado, 
que para mi no puede efte pequeño 
trabajo dexar de Ter de provecho, fi la 
mucha aflicción , y  voluntad que ten­
go al férvido de v. m. y de la ieñora 
Doña FranciTca vuefíra compañera , no 
menos ligada con vueftra merced con 
el vinculo de la charidad , y amor en 
jcíu-Chriílo nueñro Bien , que con el

y  MédttAcion. $
del matrimonio , no me lleva alguna 
parte del merecimiento. Aunque íi es 
verdad. { como lo e s ) que todo el bien 
que hacen nueílros hermanos de que 
nos gozamos los Chriilianos, reTulta en 
mérito particular del que fe huelga, 
bien podré yo decir: Quod partkeps 
jfiim dév.otionis ve Jira , y de todas VueT- 
tras buenas obras, pues como con hi­
jos muy queridos en el Señor ( que 
aníi quiero llamar avueftras mercedes) 
pues me .teneis por Padre , nunca ha 
faltado la pobreza de mi do¿trina> e 
induftria de ayudar a la riqueza de 
vueftros Tantos propoíit¡os, y altos pen- 
famientos. Y haviendo leído muchos 
libros a cerca de efta materia : de ellos 
en breve he Tacado , y recopilado lo 
que mejor , y mas provechoTo me h^ 
pareTcido. Plega al Señor que anii 
aproveche a todos los que le bufean, 
.pues no es para los dem as, y  que con- 
íiga vueítra merced el ínter efTe eTpiri- 

A z  tuaj,



4  Tratado de la Oración, 
íüal de fu buen deféo , é yo el de mí 
buena voluntad: todo a honra , y g lo ­
ria de Jefu-Chrifto nueftro Bien , cuyo  
es todo lo que es bueno.

CAPITULO PRIMERO.

D E L  FRUTO QUE SE  S A C A  D E  L A  

O ración , y  M editación.

P Orque eñe tratado breve habla de 
la Oración , y Meditación, íerá 

bien decir en pocas palabras el fruto, 
que de efte fantó exercicio fe puede fa-? 
car, porque con mas alegre corazon íc 
ofrezcan los hombres á el.

Notoria cofa e s , que uno de los ma­
yores impedimentos que el hombre 
tiene para alcanzar fu ultima felicidad, 
y  bienaventuranza, es la mala inclina­
ción de fu corazon , y la dificultad , y 
pefadumbre, que tiene para bien obrar, 
porque a no eftár efta de por medioj.

y  M editación. 

fácilifsima cofa le feria correr por el 
camino de las virtudes, y alcanzar el 
fin para que fue criado. Por lo qual 
dixo el Apoftol. Huelgome con la Ley 
de Dios , fegun el hombre interior; 
pero fiento otra ley , é inclinación en 
mis miembros, que contradice á la ley 
de mi efpiritu. Y me lleva tras si capti­
vo a la ley del pecado. Efta e s , pues, 
la caufa mas univerfal , que hay de 
todo nueftro mal. Pues para quitar efta 
pefadumbre , y dificultad , y facilitar 
efte negocio , una de las cofas que mas 
aprovechan , es la devocion. Porque 
( como dice Santo Th'omas) no es otra 
cofa devocion , fino una promptitud, 
y  ligereza parabién obrar , la qual def- 
pide de nueftra anima toda efta difi­
cultad , y pefadumbre , y nos hace 
promptos , y ligeros para, todo bien. 
Porque es una refección efpiritual, un 
refreía.), v rocío del C ie lo ,u n  íbplo, 
y aliento del Efpiritu Santo , y un afec- 
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fá T ratada  dr h  Onaclonr, 

to íobrenatural: el qual de tal manera, 
reg ía , esfuerza, y transforma el cora- 
zon del hombre. , que le pone nuevo 
gufto , y  aliento para las cofas, eípirí- 
tuales,, y nuevo diígufto , y aborreci­
miento de las feníuales. Lo qual nos 
mueftra la experiencia de cada día, por­
que al tiempo que una perfona efpiri- 
tual fale de alguna profunda, y devo­
ta Oración > alli fe le renuevan todos 
los buenos prc peritos, alli ion los fer­
vores, y determinaciones de bien obrar: 
alli el defeo de^gradar , y amar a un 
Señor tan bueno y tan dulce como 
alli fe le ha moftrado , y de padefeer 
nuevos trabajos , y afperezas , y aun 
derramar fangre por él \ y finalmente, 
reverdece , y fe renueva toda la frefeu- 
ra de nueftra alma.

Y íi me preguntas, por que medios 
fe alcanza efte tan poderofo , y tan 
noble afeito de devocion. A efto res­
ponde el mifmo Santo Do&or dicien­

do:

y  M editación. 7

ido: que por la Meditación , y  Contem­
plación de las cofas Divinas , porque 
de la profunda Meditación , y  confi- 
deracion de ellas, redunda efte afeito, 
y  fencimiento en la voluntad ( que lla­
mamos devocion ) el qual nos incita, y  
mueve a todo bien. Y por effo es tan 
alabado , y encomandado elle fanto, y 
religioío exercicio de todos los San.r 
tos : porque es medio para alcanzar 4a 
devocion , la qual aunque no es mas 
que una fola virtud , nos habilita , y  
mueve á todas las otras virtudes, y es 
como un eftimulo general para todas 
ellas. Y ÍI quieres vér como efto es ver­
dad , mira quan abiertamente lo dice 
San Buenaventura por eftas palabras.

Si quieres fufrir con paciencia las 
adversidades, y miferias de efta vida, 
feas hombre de oracion. Si quieres al­
canzar virtud , y  fortaleza para vencer 
Jas tentaciones del enemigo , feas hom­
bre de oracion. Si quieres mortificar 
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& T ratado de la Oración, 

tu propria voluntad ron todas fus 
aficiones, y apetitos * feas hombre de 
oracion. Si quieres conoícer las añu­
das de Satanas , y defenderte de fus 
engaños, feas hombre de oracion. Si 
quieres vivir alegremente , y caminar 
con fuavidad por el camino de la peni­
tencia , y del trabajo, feas hambre de 
oracion. Si quieres ojear de tu anima 
las mofeas importunas de los vanos 
penfamientos, y cuidados, feas hombre 
de oracion. Si la quieres fuflentar con 
la groílura de la devoción , y traerla 
iiempre llena de buenos penfamientos, 
y deieos, feas hombre de oracion. Si 
quieres fortalecer , y confirmar tu co- 
razon en el camino de D io s , feas hom­
bre de oracion. Hnalmente , íi quieres 
defraigar de tu anima todos los vicios, 
y plantar en fu lugar las virtudes , teas 
hombre de oración : porque en ella íe 
refeibe la unción, y gracia del Efpiritu 
Santo, la quai enfeña todas las caías.

Y demas de efto , fi quieres íubir a la 
alteza de la contemplación , y gozar 
de los dulces abrazos dei Efpofo, exer- 
citate en la Oración , porque efte es 
el camino por do fube el anima á la 
contemplación , y gufto de las cofas 
celeftiales. V é s , pues , de quanta vir­
tud , y poder fea la Oracion ? Y para 
prueba de todo lo d icho, ( dexado a 
parte el teftimonio de las Escrituras 
Divinas) efto bafta agora por fuficien- 
te probanza que havemos oído , y vif* 
t o , y vemos cada dia muchas perfonas 
lim pies, las quales han alcanzado to ­
das eftas cofas fufodichas, y otras ma­
yores , mediante el exercicio de la Ora­
cion. Hafta aqui fon palabras de San 
Buenaventura. Pues qué teíoro ? Que 
tienda ie  puede hallar mas rica , ni mas 
llena que efta ? Oye también lo que 
dice a efte propoíito otro muy Reli- 
giofo , y fanto Do¿tor , hablando de 
efta mifma virtud. El} la Oracion (d i-

y  Meditación. 9



10 Tratado de la 0  ración i 
ce é l) fe alimpia el anima de los peca­
dos , apacientafe la charidad, certifica­
re Ja Fe , fortalecefe la Efperanza , ale- 
grafe el efpiritu, derritenfe las entra­
ñas , purificafle el corazon , defeubrefe 
la verdad , vencefe la tentación , huye 
la trifleza , renuevanfe los fentidos, re- 
parafe la virtud enflaquecida , defpi- 
dcíe la tibieza , confumefe el orin de 
los vicios , y en ella no faltan centellas 
vivas de defeos del Cielo , entre las 
quales arde la llama del Divino amor. 
Grandes fon las excelencias de la Ora­
ción. Grandes fon fus privilegios. A 
ella eftan abiertos los Cielos. A ella fe 
deícubren los fecretos , y a ella eftán 
íiempre atentos los oídos de Dios. Eflo 

bafta agora para que en alguna 
manera íe vea el fruto de 

efte fanto exercicio.

y  Meditación, * í i

C A P I T U L O  II.

d e  l a  m a t e r i a  d e  l a

M editación.

VISTO de quanto fruto fea la Ora» 
cion j y Meditación > veamos 

agora quales fean las cofas que debe­
mos meditar. A  lo qual fe refponde, 
.que por quanto eñe íánto exercicio fe 
ordena á criar en nueftros corazones 
amor , y temor de Dios , y guarda de 
fus Mandamientos > aquella fera Trias 
conveniente materia de eñe exercicio, 
que mas hiciere á efte propoíito. Y aun* 
que fea verdad que todas las cofas cria­
das , y todas las espirituales fagradas nos 
muevan a eflo ; pero , generalmente 
hablando, los Myfterios de nueftra Fe 
(  que fe contienen en el Sym bolo, que 
es el Credo ) fon los mas eficaces, y  
provechofos para efto. Porque en el



' t  i  T ratado de la 0}\icionf 

fe trata de los beneficios Divinos def 
Juicio final, de las' penas del Infierno, 
y  de la Gloria del Paraifo, que fon gran­
dísimos eftimulos para mover nueftro 
corazon al amor , y temor de Dios, y  
en él también fe trata la Vida , y Paf- 
fion de Chrifto nueftro Salvador , en la 
Cpal coníifte todo nueftro bien. Eftas 
aos cofas feñaladamente fe tratan en 
el Symbolo , y eftas ion las que mas 
ordinariamente rumiamos en la Medí-* 
tacion ; por lo q u a l, con mucha razón 
fe dice , que el Symbolo es la materia 
propriísima de efte fanto exercicro, 
aunque también lo fera para cada uno 
lo que mas moviere fu corazon al amor, 
y temor de Dios.

Pues fegun efto , para introducir 
a los nuevos, y principiantes en efte ca­
mino , ( a los quales conviene dar el 
manjar como digefto , y maftigado ) fe- 
miaré aquí brevemente dos maneras de 
Meditaciones para todos los dias de la

k -

y  Med¿tac:on. ’i  £
femana: unas para la noche , y otras pa* 
ta la mañana j lacadas por la mayor 
parte de los Myfterios de nueftra Fe, 
para que afsi como damos á nueftro 
cuerpo dos refecciones cada dia , afsi 
también las demos al anima , cuyo 
pafto es la Meditación , y confidera- 
cion de las cofas Divinas. De eftas Me* 
ditaciones, las unas fon de los Myfte­
rios de la Sagrada Pafsion , y  Refur- 
reccion de Chrifto, y las otras de los 
otros Myfterios que ya diximos. Y| 
quien no tuviere tiempo , para reco- 
gerfe dos veces al dia , a lo menos {XH 
dra una femana meditar los unos Myf* 
ter ios, y otra los otros: ó quedarfe con  
folos los de la Pafsion , y Vida de Jefu-: 
Chrifto, (que fon los mas principales)  
aunque los otros no conviene que fe 
dexen al principio de la conver íion, 
porque fon mas convenientes para efte 
tiempo donde principalmente fe requie­
re temor de Dios , dolor , y  detefta-; 
cion *le los pecados. SI-



fí 4- Tratado de la Oración,

S I G U É N S E  L A S  P R I M E  R A S

J ie te  M editaciones para  ios dias 

de la  fem ana

E L  L U N E S .  ,1

ESTE día podras entender en U  
memoria de los pecados > y en 

el conofcimiento de ti mifmo , para 
que en lo uno veas quantos males 
tienes, y en lo otro como ningún bien 
tienes que no fea de D io s , que es el 
medio por do fe alcanza la humildad, 
madre de todas las virtudes.

Para efto debes primero peníar en 
la muchedumbre de los pecados déla  
vida paflada , efpecialmente en aque­
llos que hicifte en el tiempo que me­
nos conofcias á Dios. Porque íi lo íabes 
bien mirar, hallarás, que fe han multi­
plicado fobre los cabellos de tu cabeza, 
3[C[ue vivifte en aquel tiempo como un

Gen-

y  Meditación¿ n
G entil, que no fabe que cofa es Dios. 
Difcurre , pues, brevemente por todos 
los diez Mandamientos, y por los fiete 
Pecados Mortales, y veras, que ningu­
no de ellos hay , en que no hayas cal­
do muchas veces , por obra, ó por pa­
labra , ó peníamiento.

Lo fegundo , difcurre por todos los 
beneficios divinos, y por los tiempos 
de la vida paíTada , y mira en qué los 
has empleado : pues de todos ellos has 
de dár cuenta a Dios. P u es', dimé 
agora, en qué gaftafte la níñéz i En qué 
la mocedad i En qué la juventud ? En  
qué , finalmente , todos los dias de la 
vida paflada ? En qué ocupafte los fen- 
tidos corporales , y las Potencias del 
anima que Dios te dio para que lo c o -  
nofcieííes, y íirviefles ? En qué fe em­
plearon tus ojos, fino en vér la vani­
dad ? En qué tus o ídos, fino en oír la 
mentira , y  en qué tu lengua , íino en 
gúl maneras de juramentos, y  rnurmu-

tk -



1 6  T ratado de Oración) 

radones, y en qué tu guño , y  tu oler, 
y tu tocar , íino en regalos, y blandu­
ras fenfuales ?

Cómo te aprovechare de los San­
tos Sacramentos, que D:os ordeno pa- 
ra tu remedio ? Cómo le difíe gracias 
por fus beneficios? Cómo reípondifte 
a fus infpiraciones í En qué empleaf* 
te la falud , y las fuerzas, y las habi­
lidades de naturaleza, y los bienes que 
dicen de fortuna , y los aparejos , y  
oportunidades para bien vivir ? Qué 
cuidado tuvifte de tu proximo , que 
Dios te encomendó , y de aquellas 
obras de mifericordia que te feñaló pa­
ra con él ? Pues qué reíponderas en 
aquel dia de la cuenta , quando Dios  
te diga: Dame, cuenta de tu mayordo- 
mia , y de la cuenta que te entregué: 
porque ya no quiero que trates mas 
en ella. O árbol feco , y aparejado 
para los tormentos eternos, qué res­
ponderás en aquel dia , quando te pi-

clan cuenta de todo el tiempo de tu 
vida , y de todos los puntos, y momen­
tos de ella.

Lo tercero , pienfa en los peca-¡ 
dos que has hecho , y haces cada diá, 
defpues que abrifte mas los ojos al 
conofcimiento de D io s , y hallaras que 
todavía vive en ti Adam con muchas 
de las raíces , y coftumbres antiguas. 
Mira , quan defacatado eres para con  
D io s , quan ingrato a fus beneficios, 
quan rebelde a fus infpiraciones, quan 
perezofo para las cofas de fu férvido, 
las quales nunca haces, ni con aque­
lla prefteza , y diligencia, ni con aque­
lla pureza de intención que debnas, 
íino por otros refpetos, y intereíTes del 
mundo.

Confidera, o tro íi, quan duro eres 
para con el proximo , y  quan piado- 
ío para contigo , quan amigo de tu 
propria voluntad , y de tu carne , y de 
tu honra, y de todos tus intereíTes. Mi-.

B ra
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18 Tratado de la Oración, 
ra como todavía eres íobervío , ambí; 
ciofo , ayrado , fúpito, vanaglorioío, 
embidiofo , maliciofo , regalado , mu­
dable , liviano , fenfual, amigo de tus 
recreaciones, y converfaciones, y rifas, 
y  parlerías. Mira , o tro fi, quan in- 
conftante eres en los buenos propofi- 
t o s , quan inconfiderado en tus pala­
bras , quan defproveído en tus obras, y  
quan cobarde, y puíilanime para qua- 
lefquier graves negocios.

Lo quarto , coníiderada ya por efta 
orden la muchedumbre de tus peca­
dos , confidera luego la gravedad de 
ellos para que veas como por todas par­
tes es crefcida tu miferia. Para la qual 
debes primeramente conílderar eftas 
tres circunftancias en los pecados de la 
vida paífada ; conviene afaber , contra 
quien pccaftc , por qué pecafte, y  en 
qué manera pccaftc. Si miras contra 
quien pecafte, hallaras que pecafte con­
tra D io s , cuya bondad , y mag.ftad es

in-

y  Meditación. 19
infinita , y  cuyos beneficios, y  miferi-> 
cordias para con el hombre fobrepujan 
las arenas de la Mar ; mas por qué 
cauía pecafte : por un punto de honra, 
por un deleyte de beftias, por un ca­
bello de íntereíTe, y muchas veces fin 
intereííe : por fola coftumbre , y des­
precio de Dios. Mas en qué manera 
pecafte , con tanta facilidad, con tanto 
atrevimiento, tan íin eícrupulo, tan fin 
tem or: y a veces con tanta facilidad , y. 
contentamiento , como íi pecaras con­
tra un Dios de palo , que ni fabe , ni 
ve lo que paila en el mundo ? Pues 
efta era la honra , que fe debia á tan 
alta Mageftad ? Efte es el agradefci- 
miento de tantos beneficios ? Afsi fe pa­
ga aquella Sangre preciofa , que fe-.der- 
ramó en la Cruz y y aquellos azotes, y  
bofetadas , que fe refcibieron por ti í.
O  miferable de tí por lo que perdifte, 
y  mucho mas por lo que hicifte , y  
muy mucho m as, fí con todo efto n® 

B z  fien*



a o  Ti'atado de la Oracion, 
íientes tu perdición. Defpues de efto, 
es'cofa de grandifsimo provecho de; 
tener un poco los ojos a la coníidera- 
cion en penfar tu nada ; efto e s , como 
de tu parte no tienes otra cofa mas que 
nada , y pecado , y  como todo lo de­
más es de D io s: porque claro efta, que 
afsi los bienes de natura , como los de 
gracia ( que fon los mayores) fon to-r 
dos fuyos: porque fuya es la gracia de 
la predeftinacion , ( que es la fuente de 
todas las otras gracias) y fuya la de 
la vocacion , y  fuya la gracia conco­
mitante , y fuya la gracia de la perfeve- 
íaricia , y fuya la gracia de la vida' 
eterna. Pues que tienes, de qué te pue­
des gloriar, fino nada , y pecado. Re- 
poía , pu es , un ‘ poco en la coníidera- 
cion de efta nada , y pon efto folo a tu 
cuenta, y todo lo demas á la de Dios, 
para que clara , y palpablemente veas 
quien eres tú , y quien es él , quan po­
bre tú, y quan rico él, y por coníiguien- 

. . .  tea

y  Meditación.- t i
t é ,  quan poco debes confiar en ti , y  
eftimar a tí , y quanto confiar en él, 
amar a é l , y gloriarte en él.

Pues coníideradas todas eftas cofas 
arriba dichas , fíente de ti lo mas ba- 
xamente que te fea pofsible. Pienfa, 
que no eres mas que una cañavera, 
que fe muda a todos vientos , fin pe- 
f o , fin virtud , fin firmeza, fin efta- 
bilidad , y fin ninguna manera de séí. 
Pienfa que eres un Lazaro de quatro 
dias mueí'to , y un cuerpo hediondo, 
y  abominable , lleno de gufanos , que 
todos quantos paflan fe tapan las na­
rices , y los ojos por no verlo. Pa- 
rezcate que de efta manera hiedes de­
lante de D io s , y de fus Angeles, y ten- 

-te por indigno de alzar los ojos al Cie­
lo , y de que te fúñente la tierra , y  
de que te íirvan las enturas , y del 
mifmo pan que comes , y del ayre que 
jrefeibes.

Derríbate con aquella pública Pe-> 
. B 3 ca-



2 i  Tratado de la Oracion, 
cadora a los Pies del Salvador, y  cu­
bierta tu cara de coníuíion con aque­
lla vergüenza, que parefciauna mu- 
ger delante de fu marido , quando le 
huvieííe hecho traycion , y con mu­
cho dolor , y arrepentimiento de tu 
corazon , pídele perdón de tus yerros, 
y  que por fu infinita piedad , y mife- 
ricordia haya por bien de bolverte a 

irefcebir en fu cafa.

E L  M A R T E S .

ESTE dia penfaras en las miferias 
de la vida humana , para que por 

ellas veas quan vana fea la gloria del 
m undo, y quan digna de fer menof- 
preciada, pues fe funda fobre tan fla­
co cimiento como efta tan miferable 
vida ; y aunque los defectos, y mife* 
rias de efta vida fean quafi innume­
rables , tú puedes agora feñaladamen- 
te  confiderar eftas íiete.

Pri*
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Primeramente coníidera quan bre­
ve fea efta vida , pues el mas largo 
tiempo de ella es de fefenta, ó ochen­
ta años: porque todo lo demás ( fí al­
go  q u ed a , como dice el Profeta) es 
trabajo , y  dolor; y íi de aquí fe faca 
el tiempo de la niñez , que mas es vi­
da de beftias que de hombres , y eí 
que fe gafta durmiendo, quando no  
ufamos de los fentidos, ni de la ra­
zón , ( que nos hace hombres) halla­
remos fer aun mas breve de lo que 
parefee. Y íi fobre todo efto la compaj 
ras con la eternidad de la vida adve­
nidera , apenas te parefeerá un punto. 
Por do verás , quan defvariados fon 
los que por gozar de efte foplo de vi­
da tan breve, fe ponen á perder el def- 
canfo de aquella que para íiempre ha 
de durar.

Lo fegundo confidera, quan incier­
ta fea efta v ida , ( que es otra miferia 
fobre la paitada) porque no bafta fer 

B 4  de
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de fuyo tan breve como e s , fino que 
eíTo poco que hay de vida , no eftk 
ieguro , íino dubdóío. Porque quan- 
tos llegan a elfos fefenta , ó ochenta 
años que diximos ? A quantos fe cor­
ta la tela en comenzandofe a texer? 
Quantos fe van en flor , ( como dicen) 
ó en agráz ? N o  fabeis ( dice el Sal­
vador) quando. vendrá vueflro Señor, 
íi a la mañana , íl al medio d ia , íi á 
la media noche , íi al canto del gallo.

Aprovecharteha para mejor fentir 
eflo , acordarte de la muerte de mu­
chas perfonas que havrás conofcido 
en efte m undo, efpecialmente de tus 
amigos , y familiares , y de algunas 
períonas iluftres, y feñaladas, a las qua­
les faiteó la muerte en diverfas edades, 
y  dexo burlados todos fus propoíitos, 
y  efperanzas. ■->

Lo tercero pienfa , quan frágil, 
y quebradiza fea efta vida , y halla­
rás i que no hay vafo de vidrio taft

delicado como ella e s : pues un ayre* 
un S o l, un jarro de agua fria, un baho 
ele un enfermo , bafta para defpojarnos 
de e l la , como parefee por las expe­
riencias quotidianas de muchas perfó- 
íias, a las quales en lo mas florido de 
íii edad baftó para derribar qualquier 
ocaíion de lasfobredichas.
. Lo quarto , confidera quan mudable 
e s , y como nunca permanefee en un 
mifmo fer. Para lo qual debes coníi- 
derar quanta fea la mudanza de nuef- 
tros cuerpos, los quales nunca perma- 
nefeen en una mifma falud , y difpoíi- 
cion ; y quanto mayor la de los áni­
mos , que fiempre andan como la Mar 
alterados con diverfos v ientos, y olas 
de pafsiones , y apetitos, y cuidados, 
que a cada hora nos perturban : y fi­
nalmente , quantas fean las mudanzas 
que dicen de la fortuna , que nunca 
confíente mucho permanefeer , ni en 
un mifmo eftado , ni en una mifma

proí-

y  Meditación. ^  *)
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profperidad , y alegría las cofas de la 
,vída humana , fino íiempre rueda de 
un lugar en otro. Y fobre todo efto 
confidera , quan continuo fea el mo­
vimiento de nueftra vida , pues dia , y  
noche nunca para , íino íiempre va 
perdiendo de fu derecho. Según efto, 
qué es nueftra vida íino una candela, 
que fiempre fe efta gaftando, y mien­
tras mas arde , y  refplandefce, mas fe 
gaita ? Qué es nueftra v id a , fino una 
flor que fe abre a la mañana , y al 
medio dia fe marchita, y a la tarde fe 
íéca?

Pues raíz de efta continua mudanza, 
dice Dios por Ifaias. Toda carne es 
heno , y toda la gloria de ella es como 
la flor del campo. Sobre las quales 
palabras dice Sant H yeronim o, verda* 
deramente quien coníiderare la fragi­
lidad de nueftra carne, y como en to­
dos los puntos, y momentos de tiem­
pos crefcemos, y deferefeemos fin ja­

mas permanefeer en un mifmo eftado,' 
y como efto que agora eftamos hablan- 
ido , trazando, y efcudriíiando , fe tfta 
quitando de nueftra v id a , no dubdará 
llamar a nueftra carne heno , y toda fu 
gloria como la flor del campo. El que. 
agora es niño de teta , fubitamente fe 
hace muchacho , y  el muchacho mozo, 
y el mozo muy haína llega á la vejez, y 
primero fe halla viejo , que fe maraville 
de vér como yá no es mozo. Y la mu- 
ger hermofa , que llevaba tras sí las 
manadas de los mozuelos locos , muy 
prefto deícubre la frente arada con 
arrugas, y la que antes era amable, 
de ai a poco viene a fer aborrefcible.

Lo quinto, confidera quan engoñofa 
íea ( que por ventura es lo peor que tie­
ne: pues a tantos engaña,y tantos, y tan 
ciegos amadores lleva tras si ) pues 
íiendo fea nos patfefce hermofa , íiendo 
amarga nos parefee dulce , íiendo bre­
ve á cada uno la fuya, le parefee larga,

y
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y  íiendo tan miferable parece tan ama-' 
b le , que no hay peligro , ni trabajo a 
que no fe pongan los hombres por ella, 
aunque fea con detrimento de la vida 
perdurable , haciendo cofas por do ven­
gan a perder la vida perdurable.

Lo íexto , confidera como de mas de 
fer tan breve , &c. ( fegun efta dicho) 
cífo poco que hay de vida, efla fujeto 
á tantas miferias, afsi del anima, como 
del cuerpo , que todo ello no es otra 
cofa fino un valle de lagrimas, y un 
piélago de infinitas miferias. Eí'crive 
Sant Hyeronim o, que X erxes, aquel 
Poderosísimo R e y , que derribaba los 
M on tes , y allanaba las M ares, como 
íe fübiefle a un Monte a lto , á ver den- 
de alli un Exercito que tenia ayuntado 
de infinitas gentes: defpues que lo hu­
yo  bien mirado , dice que fe paró a 
llorar. Y preguntado por qué lloraba, 
refpondió ; Lloro , porque de aqui á 
fien años no eftara vivo ninguno de

quan-

quantos alli veo prefentes, O fí pudief-. 
íemos(dice Sant Hyeronimojfubirnos z  
alguna Atalaya , que dende alia pu- 
dieífemos vér toda la tierra debaxo de 
nueftros pies. Dende hai verías las caí-  ̂
das , y miferias de todo el mun­
do , y  gentes deftruidas por gentes , y  
Rey nos por Reynos. Verías como a 
unos atormentan , a otros matan: unos 
fe ahogan en la Mar , otros fon lleva­
dos captivos. Aqui veras b od as, allí 
planto , aqui matar unos, alli morir 
otros: unos abundar en riquezas 3 otros 
mendigar. Y finalmente , verías no. 
íbiamente el Exercito de X erxes, fino 
á todos los hombres del mundo que 
agora fo n : los quales de aqui a po'cos 
dias acabaran. Difcurre por todas las 
enfermedades, y trabajos de los cuer­
pos humanos, y por todas las afliccio­
nes , y cuidados de los efpiritus, y por 
los peligros que hay: afsi en todos ios 
citados, como en todas las edades tlf.

íos

y  Meditación .  2  9



3 0  Tratado de la, Oración i 

los hombres : y verás aun mas claro¿ 
quantas lean las miferias de efta vida, 
pues que viendo tan claramente quan 
poco es todo lo que el mundo puede 
dar : mas fácilmente menofprecies to. 
do lo que hay en él.

A  todas eftas miferias, fuccede_ 
la ultima , que es morir , la qual afs* 
para lo del cuerpo, como para lo del 
anima , es la ultima de todas las coíás 
terribles: pues el cuerpo fera en un pun­
to defpojado de todas las cofas , y del 
anima fe ha de determinar entonces lo  
que para íiempre ha de fer.

T o d o e fto te  dara a entender quan 
breve , y miferable fea la gloria del 
mundo, ( pues tal es la vida de los mun­
danos íobre que fe funda ) y por coníi- 

guiente quan digna fea ella de 
fer hollada , y menof- 

preciada.

EL

E L  M I E R C O L E S .

y  Meditación .  3 ^

E Stc dia penfaras en el paífo de la 
muerte , que es una de las mas 

provechofas coníideraciones que hay, 
afsi para alcanzar la verdadera fabidu- 
rla , como para huir el pecado, como 
fambien para comenzar con tiempo á 
aparejarfe para la hora de la cuenta.

P ienfa, pues , primeramente quan 
incierta.es aquella hora en que te ha de 
faitear la muerte,porque no fabes en qué 
dia, ni en qué lugar, ni en quéeftado te 
tomará. Solamente fabes que has de mo­
rir, todo lo demas efta incierto: íino que 
ordinariamente fuele fobrevenir efta 
hora al tiempo que el hombre eftá mas 
deícuidado , y olvidado de ella.

Lo fegundo, pienfa en el aparta­
miento que alli havra , no folo entre 
todas las cofas, que fe aman en efta vi­
da , íino también entre el anima , y  ei
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cuerpo , compañía tan antigua , y tari 
amada. Si fe tiene por grande- mal el 
deftierro de la Patria , y de los ayres 
en que el hombre fe crió, pudiendo el 
deílerrado llevar coníigo todo lo que 
ama , quanto mayor fera el deftierro 
univeríal de todas las coías de la cafa¿ 
y de la hacienda , y de los amigos, y  
del padre , y de la madre , y de los 
hijos, y de efta lu z , y ayre común , y  
finalmente de todas las cofas. Si un 
buey da bramidos quando lo apartan 
de otro buey con quien araba , qué 
bramido fera el de tu corazon, quando 
te aparten de todos aquellos con cuya- 
compañía traxifte acuellas el yugo da 
las cargas de efta vida!

Coníidera también la pena que el 
hombre alli refeibe , quando fe le re- 
prefenta en lo que han de parar el cuer­
po , y el anima, defpues de la muerte, 
porque del cuerpo ya íabe que no le 
puede caber otra fuerte mejor, que un

y  M editación. 3 3

hoyo de fíete pies en largo, en compa­
ñía de los otros muertos, mas del ani­
ma no fabe cierto lo que ferá , ni qué 
fuerte le ha de caber. Efta es una de 
las mayores congojas que alli fe padef- 
cen : faber que hay Gloria , y pena 
para iiempre , y eftar tan cerca de io 
uno , y de lo o tro , y no faber qual 
de ellas dos fuertes tan deíiguales nos 
ha de caber.

Tras efta congoja fe íigue otra no 
menor , que es la cuenta que alli fe 
tiene de dar, ia qual es t a l , que hace 
temblar , y aun á los muy esforzados. 
De Arfenio íe efcrlvc , que éftandu yá 
para morir comenzó a temer. Y como 
fus diícipulos !c díxéfien: Padre , y tú 
agora temes r R eípondió: H ijo s , no es 
nuevo en miefte temor, porque íiem ­
pre viv'i con él. Alli , pues , fe le re- 
preíentan al hombre todos los pecados 
de la vida paííada , como un efqiuúron 
de énemigos,que vienen á dar fobre él, 

íi.v C  y
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y los mas grandes, y en que mayor 
delcyte refcibió, eííos fe reprefentan 
mas vivamente, y fon caufa de mayor 
temor. O quan amarga es allí la me­
moria del deleyte paíTado, que en otro 
tiempo parecía tan dulce. Por cierto 
con mucha razón dixo el íabio. N o  
mires al vino quando efta rubio , y  
quando reíplandeíce en el vidrio fu co­
lor : porque aunque al tiempo del be­
ber parece blando , mas á la poftre 
muerde como culebra , y  derrama fu 
ponzoña como bafilifco. Eftas fon las 
heces de aquel brevage ponzoñofo del 
enemigo : efte es el dexo que tiene 
aquel cáliz de Babilonia , por defuera 
dorado. Pues entonces el hombre mi- 
ferable viendofe cercado de tantos 
acuíadores, comienza á temer la tela 
de efte juicio, y a decir entre si : Mi- 
ferable de mi que tan engañado he vi­
vido , y por tales caminos he andado, 
quéiera de mí agora en efte juicio Si

San

Sant Pablo dice, que lo que el hombre 
huviere íembrado eflo cogerá, yo que 
ninguna otra cofa he Iembrado íino 
obras de carne , qué efpero coger de 
aqui íino corrupción ? Si Sant Juan di­
ce , que en aquella foberana Ciudad, 
que es toda oro limpio , no ha de en­
trar cofa fucia, qué efpera quien tan 
fucia , y tan torpemente ha vivido?

Defpues de efto íucceden los Sacra­
mentos de la Confefsion , y  Comu­
nión , y de la Extremaunción , que es 
ultimo focorro con que la Igleíia nos . 
puede ayudar en aquel trabajo , y  afsi 
en efte, como en los otros , debes coníi - 
derar las aníias, y congojas, que allí el 
hombre padefcera por haver vivido  
m a l; y quanto quiíiera haver llevado 
otro cam ino; y qué vida haría enton­
ces íi le dieíTen tiempo para eífo \ y  
cómo alli fe esforzara 4 llamar a Dios, 
y los dolores, y la prieíTa de la enfer­
medad apenas le darán lugar!

C 2* Mira
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3 6 Tratado de ¡a Oración,

Mira también aquellos poñreros ac­
cidentes de la enfermedad , que fon 
como menfageros de la muerte , quan 
efpantofos ion, y quan para temer. Le- 
vantafe el pecho , enronquefcefe la 
voz , muerenfe los pies , yelanfe las 
rodillas, afilaníe las narices, hundenfe 
los ojos , parafe el roftro difunto, y  
luego la lengua no acierta a hacer fu 
oficio : finalmente, con la gran priefla 
del anima , que fe parte turbados todos 
los fentidos,pierden fu valor , y fu vir­
tud. Mas fobre todo el anima es la que 
alli padefce los mayores trabajos : por­
que alli efíá batallando, y agonizan­
do , parte por la falida , y parte por el 
temor de la cuenta que fe le apareja: 
porque ella naturalmente reufa lafali- 
d a , y  am alaeftada, y teme la cuen­
ta.

Salida yá el anima de las carnes, 
aunqae te quedan dos caminos por 
andar: el uno , acompañando el cuer­

po
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po hafta la fepultura : y el otro, figuien- 
do el anima hafta la determinación de 
fu caufa , conliderando lo que á cada 
una de eftas partes acaefcera. Mira', 
p u es , qual queda el cuerpo defpues 
que fu ánima lo decampara , y qual es 
aquella noble veftidiírá que le apare­
jan para enterrarlo , y quan prefto 
procuran echarlo de cafa. Confidera 
fu enterramiento con todo lo que en él 
paííara, el doblar dé las campanas, el 
preguntar todos por el muerto , los 
Oficios , y cantos dolorofos de lalgle- 
fia , el acompañamiento, y fentimien- 
to de los amigos , y finalmente todas 
las particularidades que alli fuelen 
acaefcer , hafta dexar el cuerpo en la 
fepultura , donde quedara fepultado 
en aquella tierra de perpetuo olvido.

Dexado el cuerpo en la fepultura, 
vete luego en pos del anima , y mira el 
camino que llevara por aquella nueva ' 
región > y en lo qué , finalmente parara,
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y  cómo ferá juzgada. Imagina que eftás 
ya prefente a eñe juicio, y que toda la 
Corte del Cielo efta aguardando el fía 
de efta fentencia donde fe hara el car­
g o  , y el defcargo de todo lo refcebido 
hafta el cabo del agujeta. Alli fe pedirá 
cuenta de la vida , de la hacienda , de 
Ja familia , de las infpiraciones de Dios, 
délos aparejos que tuvimos para bien 
vivir ; y fobre todo , de la Sangre de 
Chrifto , y alli íera cada uno juzgado 
fegun la cuenta que diere de lo refcc-, 
bido.

E L  J U E V E S .

ESte dia penfarás en el Juicio final, 
para que con efta confideracion 

íe defpierten en tu anima aquellos dos 
tan principales efe&os que debe tener 
todo Fiel Chriftiano , conviene faber: 
Temor de D ios, y aborrefcimiento del 
pecado.

Pienfa , pues , primeramente quan
ter-
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terrible íera aquel d ia , en el qual íe 
averiguaran las caufas de todos los hi­
jos de A dán: y fe concluirán los pro- 
ceííos de nueftras vidas: y fe dara fen­
tencia difinitiva de lo que para íiem- 
pre ha de íer. Aquel dia abrazará en 
si los dias de todos los íiglos prefentes, 
paíTados, y los venideros: porque en 
él dará el mundo cuenta de todos eftos 
tiempos , y en él derramara la ira , y  
faña que tiene recogida en todos los íi­
glos. Pues qué tan arrebatado faldrá 
entonces aquel tan caudalofo rio de la 
indignación Divina , teniendo tantas 
acogidas de ira , y faña , quantos pe­
cados íe han hecho dende el principio 
del mundo.

Lo fegundo , confidera las feñales 
efpantoías que precederán a efte dia, 
porque (como dice el Salvador ) antes 
que venga efte dia , havra léñales en el 
Sol ,y  en la Luna, y en las Eftrellas : y 
finalmente , en todas las criaturas d?í

C 4  Cié-
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C ielo , y de la tiefra. Porque todas 
ellas fentirán fu fin antes que fenezcan, 
y fe eftremefcerán , y comenzaran á 
caer primero que cavgan. Mas les 
hom bres, ( dice ) que andas án fccos , y  
ahilados de muerte , oyendo los bra­
midos efpantofos de la M ar, y viendo 
las grandes o las, y tormentas que le­
vantara , barruntando por aquellas 
grandes calamidades, y miferias, que 
amenazan al mundo con tan remero- 
fas feñales. Y afsi andarán atonitos, y 
efpantados, las caras amarillas, y des­
figuradas , antes de la muerte muertos, 
y  antes del Juicio fentenciados , mi­
diendo los peligros con fus proprios 
temores , y tan ocupados cada 
uno con el fuyo , que no fe acordara 
del ageno , aunque fea padre , ó hijo. 
Nadie havra para nadie , porque na­
die bailará para si íolo.

Lo tercero , coníidera aquel Diluvio 
Univerfal de fuego, que vendrá delante 

f del
\

del Juez , y aquel fonicio temerofo de 
la Trompeta, eme tocara el Archangel, 
para convoca/ todas las Generaciones 
del Mundo á que fe junten en un lu­
nar , y fe hallen prefentes en juicio ;y  
fobre todo, la mageftad efpantablecon 

que ha de venir el Juez.
Defpues de ello , coníidera  ̂quan 

eftrecha íerá la cuenta que afsi a cada 
uno fe pedirá. Verdaderamente ( dice 
J o b ) no podrá fer el hombre justifi­
cad o íi íe compara con Dios. Y íi íe 
quiíiere poner con el en juicio , de mil 
cargos que le h a g a , no le podra ref- 
ponder á íolo uno. Pues que íentira 
entonces cada uno de los malos, quan- 
do entre Dios con el en efte examen, 
y allá dentro de fu conciencia diga 
afsi : Ven acá hombre malo , qué vifte 
en m i , por qué afsi me defpreciafte, 
y te pafíafte al vando de mi enemigo? 
Yo te crié á mi Imagen , y femejanza: 
Yo te di la lumbre de la Fe , y te hice

Chrif-
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U in flian o , y  te redim'i con mipropria 
Sangre. Por ,1 ayuné, caminé^ velé! 
trabaje, y fudé gotas de fangre. Por ti 
fu taperfecciones , azotes, blasfemias, 

mos,bofetadas, deshonras, tormen- 
o s , y Cruz. Teftigos fon efla Cruz , y

T ! Teñigos eftas
agas de Pies , y M anos, que en mi

V c Z P°  q ,U' daron:tt,iig“ C'! Cielo, y la 
v , !  ° elante quien padefei. Pues 

que hiciíte de eíTa anima tuya, que 
v °  con mi Sangre hice mia , en cuyo 
crvicio empleaíte lo que yo compré 

tan caramente ? O generación lo c a , y 
adultera , por qué quifífte mas fervir i  
«i e enemigo tuyo con trabajo, que a 
nu , tu Redemptor, y Criador con ale- 
gna . Llámeos tantas veces , y no me 
refpondifteis: toqué á vueftras puertas, 
y no defpertaftes : eftendi mis Manos 

Ja Cruz , y no la miraftes : menof- 
precia/tes mis confejos , y todas mis 
\- omeíTas , y amenazas ; pues decid

ago-
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agora vofotros A ngeles, juzgad vofo- 
tros Jueces entre mi,y mi Viña,que mas 
debí Yo hacer por ella de lo que hi­
ce ? Pues qué refponderán aquí los ma­
los , los burladores de las cofas divi­
nas , los mofadores de la virtud , los 
menofpreciadores de la íimplicidad, 
los que tuvieron mas cuenta con las 
leyes del m undo, que con la de 
D io s , los que a todas fus voces eftu- 
vieron fordos, a todas fus i n f l a c i o ­
nes infenfibles, a todos fus mandamien­
tos rebeldes , y á todos fus azotes , y 
beneficios ingratos, y duros ? Que reí- 
ponderan los que vivieron como íi cre­
yeran que no havia Dios , y los que 
con ninguna ley tuvieron cuenta , fino 
con folo fu intereífe ? Qué haréis los 
tales ( dice lfaias) en el dia de la vi- 
íitacion , y calamidad, que os vendrá 
de lexos ? A quién pediréis íocorro, y 
qué os aprovechara la abundancia, de 
vueftras riquezas ? Lo quinto coníi-
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dera defpues de todo efto , Ja terri;

c o n í r T nCIa i qUC d  JUCZ fuiminará 
c o m a  los malos , y aquella temerofa
palabra que fiara reteñir las orejas de
quien la oyere. Sus labios ( diceifaias)

llenos de ^dignación > y fu len­
gua es como fuego que traga. Qué 
fregó abrafara tanto como aquellas pa­
labras: Apartaos de mí malditos al fue­
go perdurable, que eftá aparejado pa­
la Satanas, y para íüs Angeles. En ca-

1 uLna de Jas quales palabras tienes 
mucho que fentir , y  quc pcnfar , en 
e apartamiento , en la maldición, en 
c uego , en la compañía , y fobre to­
cio en Ja eternidad.

E L V I E R N E S .  
p S T E  dia meditarás en Jas penas 
J L j  del Infierno , para que con efta 
Meditación también fe confirme mas 
u anima en el temor de D io s , y abor- 

reícimiento del p ecado .,

y  M editación.

Eftas penas , ( dice Sant Buenaven­
tura ) que fe deben imaginar debaxo 
de algunas figuras, y íemejanzas cor­
porales , que los Santos enfeñaron. Por 
lo qual ferá cofa conveniente imagi­
nar el lugar del Infierno ( íegun él mif­
mo dice ) como un lago efeuro , y te- 
nebrofo, puefto debaxo de la tierra , ó 
como un pozo profundifsimo lleno de 
f u e g o ó  como una Ciudad efpantable, 
y tenebrofa, que toda fe arde en vivas 
llam as, en la qual no fuena otra cofa 
lino voces , y gemidos de atormenta­
dores j y atormentados con perpetuo 
llanto , y cruxir de dientes.

Pues en efte malaventurado lugar 
fe padeícen dos penas principales , la 
una que llaman cíe fentido , y la otra 
de daño. Y quanto á la primera, pien- 
íá como no havrá allí fentido alguno 
dentro , ni fuera del anima , que no 
efte penando con fu proprio tormento, 
porque afsi como los malos ofendieron



4  6  Tratado de la Oración, 
a Dios con todos íüs miembros , y íen- 
t id o s , y de todos hicieron armas pa­
ra fervir al pecado , aísi ordenará el 
que cada uno de ellos pene con fu 
proprio tormento , y pague fu merefci- 
do. Alli los ojos adúlteros , y desho- 
neftos padefceran con la viíion horri­
ble de los demonios. Alli las orejas, que 
íe  dieron á oir mentiras , y torpeda- 
des , oirán perpetuas blasfemias, y ge­
midos. Alli las narices, amadoras de 
perfum es, y olores fenfuales, ferán lle­
nas de intolerable hedor: alii el güilo, 
que fe regalaba con diverfos manjares, 
y  goloíinas, fera atormentado con ra- 
biofa hambre , y fed. Alli la lengua 
murmuradora, y blasfema fera amarga­
da con hiel de dragones. Alli el tadto 
amador de regalos , y  blanduras, an­
dará nadando en aquellas eladas ( que 
dice J o b ) del Rio Cocito , y entre los 
ardores , y  llamas del fuego. Alli la 
imaginación padefeerá con la aprehen-

íion
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Con de los dolores prefentes , la me­
moria con la recordación de los place­
res paífados, el entendimiento con la 
reprefentacion de los malos advenide­
ros , y la voluntad con grandifsimas 
iras , y rabias , que los malos ternan 
contra Dios. Finalmente, alli fe halla­
rán en uno todos los males , y tormen­
tos que fe pueden penfar ; porque ( co ­
mo dice Sant Gregorio ) alli havráfrio, 
que no fe pueda fufrir , fuego que no 
fe pueda apagar, gufano immortal, he­
dor intolerable , tinieblas palpables,, 
azotes de atormentadores , vifion de 
demonios , confuíion de pecados, y  
defeíperacion de todos los bienes. Pues 
dime agora , íi el menor de todos eftos 
males que hay acá fe padefciefíe por 
muy pequeño efpacio de tiempo feria 
tan recio de llevar , qué fera padei- 
cer alLi en un mifmo tiempo toda efta 
muchedumbre de males en todos los 
miembros, y fentidos interiores, y c i ­

te-
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tenores, y efto no por efpacio de una 
noche fola , ni de mil , lino de una 
eternidad infinita? Que fentidos? Que 
palabras ? Qué juicio hay en el mundo 
que pueda íentir , ni encarecer ello 
como es ?

Pues no es efta la mayor de las 
penas que allí fe pallan : otra hay lin 
comparación mayor , que es la que 
llaman los Thcologos pena de daño, 
la qual es haver de carefcer paraliem- 
pre de la vifta de D io s , y de fu glorio- 
fa compañía , porque tanto es mayor 
una pena > quanto priva al hombre de 
mayor bien ; y pues Dios es el mayor 
bien de los bienes , afsi carefcer de él, 
ferá el mayor mal de los males , qual 
de verdad es círe.

Eftas fon las penas que general­
mente competen a todos los conde­
nados. Mas allende de eftas penas ge ­
nerales , hay otras particulares que allí 
padefcera cada Uno conforme a la ca-

li-
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lidad de fu delito. Porque una fera allí 
la pena del fobervio, y otra la del em- 
bidiofo , y otra la del avariento , y  
y otra la del luxuriofo , y  afsi los de­
mas. Allí fe tallará el dolor confor­
me al deleyte recebido , y la confu- 
íion conforme a la prefumpcion , y  
fobervia , y la defnudéz conforme á la 
demaíia , y abundancia, y la hambre, 
y fed conforme al regalo , y a la har­
tura paliada.

A todas eftas penas fuccede la eter­
nidad del padelcer, que es como elfe- 
11o, y la llave de todas ellas ; porque 
todo efto aún feria tolerable li fuelle fi­
nito , porque ninguna cofa es grande 
íi tiene fin. Mas pena , que no tiene fin, 
ni a liv io , ni declinación , ni deminu- 
c io n , ni hay efperanza que fe acabara 
jamas ¡ ni la pena, ni el que la da , ni el 
que la padece,lino que es como un def- 
tierro precifo , y como un fin benito 
irremisible , que nunca jamás fe quita, 

D  efto
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efto es coía para íacar de juicio a quien 
atentamente lo coníidera.

Efta e s , p u es , la mayor de las pe­
nas , que en aquel malaventurado lu­
gar fe padefcen , porque íi eftas penas 
huvieran de durar por algún tiempo 
limitado , aunque fuera mil año? , ó  
cien mil años, ó como dice un Doc­
tor , fi efperaíTen que fe havian de aca­
bar en agotandofe toda el agua deí 
Mar O cceano, facando cada mil añqs 
una fola gota del Mar , aun efto les 
feria algún linage de confuelo : mas ef­
to no es afsi , fino que fas penas, com ­
peten con la eternidad de D io s , y k  
duración, de fu miferia con la duración 
de la divina gloria , en quanto Dios 
viviere, ellos morirán , y quandoDios 
dexare de fer el que e s , dexaran ellos 

¿le íer lo que ion:.pues en efta dura­
ción , en efta eternidad quería yo , her­
mano mió , hincarles un poco ios ojos 
de la conílderacioa, -y que ( como ani­

mal
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jna-1 lim pio) rumiaiíes agora efte paífo 
.dentro de t i , pues clama en fu Evan­
gelio aquella eterna verdad , diciendo: 
el Cielo , y la Tierra faltarán , mas mis 

. palabras no no faltarán.

E L  S A B A D O .

ESTE dia peníarás en la Gloria de 
los Bienaventurados , para que 

por aqui fe mueva tu corazon al me- 
nofprecio del mundo , y defeo de la 
compañía de ellos. Pues para enten­
der algo de e fte , bíen puedes coníi- 
derar eftas cinco cofas entre otras que 
hay en é l ; conviene a faber , la exce­
lencia del lugar , el gozo de la compa-* • O O i

n ía , la vifíon de Dios , la gloria de los 
cuerpos; y finalmente , el cumplimien­
to de todos los bienes que alli hay.

Primeramente , coníidera la exce­
lencia del lugar , y feñaladamente la 
grandeza del que es admirable,,porque 

-jg D z quan-
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quando el hombre lee en algunos gra­
ves Autores , que quaiquie.r de las Ef- 
trellas del Cíelo es mayor que toda la 
tierra , y aunque hay algunas de ellas 
de tan notable grandeza , que ion no­
venta veces mayores que toda e lla ; y  
con efto alza los ojos al Cielo , y ve 
en él tanta muchedumbre de Eftrellas, 
y tantos efpacios vacíos , donde po­
drían caber otras tantas muchas mas, 
cómo no fe efpanta ? Cómo no queda 
atonito , y fuera de si , coníiderando 
la inmeníidad de aquel lugar , y mu­
cho mas la de aquel foberano Señor 
que lo crió ?

Pues la hermofura de él no íé pue­
de explicar con palabras, porque li en 
eñe valle de lagrimas, y lugar dcdef. 
tierro crió Dios cofas tan admirables, 
y de tanta hermofura , qué havrá cria­
do en aquel lugar , que es apofento 
de fu gloria , trono de fu grandeza, pa­
lacio de fu Mageftad , caía de fuseíco*

g [~

g id os, y paraífo de todos los deleytes.
Defpues de la excelencia del lugar, 

confidera la nobleza de los morado­
res de él , cuyo numero , cuya fanti- 
dad , cuyas riquezas , y hermofura ex­
cede todo lo que fe puede penfar. Sant 
Juan dice » que es tan grande la mu­
chedumbre de los efcogidos, que nadie 
baña para poder contarlos. Sant Dvo-  
niíio d ice , que es tan grahde. el nu­
mero de los A ngeles , que excede lin 
comparación al de todas quantas coías 
materiales hay en la tierra. Santo Tho- 
m ás, conformandofe con efte parcfcer, 
d ic e : Que aísi como la grandeza de los 
Cielos excede á la de la tierra fin pro- 
porcion, afsi la muchedumbre de aque­
llos Efpiritus gloriofos excede a la de 
todas las cofas materiales, que hay en 
efte mundo con efta mifma ventaja. 
Pues qué cofa puede fer mas admira­
ble ? Por cierto cofa es efta , que íi 
bien fe confideraílé, baftaba para de- 

D  5 xar
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xar atonitos a todos los hombres. Y íi 
cada uno de aquellos Bienaventurados 
Efpiritus , ( aunque fea-el- menor de 
ellos , -es mas hermofo efe ver que to­
do eñe mundo viíibíe:) qué fera ver 
tanto numero de Efpiritus tan hermo^. 
f o s , y vér las perfecciones, y oficios 
de cada uno de ellos? Alli difeurren
los Anídeles > miniñran lósArchange- P . °
les , triumphan los Principados, y ale-
granfe las Poteftades , enseñorean • las 
Dominaciones , refplandefcen las Virj  
tu d es , felampaguean los Tronos' > lu­
cen los Cherubines, 'y arden los Sera* 
fines, y todos cantan alabanzas á Dios. 
Pues íi la compañía , y  comunicación 
d é lo s  buenos es tan d u lce , y amiga* 
b le , que fera tratar allí con tantos bue­
nos , hablar con los Apoftoles , con¿ 
verfar con los Pronhetas , comunicaf 
con los Martyres > y con todos los E £  
cogidos?

Y íí tan grande gloria es- goza1- dé
i
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la compañía de los buenos , qué fera 
gozar de la compañía , y preíencia de 
aquel á quien alaban las Eñrellas de 
la mañana, de cuya hermoíura el So!, 
y la Luna fe maravillan , ante cuyo me- 
refeimiento fe arrodillan los Angeles, 
y todos aquellos Efpiritus Soberanos? 
Qué fera ver aquel Bien univerfal en  
quien eñán todos los bienes, y  aquel 
mundo mayor en.quien eñan todos los 
m undos, y. aquel que íiendo Uno es 
todas las cofas , y íiirndo íimplicifsimo 
abraza las perfecciones de todas ? Si 
tan grande cofa fue oír , y vér al Rey 
Salomón, que decía la Reyna Sabba: 
Bienaventurados los que afsiften delan­
te de tí , y  gozan de tu Sabiduría , qué- 
ferá vér aquel fumo Salomón , aquella 
eterna fabiduria , aquella infinita gran­
deza , aquella ineñimable hermofura, 
aquella inmenia bondad ,y  gozar de 
ella para íiempre ? E$a es la gloria 
eífenckil de los Santos, cite el ultimo 

D  4 fin,
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íin , y  puerto de todos nueftros deíéos.
Coníidera , defpues de e fto , la g lo ­

ria de los cuerpos, los quales gozaran 
de aquellos quatro Angulares dotes, 
que fon íubtiieza , ligereza, impafsibili- 
dad , y claridad, la qual fera tan gran • 
de que cada uno de ellos refplandefce- 
ra como el Sol en el Reyno de fu Pa­
dre. Pues fino mas de un S o l , que efta 
enmedio del Cielo bafta para dar luz. 
y alegría a todo eñe mundo , qué lia­
ran tantos fo les , y lamparas como allí 
refplandefceran? Pues qué diré de todos 
los otros bienes que alli hay ? Alli havra 
falud fin enfermedad , libertad fin fer- 
vidumbre , hermofura íin fealdad , in­
mortalidad íin corrupción, abundancia 
íin necefsidad , fofsiego íin turbación, 
feguridad fin temor , conocimiento 
íin error , hartura fin haftio , alegría 
íin trifteza , y honra fin contradicción. 
Alli fera ( dice Sant Aguftin) verdade­
ra la gloria , donde ninguno ferá ala­

bado por error, ni por lifonja. Allí fera 
verdadera la honra , la q u a l, ni fe ne­
gará al digno , ni fe concederá al in­
digno. Alli ferá verdadera la paz, don­
de ni de s i , ni de otro fera el hombre 
moleftado. El premio de la virtud ferá 
el mífmo que dio la virtud , y fe pro­
metió por galardón de e lla , el qual 
fe verá íin fin , y fe amará íin haftio , y  
fe alabará fin canfancio. Alli el higar es 
ancho , hermofo , refplandefciente , y  
feguro , la compañía muy buena , y  
agradable , el tiempo de una manera: 
no hay diftindlo en tarde, y mañana , íi 
no continuado con una fimple eterni­
dad. Alli havrá perpetuo Verano , que 
con el frefcor , y ayre del Spiritu Sanc- 
to íiempre florefce. Alli todos fe ale­
gran , todos cantan , y alaban a aquel 
fummo dador de todo , por cuya lar­
gueza viven , y reynan para íiempre. O  
Ciudad Celeftial, morada fegura, tierra 
donde fe halla todo lo que deleyta,

Pue-
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Tueblo fin murmuración, vecinos o nie­
tos y y hombres fin ninguna necefsidad.
O fí fe acabafle yá efta contienda , ó fi 
feconcluyeífen los dias.de mi deftierro, 
quando llegara efte dia ? Quando ven­
dré , y parefceré ante la cara de mi 
Dios?

E L  D O M I N G O .

ES,te dia penfarás en los beneficios 
D iv inos, para dar gracias al Se­

ñor por e llos, y encenderte mas en el 
amor de quien tanto bien te hizo. Y 
aunque eftos beneficios fean innumera­
bles : mas puedes tú, a lo m enos, con- 
fiJerar eftos cinco mas principales, 
conviene faber: De la Creación , Go- 
vernacion , Redempcion , Vocacion, 
con los otros beneficios particulares, y  
ocultos.

. Y primeramente , quanto al benefi­
cio de la Creación , confidera con 
atención ló que eras antes que fuelles

cria-
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criado, y lo que Dios hizo contigo , y  
te dio ante todo merefeimiento, con- 
viene a faber , eiíe cuerpo con todos 
fus miembros, y fentidos, y ella tan 
excelente anima , con aquellas tres tan 
notables pótemeias , que: fon entendi­
miento , memoria , y voluntad. Y mi-- 
ra bien que darte efta tai anima , fue 
darte todas las colas, pües ninguna 
perfección hay en alguna criatura, que 
el hombre no la tenga en fu manera 
por do parefee , qus darnos efta pieza 
felá fue darnos de una, vez . todas las- 
cofas juntas; ' >■ ■■ ■ P - 
v •Quanto al beneficio dé la conferva- 
cion , mira quan colgando'eflí todo tu) 
ser de' la Providencia D iv k a : como no; 
vivirías un punto , ni darns» un paíío, 
fí; no fueíle por e l , comó todas las c o ­
fas del muwdo crió para tifíervicio: la 
Mar , la Tierra , las A v e s ,• los Peces, 
los Animales, las Plantas, hafta los mif- 
mos Angeles del Cielo. Confidera con
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efto la Talud que te d i , las fuerzas, la 
vida , el mantenimiento , con todos 
los otros Tocorros temporales. Y fobre 
todo efto , pondera mucho las miferias» 
y  defaftres en que cada dia ves caer 
los otros hombres, en los quales pudie­
ras tu también haver caído , íiD ios por 
fu piedad no te hoviera prefervado.

Quanto al beneficio de la redemp- 
cion , puedes confiderar dos cofas: La 
primera , quantos , y quan grandes 
hayan fído los bienes que nos dio , me­
diante el beneficio de la Redempcion.;
Y la fegunda , quantos , y quan gran-; 
des hayan fido los males que padefeió 
en fu Cuerpo , y Anima Saftifsima,: 
para ganarnos eftos bienes \ y para fen- 
tir mas lo que debes á efte Señor por lo  
que por ti padefeió, puedes confide­
rar eftas quatro principales circunftan- 
cias enel Myfterio de fu Sagrada Paf- 
fion , conviene faber : Quien padefee, 
qué es lo que padece , por quien padef­

ee,
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c e , y  por qué caufa lo padefee. Quién 
padefee ? Dios, Qué padefee? Los mayo­
res tormentos , y deshonras, que ja­
más fe padecieron. Por quién padefee? 
Por criaturas infernales, y abomina-* 
bles , y femejantes á los mifmos de­
monios en fus obras. Por qué caufa 
padefee ? N o  por fu provecho , ni por 
nueftro merecimiento , fino por las en­
trañas de fu infinita caridad , y miferi- 
cordia.

Quanto al beneficio de la Vocacion, 
confidera primeramente quan grande 
merced de Dios fue hacerte Ghriftia- 
n o , y llamarte a la Fé por medio del 
Baptifmo , y hacerte también partici­
pante de los otros Sacramentos. Y fi 
defpues de efte llamamiento , perdida 
ya la inocencia , te Tacó de pecado , y 
bolvió a fu gracia , y te pufo en eftado 
de íalud , cómo le podrás alabar por 
efte beneficio ! Qué tan grande miferi- 
cordia fue aguardarte tanto tiempo , y
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fufrírte tantos pecados , y embiarte 
tantas ínrpiraciones , y no cortar el hilo 
de la vida como fe cortó á otros en 
eííe mífmo eftado , y finalmente 11a!- 
marte con tan poderofa gracia que re- 
fucitaífes de muerte a vida , y abrief- 
fes los ojosa la luz. Qué mifericordia 
fue defpues de ya convertido darte 
gracia para no bolver al pecado, y ven­
cer al enemigo , y perfeverar en lo bue­
no. Eítos ion los beneficios públicos, 
y conofcidos : otros hay fecretos , que 
no los conoce lino el que los ha refce- 
b id o , y aun otros hay tan fecretos, que 
el mifmo que lo refcibió no los conof- 
-ce, fino folo aquel que los hizo. Quan- 
.tas veces havras en efte mundo meref 
cido por tu fobervia , ó negligencia, ó 
deíágradecimiento : que Dios te deí- 
amparaíTe , como havra deíamparado a 
otros..muchos por alguna de citas cali­
fas',: y no lo ha hecho. Quantos males» 
y  ocaiiones de males havrá prevenido

el

el Señor con fu providencia deshacien­
do las redes del enemigo , y acortán­
dole los paifos , y no dando lugar a fus 
tratos, y confesos. Quantasveceshavra 
hecho con cada uno de nofotros aque­
llo que él dixo a Sant Pedro. Mira 
que Satanás andaba muy negociado 
para aventaros á todos como a trigo, 
mas yo he rogado por ti , que no def- 
fallezca tu fé. Pues quién podrá faber 
eftos fecretos lino Dios l Los benefi­
cios pofitivctó , bien los puede á veces 
conocer el hombre, mas los privativos, 
que no coníiften en hacernos bienes, 
üno en librarnos de males , quien los 
conofcerá. Pues afsi por eftos , como 
por los otros , es razón que demos 
íiempre gracias al Señor , y que enten­
damos quan alcanzados andamos de 
cuenta , y quanto mas es lo que le de­

bemos , que lo que le podemos 
pagar, pues aun no lo pode­

mos entender.
CA-
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C A P I T U L O  ni.

DHL T I E M P O  , Y  FRUCTO DE  
ejlas Meditaciones fufodichas.

%

E Stas fo n ,  Chriftiano Lector ,  las 
primeras íiete Meditaciones en 

que puedes philoíophar , y ocupar tu 
peníamiento por los dias de la íemana, 
no porque no puedas también penfar 
en otras coías. Y en otros dias allende 
de eftos ( porque como yá diximos) 
qualquier coía que induce nueftro co- 
razon á amor , y  temor de D io s , y  

guarda de fus Mandamientos, es ma­
teria de Meditación. Pero feñalanfe 
eftos palios que tengo dichos: lo uno, 
porque fon los principales Myfterios 
de nueftra Fe , y los que ( quanto es de 
fu parte mas nos mueven á lo dicho : y 
lo otro, porque los principiantes( que 
han menefler leche) tengan aqui caí!
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ticadas , y digeftas las coías que 
pueden meditar , porque no anden 
como Peregrinos en eftraña región) 
difcurriendo por lugares inciertos, to ­
mando unas cofas , y dexando otras, 
íin tener eftabilidad en alguna.

También es de faber , que las M e­
ditaciones de efta femana fon muy 
convenientes: ( como yá diximos) para 
el principio dé la  converíiony(qúe es 
quandoel hombre de nuevo fe. buelve 
áD ios) porque entonces coaviene, c o ­
menzar por todas aquellas cofas que 
nos puedan mover á d o lor , ,y aborref 
cimiento del pecado , y temor de Dios, 
y menoíprecio. del Mundo , que foa  
los primeros efcalones’ de efte camino.
Y por efto deben los que comienzan, 
perícverar por algún efpacio de tiempo 
en la conííderacion de eftas cofas, 
para que afsi íe funden mas en las vir­
tudes , y efgiílos fufodichas.
* - 01 ■. '■-■1 ;í . .
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C A P I T U L O  IV. .

B E  L A S  O T R A S  S I E T E  
MeditAñones de la Sagrada Pafsion , y  

de la manena , que havemos de tener 
en meditarla.

D Efpues de eftas ,  fe liguen las 
otras fíete Meditaciones de la 

Sagrada Paísion , Refurreccion , y Af- 
ceníion de Chrifto , á las quales fe po­
drán añadir los otros paíTos principa­
les de fu Vida facratifsima.

Aqui es de notar, que feis cofas fe 
han de meditar en la pafsion de Chrifc 
to. La grandeza de fus dolores, para 
compadefcernos de ellos. La gravezá 
de nueftra pecada , que qé la cauía 
para aborreícerlo. La grandeza del 
beneficio para agradefcerlo. La exce­
lencia de la Divina bondad y: chari- 
dad , que alli fe defcubre para amar-
• £  la.
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la. La conveniencia del myfterio para 
maravillarnos de él. Y la muchedum­
bre de las virtudes de Chrifto que alli 
reíplandefcen para imitarlas. Pues coni­
forme á efto , quando vamos meditan-, 
do , debemos ir inclinando nueftro co- 
razon , unas veces á cotnpafsion de los 
Dolores de Chrifto , pues fueron los 
mayores del Mundo j afsi por 4 a deli­
cadeza de fu cuerpo como por la 
grandeza de fu am or, eomo también 
por padefcer tía ninguna manera de 
confolacion, como en otra parte e fd  
declarado. Otras veces debemos te­
ner refpc&Q a fácar de aqui motivos de 
dolor de nueftros pecados : confide- 
rando que ellos fueron la caufa de 
que él pudcícieíle tantos>y tan graves 
dolores como padefeió. Otras veces 
debemos íaear de aquí motivos de  
amor> y  de agradefeímiento , coníi- 
derando la grandeza del amor que él 
por aqui Q.QS. defeubtio * y la grandeza.

E i  del
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6 8  T ratado  de la Oración, 

del'beneficio que nos hizo , redimién­
donos tan copiosamente , con tanta 
cofta fuya,, y. tanto; provecho nueí- 
tro. , .  > . •

Otras, veces debemos levantar los 
.ojos á peníar la conveniencia del me­
dio que Dios tomó para curar nueftra 
miferia , efto es v para fatisfacer por 
nueftras deudas, para íocorrer a nuef- 
tras necefsidades, para mereícernos fu 
gracia , y  humillar nueftra fobervia, & 
inducirnos al menofprecio del mundo, 
alamor de la Cruz ,d e  la pobreza, de 
la afpereza , de las injurias , y de todos 
los otros virtuofos, y honeftos traba­
jos.
- Otras veces debemos poner los ojos 
en lós exemplps de- virtudes, que en íu 
Sacratifsima Vida , y Muerte, refplan- 
d efeen , en íu manfedumbre, paciencia, 
obediencia , mifericórdia , pobreza, afr 
pereza , cháridad , humildad , benigni­
dad , modeftia > y en todas las otras vir- 

- :v ¿  tu-

tu d es , que en todas fus obras v  y pala- ' 
bras, mas que las Eílrellas en el.Cielo 
réfpiandefcen , para .imitar' algo .de lo 
que en él vemos , porque no tengamos, 
ociofo el efpiritu , y gracia , que de él 
para efto refeebimos , y afsi caminemos 
á él por él. Efta es la mas alta, y la mas- 
provechofa manera que hay de meditar 
la Pafsion de Chrifto , que es por yia 
de imitación , para que por la imitación 
vengamos a. la transformación , y afsi 
podamos ya decir con el Apoftol. \  tvo 
yo, ya no yo, mas vive en mi Chrifto..

Demás de efto, conviene en todos 
eftos'páíTos tener á Chrifto ante los ojos 
preíente , y hacer cuenta que le tene­
mos delante, quando padefee, y tener 
cuenta, no folo con la hiíloria de íii 
Pafsion , íino también con todas, las 
circunftancias de ella , efpecialmente 
con .eftas qüatro. Quién paddce ? iJor 

.quién padefee ? Cómo padefeer Porqué 
caufa - padefee ? Quién patlecc.?; Dios;

E 3 todo.

y  Meditación~ 6 9



70 . Tratado de la Oración  ̂
todo Poderofo , Infinitó , Inmenfo, &c. 
Por quien padefce ? Por la mas ingrata, 
y  deícónoícida criatura del mundo. 
Cómo padeíce i Con grandiísima hu­
mildad , charidad , benignidad , man- 
fedumbre , miítricordia , paciencia, 
modeftia , &c. Por que caufa padece? 
N o  por algún intereííe luyo , ni meref- 
cimiento nueftro, fino por íblas las en­
trañas de fu infinita piedad, y miíeri- 
cordia. Demás de efto , no fe contente 
el hombre con mirar lo que por de­
fuera padefce , fino mucho mas lo que 
padefce por de dentro, porque mucho 
mas hay que contemplar en el anima 
de Chrifto, que en el Cuerpo de Chrif- 
t o , afsi en el fcntimiento de fus dolores, 
como en los otros eietos , y coníidera- 
dones que en ella havia.

Pre/upuefto 3 pues agora efté peque­
ño preámbulo, comencemos a repetir, 
y  poner por orden los Myfterios de efta, 
Sagrada Pafjion.

Sf-

SÍGUENSE L A S  O T R A S  SIETE
Meditaciones de la Sagrada

Papión.

E L  L U N E S .  .
E Ste d ia ,  hecha la feñal dé la Cruz, 

con la preparación que adelante 
fe pone , fe ha de penfar el lavatorio 
dé los pies , y la Inftitucion del Saníif- 
íimo Sacramento.

Con lid era > p u es , o anima mía , en 
efta cena á tu dulce , y benigno Jefas, 
y mira el exemplo ineftimabíé de hu­
mildad queaqui te dá j levahtandofe 
de la Mefa , y lavando los pies á fus 
bifeipillos. O buen Jcfus, qué es ello 
qué haces ? O dulce Jéfuá, pbr que tan-, 
to fe humilla tu Mageftad 3 Qué fintie- 
ras. anima mia , íi vieras alli á Dios ar­
rodillado ante los pies de los hombres, 
-y ante los pies de Judas. O cruel i co ­
m o no te ablanda el corazon eífa tan 

E 4 gran-
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7 1 Tratado de la Oración, 
grande iiumildad.Como no te rompe las 
Entrañas eíía tan grande manfedumbré? 
I  s poísible, que tu hayas ordenado de 
vender eñe manilísimo Cordero ? Es 
poísible , que no te hayas agora com­
pungido con eñe cxémploT O blancas, 
*y hermoías manos , cómo podéis tocar 
p ês tan fucios , y abominables ? Ó  
puriísimhs manos , cómo no teneis a£ 
có de lavar los p;es enlodados en los 
caminos, y tratos de vneftra Sangre? O  
Apoftoles , Bienaventurados, como no 
tembláis viendo eífa tan grande .humii- 
c^d ; Pedro, qué haces-por ventura: 
coníentirás, que el Señor de la Maae¿  
tad te lave los pies l Maravillado” y  
atonito Sant Pedro, como vieífe al Se­
ñor arrodillado delante si , comenzó á 
decir : rJ u , Señor, lavas a mi los pies> 
N o  eres tú Hijo de Dios vivo , no 
eres tú el Criador del Mundo , la 
hermofura del'Cielo , el Paraifo de los 
Angeles , el remedio de los hombros,

el
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el refplanclor de la Gloria del Padre. »,& 
fuente de la Sabiduría de Dios . en las 
alturas.? Pues tú me quieres a mi lavar . 
los pies : T ú ,  Señor de .tanta Magef- 

.tad, y ..Gloria , quieres entender en ofi­
cio de tan gran baxeza? . . ' . i  

. Coníidera También , como en aca­
bando de lava’r los- pies , los abmpia 
con aquel fagrado lienzo > que eftab.a 

. - ceñido ) y'íube mas arribacon los ojos 
det anima , y veras alli repreíenudo el 
Myfíerio de nüeftrá Redexnpclon. Mi­
ra como aquel lienzo recogía en to ­
da la inmundicia d'e los pies fueros > y 
afsi ellos quedaron l im p io s :y el lien­
zo quedaría todo manchado , y fucio, 
defpue's'jde.éiecho. ¿fíe’ oficio. Que co ­
fa mas lucia que el.hombre concebi­
do en pecado , y qué cofa mas limpia, 
y mas hermoía , que Chrifto concebido 
4 e Efpiritu Santo ? Blanco, y colora­
do es mi Amado , ( dice la Efpofa ) y 
efeogido entre millares. Pues efte tan 
'¿■3 her-



Tratado dé Ih Oración, 
herfflófd , y  tan limpió quilo reícebir &n 
Si todas las manchas, y fealdades de 
fiueftras animas, y  dexandolás limpias, 
y  libres-de ellas,el quedo ( como lo ves) 
(tú la (Cruz amancillado, y aleado con 
ellas.

Defpues de efto , confidéra aque­
llas palabras con que dio e l fin el Sak 
vador a efta hiftoria , diciendo : Exem- 
plo os he dado , para que como Yo lo 
hice y afsi Vofotros lo hagais. Las qua- 
les palabras, no folo fe han de referir 
i  elle paíTo, y exemplo de humildad, 
fino también á todas las obras ¿ y Vida  
de Chrifto ; porque ella es un perfec- 
tiísimo dechado de todas las virtudes, 
eípecialmente de la que en efte lugar 
le nos reprefenta.

DE
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P E  L A  I N S T l T V C i Ó N
del Santifsimo Sacramentó.

PARA entender algo de efte M yf- 
terio > has de prefupóñcr , que 

ninguna lengua criada puede declarar 
la grandeza del am or, que Chrifto tie­
ne á fu Efpofa la ígleíia , y por confi- 
guicnte á cada una de las animas que 
eftán en gracia •, porque cada una de 
ellas es también efpofa fuya. Pues que­
riendo efte Eípofo dulcifsimo partirfe 
de efta vida , y aufentarfe de fu Efpo- 
fa la íglefia ( porque efta auíencia no 
le fueífe caufa de o lv id o .) Dexóle por 
memorial efte Santifsimo Sacramento, 
(en que. fe quedaba el miímo ) no que­
riendo que entre el > y ella huvieífe 
otra prenda, que dcfpartafft fu memo­
ria, íino folo él. Quería también el 
Efpofo en efta auíencia tan larga de-
xar á fu Efpofa compañía, porque no

« - — i / »



7  6' Trrifñdo d t  la Oración, 

fcguedafle fola , y dcxóie Ja de eñe 
Sacramentó, donde íe queda él mefmo, 
que era la mejor compañía , que le 
podía dexar. Quería también entona 
ces: ir a padefccr muerte por la Efpo- 
fa , y redimirla , y enríquefcerla con el 
precio de fu Sangre. Y porque ella 
pudidTe ( quando quifieíTé) gozar de 
efte teíoro, dexóle las llaves de él eñ 
efte Sacramento : porque ( como dice 
Sant Chryfoftomo ) todas las veces 
que nos llegamos a  é l , debemos pen- 
far , que llegamos a poner ía- boca en 
el Collado de Chrifto > y bebemos de 
aquella precióla Sangre , y nos' hace­
mos participantes de él. Defeaba otro, 
fí eñe celeftial E fpofo , fer amado de 
fuEfpofa Con grande amor , y para 
efto ordenó elle myfteriofo bocado, 
con tales palabras confagrado , que 
quien dignamente lo refeibe , luego 
es tocado , y herido de elle amor. 

-Quería • también aífeguralla, y dar- 
: 1c
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le prendas de aquella bienaventurada 
herencia de la. Gloria , para que con 
la efperanza de efte bien , pallálíe ale­
gremente por todos los otros trabajos, 
y  aíperezas de efta vida. Pues para que 
la Efpoía tuvieílé cierta , y  fegura la 
efperanza de efte b ien , dexóle aca en 
prendas efte inefable teíoro , que vale 
tanto como todo lo que allá íe efpera, 
para que no defconfiaífe, que fe le dara 
Dios en la Gloria , donde vivirá en 
efpiritu , pues no fe le negó en efte 
valle deJagrimas, donde vive encarne.

Queria también á. la hora, de fu 
muerte hacer teftamento , y dexar ala  
Efpofa alguna manda, feñalacla para íii 
remedio , y  dexóle efta ¿- que era la 
mas precióla , y provechpfa , que le 
pudiera dexar , pues en ella le .dexa á 
Dios. Queria, finalmente , dexar á nuef- 
íras animas íüñciente proviíiqp, y man­
tenimiento con que vivieflén , porque 

, no tiene menor necefsidad el anima de
fu



7 8  Tratado de la Oración, 
fu projsrio mantenimiento para vivir 
vida eípiritual, que el cuerpo del fuyo 
para la vida corporal. Pues para efto, 
ordenó elle tan fabio Médico ( el 
qual también tenia tomados los pulfos 
de nueftra flaqueza ) efte Sacramento, 
y  .por eíío lo ordenó en efpecie de 
mántenimiento , para que!am ifm ae£  
jkcie , en que lo inftituyó , nos de­
clararte el e&cto , que obraba , y la 
neceísidad que nueftras animas de él 
tenían, no menor que la que los cuer* 
pos tienen de fu proprio manjar.

E L  M A R T E S .

ESTE día penfarás en la Oración 
del H uerto  , y en la Prifion del 

Salvador, y  en la entrada , y  afrentas 
de la cafa de Anas.

Coníidera, pu'es, primeramente co­
mo acabada aquella myftexioía Cena, 
fe fue el SeítQr con fus Diícipulos al

M oa-

Monte Olívete á hacer Oración antes. 
que entralíe en la batalla de fu Pa£, 
íion , para enfeñarnos .como en todo* 
los trabajos, y  tentaciones de efta vi* 
da havemos íiempre de recorrer a 1*. 
Oración, ( como á una fagrada anco­
ra) por cuya virtud , ó nos fera quitan 
da la carga de la tribulación , ó fe nos 
daran fuerzas para llevarla que es 
otra gracia mayor. Para compañía 
efte camino tomó confjgo aquellos tres, 
mas amados Difcipulos , Sant PedrQj 
S a n t ia g o , y Sant Juan ; los qüales 
havian íido teftigos de íu gíoriofa 
Transfiguración , para que ellos mifmoj 
vigilen quan diferente figura tomaba, 
agora por amor -de los hombres., el. 
que tan glorioío fe les havia mofba<¿q 
en aquella viíion. Y porque entena 
díeflen que no eran menores Lqs. tra* 
l^ajos interiores de fu A nim a, que los. 
que poc defuera; coai^nzaba a. descu­
brir , dixoies a e l l a s ;  tan dQÍQroía$

Pa-
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S'CJ T ratado de.la Oración, 

palabras: Trifte. e fd m i Anima háfta la 
m uerte: Eíperadme aquí , y  velad con­
migo. Acabadas eftas palabras., apar­
tóle el Señor de los Difcipuics quan­
to un tyro de piedra , v poitracfo en 
tierra con grandifsima reverencia , co­
menzó fu Oración , diciendo : Padre, 
fi es pofsible , traípaíTa de mí eñe Cá­
liz : mas no íe llaga como Yo loquie-  
ro , fino como tu .1 Y hecha, elía Ora­
ción tres veces , á la tercera fue puef- 
to en tan grande agonía, que comenzó 
á fudar gotas de íangre , que iban por 
todo fu íagrado Cuerpo hilo a hilo haf­
ta caer en tierra. Confidera , pues, ál 
Señor en eíte paífo tan dolorofo y  
mira como reprefentandofele alli todos 
los tormentos , que havia de padefeer, 
y  aprendiendo perféftifsimamente tan 
crueles dolores como fe aparejaban pa­
ra el mas delicado de los cuerpos ,. y 
poníendofele delante todos los peca­
d o s  del m undo, ( por los quales pa-

y  Meditación. 8 l
¡defeia ) y el defagradefeimiento de 
tantas animas, que no havian de reco- 
nofeer eíte beneficio , ni aprovecharfe 
de tan grande , y coftoíb remedio, fue 
fu Anima en tanta manera anguftiada, 
y  fus fentidos, y carne delicadifsima 
tan turbados , que todas las fuerzas, y  
elementos de fu cuerpo fe deítempla- 
non,y la carne bendidfa fe abrió por to­
das partes, y dio lugar a la fangre que 
manalíe por toda ella en tanta abundan­
cia, que corrieífe hafta la tierra. Y íi la 
carne,quede folarecudida padefeia ef- 
íos dolores, tal eftaba, qué tal eftaria el 
anima,que derechamente los padeícía? 
Mira defpues como acabada la ora- 
cion, llegó aquel falfo amigo con aque­
lla infernal compañía , renunciando yá 
el oficio del Apoftolado , y hecho ada­
lid , y capitan del exercíto de Satanas. 
Mira quan fin vergüenza fe adelanto 
primero que to d o s , y llegado al buen 
Maeílro , lo vendió con befo de taifa 

F paz.



8z  Tratado de la Oracion, 
paz. En aquella hora dixo el Señor a 
los que le venían a prender. Afsi como  
a ladrón, faliftes a mí con efpadas , y 
lanzas: y haviendo Yo eftado con vo- 
fotros cada día en el Templo , no eften- 
difteis las manos en mi : mas efta es 
vueftra hora , y el poder de las tinie­
blas. ■ Efte es un myfterio de grande 
admiración. Qué cofa de mayor efpan- 
to , que ver al Hijo de Dios tomar 
Imagen , no Solamente de pecador, 
íino también de condenado ? Efta es 
(dice él)vueftra hora, y el poder délas 
tinieblas. De las quaíes palabras fe fa­
ca, que por aquella hora fue entregado 
aquel inocentifsimo Cordero en poder 
de los principes de las tinieblas, que 
fon los dem onios, para que por medio 
de íiis miniftros executaííen en él todos 
los tormentos, y crueldades que qui- 
íiellén. Pienía , pues , agora tú hafta 
donde fe abaxó aquella Alteza Divina 
por ti ., pues llego al pofírero de todos

los

íoS males , que es a fer entregado etl 
poder de los demonios. Y porque la 
pena que tus pecados merefeian era ef­
ta .• Él fe quifo poner á efta- pena * por­

g u e  tú queda fies libre de ella.
Dichas eftas palabras, arremetió lue­

go  toda aquella manada de lobos 
hambrientos con aquel manfo Corde- 
to  , y unos lo arrebataban por una 
parte,otros por otra, Cada uno como  
podía. O quan inhumanamente le tra­
tarían , quantas defeortefías le dirían, 
quantos golpes , y eftirones le darian, 
qué de gritos ,y  voces alzarían , como 
fuelen Itacer los vencedores quando fe 
vén yá con la prefa. Toman aquellas 
íantas- rrianos , que poco antes havian 
obrado tantas maravillas , y atañías 
fíiuy fuertemente con unos lazos cor­
redizos ,• hafta defollarle los cueros 
de los brazos ; y hafta hacerle reben- 
tar la fangre , y  afsi lo llevan atado por 
las> calles públicas , con grande igno- 

F mi-
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8 4  Tratado de ¡aOración, 
minia. Míralo muy bien qual va por 
eñe camino defamparado de fus Difci­
pulos , acompañado de fus enemigos, 
el paílo corrido , el huelgo áprefurado, 
la color mudada, y  elroftro ya encen­
dido , y íbrrofeado con la priefla del 
caminar. Y contempla en tan mal tra­
tamiento de fu Perfona, tanta menfura 
en fu roñro , tanta gravedad en fus 
ojos, y aquel femblante Divino , que 
en medio de todas las defcortefias del 
mundo nunca pudo fer efcurefcido.

Luego puedes ir con el Señor á la 
caía de A nas, y mira como alli refpon- 
diendo el Señor cortefmente a la pre­
gunta , que el Pontífice le hizo fobre 
fus Difcipulos, y Do&rina, y no de 
aquellos malvados, que prefentes efta - 
ban, dio una gran bofetada en fu rof- 
tro , diciendo : Afsi has de refponder 
al Pontífice7? Al qual el Salvador be­
nignamente refpondio : Si mal hablé, 
mueftrame en. qué ; y  fi bien , por qué

. .1 me
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me hieres ? M ira , p u es , aquí, ó  ani­
ma mía , no folamente la maníédum- 
bre de efta refpuefta , fino también 
aquel Divino Roftro feñaíado ,y  co lo ­
rado con la fuerza del g o lp e , y aque* 
lia mefura de ojos tan ferenos , y  tan 
fin turbación en aquella afrenta , y  
aquella Anima San&ifsima en lo inte­
rior tan humilde , y tan aparejada 
para bolver la otra mexilla íi el ver» 
dugo lo demandara.

E L  M I E R C O L E S .

E Ste día penfaras en la Prefenta-
1 cion del Señor , ante el Pontífice 

Cayfos , y en los trabajos de aquella 
noche , y en la negación de Sant Pe­
dro, y azotes a la columna.

Primeramente confidera, como de 
Ja primera cafa de Anas llevan al Señor 
a la del Pontifice Cayphás, donde ferá 
razón que lo vayas acompañando, y

F 3 hai



8.6 Tratado de la Oración, 
haí veras "eclypfado el Sol de Jufticia* 
y  efcupido aquel Divino Roftro , en 
que delean mirar los Angeles. Porque 
como el Salvador Tiendo conjurado, 
por el nombre del Padre , que dixeííe 
quien era , reTpondieíTe a efta pregunta 
lo que convenia , aquellos que tan in­
dignos eran de tan alta reTpueTta , ce  ̂
gandoTe con el reíplandor de tan gran  ̂
de luz , bolvieronTe contra él como 
perros rabiofos, y allí defcargaron To- 
t>re él todas Tus iras, y rabias. Alli tOr 
dos á porfía le dan bofetones, y pek 
cozones: alli le eTcupen con Tus infer­
nales bocas en aquel Divino RóTtro: 
alli le cubren los ojos con un paño, 
dándole bofetadas en la cara , juegan 
con él i diciendo ; Adevina quien te 
dio. O maravillofa humildad , y pa­
ciencia del Hijo de D io s ! O hejmoíura 
de los A ngeles! Roftro era eífe para 
efcupir en él ? Al rincón mas defpre- 
ciado fuelen bolver los hombres la cara

quan-
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quando quieren efcupir , y en todo 
cííe Palacio no íe halió otro lugar mas 
defpreciado que tu Roftro para efcu­
pir en é l! Cómo no te humillas eq î eñe 
exemplo, tierra , y ceniza.

Defpues de efto , coníidera los tra­
bajos que el Salvador pafsó toda aque­
lla noche dolorofa , porque los Solda­
dos que lo guardaban eTcarneTcian de 
é l , (como dice Sant Lucas) y tomaban 
por medio para vencer al Tueño de la 
noche eftár burlando , y jugando con 
el Señor de la Mageftad. Mira , pues, 
ó anima mia , como tu DulciTsimo ET- 
poTo efta pueílo como blanco a las íae- 
tas de tantos golpes, y bofetadas como 
alli le daban: ó noche cruel ! O noche 
deílaToílegada , en la quai , ó mi buen 
JESUS , no dormias , ni dormían los 
que tenían por defeanfo atormentarte. 
La noche fue ordenada , para que en 
ella todas las criaturas tqrnaíTen repofo, 
y los íéntidos,y  mieipbros canfadqs

F 4 de



8 8 Tratado de la Oración, 
de jos trabajos del dia defcanfaflen, y  
efta toman agora los malos para ator­
mentar todos tus miembros , y fentí- 
d o s , hiriendo tu cuerpo , afligiendo tu 
anima, atando tus m anos, abofeteando 
tu cara , efeupiendo tu roftro , y ator­
mentando tus oídos , porque en el 
tiempo en que todos los miembros íue- 
len defeanfar, todos ellos en tí penaf- 
fen , y trabajaífen. Que Maytines eftos 
tan diferentes de los que en aquella 
hora te cantarían los Choros de los 
Angeles en el Cielo ? Alia dicen San£fc>, 
San&o: Acá dicen muera , muera : cru­
cifícalo , crucifícalo. O Angeles del 
Paralfo , que las unas, y las otras voces 
oiades , qué fentiades viendo tan mal 
tratado en la tierra aquel á quien voío- 
troá con tanta reverencia traíais en el 
Cielo í Qué fentiades viendo que Dios 
tales cofas padefeia por los mifmos que 
tales cofas hacían ? Quién jamas ovo  
tal manera de charicjad , que padezca

uno

uno muerte, por librar de la muerte al 
mifmo que fe la dá?

Crefcieron fobre efto los trabajos 
de aquella noche dolorofa con la ne­
gación de Sant Pedro , aquel tan fa­
miliar amigo , aquel efeogido para ver 
la Gloria de la Transfiguración, aquel 
entre todos honrado con el Principado 
de la Iglefia , elíe primero que todos, 
110 una , íi no tres veces en prefencia 
del mifmo Señor , jura , y perjura, que 
no lo conofce, ni fabe quien es. O 
Pedro , tan mal hombre es eííe, 
que ai efta , que por tan gran ver­
güenza tienes aun haverlo conofcido ? 
Mira que eíTo es condenarle tú pri­
mero que los Pontífices , pues das á 
entender, que él fea perfona ta l , que 
tu mifmo te deshonras de conocerlo. 
Pues qué mayor injuria puede ferque 
effa ? Bolvioíe entonces el Salvador, 
y miró a Pedro : vanfele los ojos tras 
aquella oveja, que fe le havia perdí-
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do. O vifta de maravillóla. virtud ! O  
viña callada mas grandemente íignifi- 
catiya ! Bien entendió Pedro el len- 
fíuag e »’ y las voces de aquella vifta, 
pues las del Galio no báltaron para 
defpertallo , y eltas si. Mas no fola­
mente hablan , íino también obran 
los ojos de Chrifto , y las lagrimas de 
Pedro lo declaran, las quales no ma­
naron tanto de los ojos de Pedro, quan­
to de los ojos de Chrifto.

peípues de todas eftas injurias, 
confidera los azotes , que el Salvador 
padeíció a la Columna , porque el Juez 
vifto , que no podía aplacar la furia de 
aquellas infernales fieras , determino 
hacer en él un tan famofo caftigo, que 
baftaíle para íatisfacer a la rabia de 
aquellos tan crueles corazones , para 
que contentos con efto , dexaífen de 
pedirle la muerte. Entra , pues, agora 
anima mia con el efpiritu en el Preto­
rio de Pilato , y lleva contigo las la-

gri-
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grimas aparejadas, q u e . feran bien me- 
nefter para lo que allí veras, y oirás- 
Mira como aquellos crueles , y viles 
carniceros defnudan al Salvador de fus 
vertid uras con tanta inhumanidad > y 
como el fe dexa definidor de ellos con 
tanta humildad , íin abrir la b o ca , ni 
refponder palabra a tantas defeortesus 
como allí le harían Mira como luego 
atan aquel Sando Cuerpo ü una Colum­
na , para que afsi lo pudieífen herir a 
fu placer , donde, y como ellos mas 
quiíieífen. Mira quan folo eftaba el 
Señor de los Angeles entre tan crueles 
V erdugos, íin tener de fu parte , ni 
padrinos, ni valedores, que hicíeíTen 
por é l ; ni aun íiquiera ojos , que fe 
compadefcieffen de él. Mira como lue­
go comienzan con grandifsima cruel­
dad á defeargar fus látigos , y difapii- 
nas fobre aquellas delicadifsimas car­
nes , y como fe añaden azotes fobre 
azotes, llagas fobre llagas-, y heridas
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fobre heridas. Alli verías luego ceñirfc 
aquel Sacratiísimo Cuerpo de cardena­
les , raígaríe los cueros , rebentar la 
fangre , y correr á hilos por todas par­
tes. Mas fobre todo efto., qué íe ría vér 
aquella tan grande llaga, que en m e­
dio de las efpaldas eftaria abierta, adon­
de principalmente caían todos los gol­
pes.

Confidera luego, acabados losazo~ 
te s , como el Señor fe cubriría , y co­
mo andaría por todo aquel Pretorio 
bufcando fus veftiduras en prefencia de 
aquellos crueles carniceros , íin que 
nadie le íirvieíTe , ni ayudaííe , ni pro­
veyere de ningún lavatorio , ni refri­
gerio de los que fe fuelen dar á los que 
aísi quedan llagados. Todas eftas ion 
cofas dignas de grande fentimiento, 
agradefcimiento ,y  coníideracion.
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E L  J U E V E S .

ESTE dia fe ha de penfar la Coro- 
nacion de Efpinas, y el Ecce H o ­

mo , y como el Salvador llevó la Cruz 
á cueftas. A la coníideracion de eftos 
paífos tan dolorofos, nos combida la 
Efpofa en el Libro de los Cantares por 
aqueftas palabras: Salid Hijas de Sion, 
y  mirad al Rey Salomón con la Coro­
na , que lo coronó fu Madre en el dia 
de fu defpoforio , y en el dia del ale - 
gria de fu coronacion. O alma mia, 
qué haces! O corazon mió , qué pien- 
fa s! Lengua mia , cómo has enmudeci­
do! O muy dulcifsimo Salvador mió, 
quando yo abro los o jo s , y miro efte 
retablo tan dolorofo, que aqui fe me 
pone delante, el corazon fe me parte 
de dolor. Pues cómo , Señor, no baila­
ban ya los azotes paitados, y la muer­
te venidera, y tanta fangre derramada,

fino
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lino que por tuerza havian de íacaf 
las efpinas la fangre de la cabeza, á 
quien los azotes perdonaron ? Pues pa­
ra que íientas algo , anima mia, de eíte 
paílo tan dolorofo, pon primero ante 
tus ojos la Imagen antigua de efte Se­
ñor , y la gran excelencia de fus virtu­
d e s , y luego buelve á mirar de la ma­
nera que aqui eítá. Mira la grandeza 
de fu hermofura, la mefura de fus ojos, 
la dulzura de fus palabras, fu au tor i­
dad , fu manfedembre , fu íerenidad * y  
aquel afpe&o fuyo de tanta venera­
ción.

Y defpues que afsi le llovieres mi­
rado , y deleytudo de vér una tan aca­
bada figura» buelve los ojos a miraílo 
tal qual aqui lo ves, cubierto con aquer 
lia Purpura de efcarnio , la Caña por 
Sceptro Real en la mano , y aquella 
horrible Diadema en la cabeza, aque­
llos ojos mortales , aquel rofero diíunc- 
to , y aquella figura toda borrada coa

la
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la fangre, y afeada con las .falivas , que 
por todo el roftro efíaban •tendidas. Mí­
dalo todo dé dentro , y fuera, el cora­
zon atrave/ado con dolores? el cuer­
po lleno de llagas, defamparado de íiis 
Difcipulos, perfeguido de los Judíos, 
efearnefeido de los Soldados, defpre- 
cíado de los Pontifices, defechado del 
Rey iniquo, acufado injuftamente, y 
defamparado de todo favor humano.
Y no pienfes eftocomo cofa ya paila- 
da , fino como prefente: no como do- 
lor ageno , fino como tuyo proprio. A 
ti miímo te pon en el lugar del que 
padefee , y mira lo que fentiras íi en 
una parte tán íeníible como es la ca­
beza, te hincafTen muchas, y muy agu 
das efpinas, que penetraren hafta los 
hueffos; v qué digo efpinas ? Una fola 
punzada de un alfiler que fuefié, ape­
nas lo podrías íur'rir. Pues qué fentiria 
aquella delicadifsima cabeza con efte 
linage de tormencos.;

Acá-'
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Acabada la coronacion , y efcar- 

nios del Salvador, tomólo el Juez por 
la m ano, afsi como eftaba tan maltra­
tado, y facandolo á vifta del Pueblo 
furiofo, d ixoles: Ecce H om o. Como  
íi dixera: Si por embidia le procuraba- 
des la muerte , veislo aqui t a l , que no 
efta para tenerle embidia, íino laftima. 
Temiades no fe hicieííe Rey , veislo 
aqui tan desfigurado , que apenas pa­
refee hombre. De eftas manos atadas, 
qué os temeis ? A efte hombre azota­
do , quémas le demandais?

Por aqui puedes entender , anima 
mia , qué tal fildria entonces el Salva­
dor , pues el juez creyó que bailaba 
la figura que alli traía , para quebran­
tar el corazon de tales enemigos. En lo 
qual puedes bien entender , quan mal 
cafo fea no tener un Chriftiano com- 
pafsion de los dolores de Chrifto , pues 
ellos eran ta les , que bañaban ( fegun 
el Juez creyó) para a b l a n d a r  unos tan 
fieros corazones. Pues
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Pues como Pilato v ieffe , que no 

bañaban las jufticias, que fe havíanhe­
cho en aquel íantifsimo Cordero, para 
amanfar e l furor de fus enem igos, en­
tró en el Pretorio, y aífentofe en el 
Tribunal para dár final fentencia en 
aquella caufa , y eftaba yá á las puertas 
aparejada la Cruz , y aífomaba por lo 
alto aquella temeroía vandera , amena­
zando a la cabeza del Salvador. Dada, 
p u e s ,y á ,  y promulgada la fentencia 

"cruel , añaden los enemigos una cruel- 
i dad á otra , que fue cargar fobre aque- 
-Uas 'efpaldas -tan molidas , y defpeda- 
zadas con los azotes paíTados el made­
ro de la Cruz. N o  rehufó con todo efto 
el piadofo Señor efta carga , en la qual 
iban todos nueftros pecados, íino an-

• tes la abrazó con fumma charidad , y
- obediencia por nueftro amor.

Camina, pues, el inocente Ifaac al 
: lugar del facrificio con aquella carga
v tan pefada fobre fus ombros tan flacos, 

---> G  íi-
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íiguicndolo mucha gente , y muchas 
púdolas mugeres, que con fus lagrimas 
le acompañaban. Quién no havia de 
derramar,lagrimas, viendo al Rey de 
los Angeles caminar paíTo á paíTo con 
aquella carga tan pelada , temblando 
las rodillas, inclinado el cuerpo , los 
ojos meíurados , el roftro fangriento 
con aquella guirnalda en la cabeza , y 
con aquellos tan vergonzosos clamo­
res , y pregones, que daban contra él.

Entretanto, anima m ia, aparta un 
poco los ojos de efte cruel efpe&aculo, 
y con palios aprefurados, con aquexa- 
dos gem idos, con ojos lloroíos, cami­
na para el Palacio de la Virgen y quan­
do á ella llegares, derribado ante fus 
pies, comienza á decirle con dolorofa 
voz ; O Señora de lps Angeles , Rey- 
na del Cielo , Puerta del Paraifo ,,Abo­
gada del Mundo, refugio de los.peca­
dores , falud de los ju'ftos, alegna de 
los Sánelos,, Maeftra de jas virtudes,

c f-
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efpejo de limpieza, titulo de caftidady 
dechado de paciencia , y fumma de to­
da perfeítion. Ay de mi , Señora mia, 
para qué fe ha guardado mi viña para 
efta hora! Cómo puedo yo vivir , ha­
viendo vifto con mis ojos lo que vi? 
Para qué fon mas palabras ? Dexo á tu 
unigénito H ijo, y mi Señor en manos 
de mis enemigos, con una Cruz a cuef- 
ta s , para fer en ella jufticiado.

Qué (entido puede aquí alcanzar 
hafta donde llegó efte dolor á la Vir­
gen ? Desfallefcio aqui fu animal, y cu- 
briófe la cara , y todos fus virginales 
miembros de un fudor de muerte, que 
baftara para acaballe la v id a , íi la dif- 
penfacion Divi,na no la guardara para 
mayor trabajo, y también para mayor 
corona.

Camina , pues, la Virgen en búfea 
del H ijo , dándole el defeo de v é r , las 
fuerzas que el dolor quitaba. Oye  
dende lexos el ruido de las armas, y 

G  z el ‘
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el tropel de las. gentes, y el clamor de 
los pregones con que lo iban pregonan­
do. Ve luego reíplandefcer los hierros 
de las lanzas , y alabardas, que aíloma- 
ban por Jo a lto , halla en el camino las

fotas, y el raftro de la fangre, que 
aftaban ya para moftralle los paños 
del Hijo , y guiarla fin otra guia. Acer­

ca fe m as, y mas a. fu amado Hijo , y  
tiende fus ojos efcurefcidos con el do ­
lor , y fombra de la muerte , para vér 
( íi pudieífe) al que tanto amaba fu 
anima. O am or, y temor del corazon 
de M aria! Por una parte defeaba de 
verlo , y por otra rebufaba de vér tan 
laftimera figura. Finalmente , llegada 
ya donde lo pudieífe vér , miraníé 
aquellas dos lumbreras del Cielo una 
á otra, y atraviefanfé los corazones con 
los o jo s , y hieren con fu vifta fus ani­
mas laftimadas. Las lenguas eftaban en- 
miidefcidás; mas el corazon de la Ma^ 
dre hablaba, el. del Hijo dulcifsimo le
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3 ecia : Para qué venifte aqui Paloma 
m ía, querida mia , y Madre mia : Tu 
dolor 'acrefcienta al mió , y tus tormen­
tos atormentan a mí. Buelvete , Madre 
mia , buelvete a tu poíada , que no 
pertenefee á tu vergüenza , y pureza 
virginal , compañía de hom icidas, y 
de ladrones.

Eftas, y otras mas laílimeras pala­
bras íe hablarían en aquellos piadofos 
corazones , y de efta manera fe andu­
vo aquel trabajofo camino hafta el 
lugar de la Cruz.

E L  V  I E R N E  S.
. . t

E-'Ste dia fe ha de contemplar el 
_j myfterio de la Cruz , y las fíete 
palabras que el Señor hablo.
Defpierta , pues, agora anima mia', 

y comienza á penfar el Myfterio de 
la Sandía Cruz , por cuyo fruto fe re­
paró el daño de aquel venenofo irucfto

G 3 del



IÓÍ Tratado de la Oracion,

"del árbol vedado. Mira primeramente 
como llegado ya el Salvador á efte lu­
gar, aquellos perverfos enemigos (por­
que fuelle mas vergonzofa fu muerte) 
lo defnudan de todas fus veftiduras, 
hafta la túnica interior , que era toda 
texida de alto á baxo , íin coftura al­
guna. Mira , pues , aqui con quanta 
manfedumbre fe dexa deífollar aquel 
inocentifsimo Cordero , íin abrir fu bo­
ca , ni hablar palabra contra los que 
afsi lo trataban. Antes de muy buena 
voluntad confentia fer defpojado de 
:fus, veftiduras, y quedar á la vergüenza 
defnudo , porque con ellas fe cubrieífe 
mejor que con las hojas de higuera la 
defnudéz en que por el pecado caí­
mos.

Dicen algunos D o lo r e s ,  que para 
defnudar al Señor efta Túnica , le qui­
taron con grande crueldad la Corona 
de efpinas, que tenía en la cabeza , y  
de/pues de yá defnudo fe la bolvieron
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á poner , y a hincalle otra vez las, iefpi­
nas por el celebro, que feria co fi.d e  
grandifsimo dolor. Y es de creer .ci.erto, 
que ufaran de efta crueldad los que de 
otras muchas, y muy eftrañas ufaron 
con él en todo el proceífo de fu. Paf- 
í io n , mayormente diciendo el Évan- 
gelifta, que hicieron en él todo) lo. que 
quiíieron. Y como la Túnica citaba pe* 
gada a las llagas de los azotes , y la 
fangre eftaba ya. elada , y abrazada 
con la mifrna ve'ftiduta al tiempo que 
fe la defmidaron (corno eran tan age- 
nos de piedad aq.udíos malvados) def- 
pegaronfela de! golpe , y con tanta 
fuerza , que le defoltardn , y renova­
ron todas las llagas de los azotes de 
tal manera, que dSañéto  Cuerpo que­
dó por todas partes abierto , y como* 
defeortezado , y hecho todo una gran­
de llaga , que por* todas partes manaba 
fangre.

Coníidera,pues<,aqui,anima mia,la Al- 
G  4 fe-
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tezadeláD iv ina  bondad , y mifericor- 
dia,que en efte myfterio tan claramente 
te resplandece ; mira como aquel que 
vifte-los Gielos de nubes , y los cam­
pos de flores , y hermofura , es aqui 
deípojádo de todas fus veftidnras. Con­
i f e r a  el irio , que padefceria aquel 
Sanéfc» Cuerpo eftando como eftaba 
despedazado , y defnudo , no folo de 
fus veftiduras:, lino también de los cue­
ros de la piel , y con tantas puertas 
de llagas abiertas por todo él. Y íi ef- 
tando Sant Pedro vertido, y calzado la 
noche antes, padeícia tr io , quanto ma­
yor lo padefceria aquel delicadísimo 
Cuerpo eftando tan llagado , y def- 
nudo. • i : - -

Defpues de efto confidera , como el 
Señor fue enclavado en la Cruz , y el 
dolor que padefceria al tiempo que 
aquellos clavos grueífos, y efquinados 
entraban por las mas fentibles > y mas 
delicadas partes del mas delicado de

to-

todos l o s  cuerpos. Y mira también lo 
que la Virgen fentiria quando vieífe 
con fus ojos, y oyeífe con fus oídos 
los crueles, y duros golpes, que fobre 
aquellos miembros Divinales tan a me­
nudo caían , porque verdaderamente 
aquellas martilladas , y clavos al Hijo 
paíTaban las m anos, mas a la Aladre 

herían el corazon.
Mira como luego levantaron la Cruz 

en alto , y la fueron a hincar en un 
h o y o , que para efto tenían h ech o , y  
como ( fegun eran crueles los miniftros) 
al tiempo del aíFentar , la dexaroa caer 
de golpe , y afsi fe extremeceria todo 
aquel; Simdto Cuerpo en el ayre , y  fe 
rafgarian mas los agujeros de ios cla­
vos , que feria cola de intolerable do­

lor. :
Pues , ó Salvador , y Redemptor 

mió , qué corazonhavrá tan de piedra 
que no fe parta de dolor ( pues en ef­
te di¿í fe partieron las.piedras )coníide

ran-
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jando lo que padefces en eíía Cruz. 
Cercadote han , Señor , dolores de 
muerte, y enveííido han fobre ti todos 
los vientos, y olas de la Mar. Atolla- 
doñas en el profundo de los abifmos, y 
r °  hallas .obre que eftrivar. El Padre 
te ha defamparado , qué efperas , Se- 
nor , de Jes hombres ? Los enemigos 
e dan grita , los amigos te quiebran el 

cavazón ,tu  anima eftá afligida, y no 
■admites-confiido por mi amor. Duros 
raeroncierto mis pecados, y tu peni-' 
tencia lo declara. Veote , Rey mió, 
coñdo con un madero : no hay quien 
Joftenga tu Cuerpo fino tres garfios de 
hierro : de ellos cuelga tu fagrada 
carne, fin tener otro refrigerio. Quan-c 
do.cargas el cuerpo fobre los p ies, def- 
garranfe las heridas de los pies con los 
clavos, que tienen atravesados. Quan­
do lo cargas fobre las manos , defear- 
ranfe las herida® de las manos., con el 
p d o  del cuerpo. Pues la Sanda Cabe-
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za atormentada, y enflaquefeida con 
la Corona de efpinas , qué almohada 
la foñernia? O quan bien empleados 
fueran allí vueftros brazos, ferenifsima 
Virgen , para efte oficio , mas no fer- 
virán agora alli los vueftros, fino los 
de la Cruz. Sobre ellos fe reclinara la 
Sagrada Cabeza quando quifiere def- 
canfar , y el refrigerio que de ellos 
refeibirá , fera hincarfe mas las efpinas 
por el celebro.

Crefcieron los dolores del Hijo con 
la prefencia de la Madre , con los qua­
les no menos eftaba fu corazon cruci­
ficado de dentro , que el Sagrado 
Cuerpo lo eftaba de fuera. Dos Cruces 
hay para t í , ó buen Jefus, en efte dia: 
una para el Cuerpo, y otra para el Ani­
ma : la una es de paísion, la otra de 
compafsion : la una trafpaíTa el Cuerpo 
con clavos de hierro, y la otra tu Ani­
ma Santifsima , con clavos de dolor. 
Quien podría , ó buen Jefus, declarar

lo
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lo-que fcntias, quando coníiderabas las 
anguillas de aquella Anima Santifsima, 
la qual tan de cierto fablas eftár conti­
go crucificada en la Cruz ? Quando 
veias aquel piadofo corazon trafpaíTa- 
d o , y atraveíTado con cuchillo de do­
lor , quando tendías los ojos fangrien- 
tos y mirabas aquel Divino Roftro 
cubierto de amarillez de muerte ? Y 
aquellas anguftias de íu animo fin 
muerte, ya mas que muerto ? Y aque­
llos ríos de lagrimas, que de fus purif- 
í irnos ojos falian, y oías los gemidos, 
que fe arrancaban de aquel /agrado 
picho , exprimidos con pefo de tan 
gran dolor?

Defpues de efto , puedes coníide- 
rar aquellas íiete palabras que el Señor 
habló en la Cruz. De las quales la pri­
mera fu e: Padre , perdona a e fto s , que 
no faben lo que fe hacen. La fegunda 
al Ladrón : Oy feras conmigo en el 
Páraiío. La tercera a fu Madre Sancli£

fima:
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fíma : Muger , cata ai a tu Hijo. La 
quarta : Sed he. La quinta-: Dios mió, 
Dios m ió , por qué me defamparaíteí La 
fexta : Acabado es. La feptima : Padre, 
en tus manos encomiendo mi efpiritu.

Mira, pues, ó anima mia, con quan- 
ta charidad en eftas palabras encomen­
dó fus enemigos al Padre, con quanta 
mifericordia refcibió al Ladrón , que le 
confeflaba; con qué entrañas encomen­
dó la piadoía Madre al amado Difcipu-
lo ; con quanta fed , y ardor moftro, 
que defeaba la falud de los hombres^ 
con quan dolorofa voz derramó fu ora- 
cion , y pronunció fu tribulación ante 
el acatamiento Divino , como llevó haf­
ta el cabo tan perfectamente la obe­
diencia del Padre , y como finalmente 
le encomendó fu efpiritu , y fe, religa® 
todo en fus benditifsimas manos.

Por do parefee, como en cada una 
de eftas palabras efta encerrado un un­
gular documento d? virtud. En la . pri­

me-
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mera fe nos encomienda la charidad 
para con los enemigos. En la fegunda, 
la mifericordia para con los pecadores. 
En la tercera la piedad para con los 
padres. En la quarta el defeo de la fa- 
lud de los proximos. En la quinta la 
oracion en las tribulaciones, y defam- 
paros de Dios. En la fexta la virtud de 
la obediencia, y perfeverancia. Y en la 
feptima la perfecta reíignacion en las 
manos de D io s , que es la fumma de to­
da nueftra perfe&ion.

E L  S A B A D O .

ESTE dia fe ha de contemplar la 
lanzada, que fe dio al Salvador, 

y  el defcendimiento de la Cruz , con 
el llanto de Nueftra Señora, y oficio de 
la fepultura.

Coníidera, p u es , como haviendo 
ya efpirado el Salvador en la-Cruz , y  
cumplidofe el defeo de aquellos crue­

les

les enemigos , que tanto defeaban ver­
le muerto , aun defpues de efto no íe 
apagó la llama de fu furor 3 porque con 
todo efto fe quiíieron mas vengar , y 
encarnizar en aquellas Sandias Reli­
quias , que quedaron partiendo , y 
echando fuertes fobre fus veftiduras, y 
rafgando fu fagrado pecho con una lan­
za cruel. O crueles miniftros! O Cora­
nes de hierro , y tampoco os parefce lo 
que ha padecido el cuerpo vivo , que 
no le quereis perdonar aun defpues de 
muerto. Qué rabia de enemiftad hay 
tan grande, que no fe aplaque quando 
vé al enemigo muerto delante si -? A l­
zad un poco elfos crueles o jo s , y mi­
rad aquella cara mortal, aquellos ojos 
defunítos , aquel caimiento de roftro, 
y aquella amarillez , y fombra de muer­
te , que aunque feais mas duros que el 
hierro , y que el diamante , y que vo ’ 
íotros miímos viéndolo os amaniatéis. 
Llega, p u es , el minLftro con la lanza
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;1 12 Tratado de la Oracion, 
en la mano,y atraviefala con gran fuer­
za por los pechos defnudos del Salva­
dor. Extremeciófe la Cruz en el ayre 
con la fuerza del golpe , y falió de alli 
agua ,y  fangre, con que fe íanan los pe­
cados del mundo. O rio j que fales del 
Paraifo , y riegas con tus corrientes to ­
da la fobrehaz de la tierra 1 O llaga del 
Collado preciofo , hecha mas con el 
amor de los hombres, que con el hier­
ro de la lanza cru el! O puerta del Cie­
lo  , ventana del Paraifo , lugar de refu­
gio , torre de fortaleza , fan&uario de 
los ju lios, fepultura de peregrinos, ni • 
do de las palomas fencillas , y lecho 
florido de la Efpofa de Salomón. Dios 

. te falve llaga del Collado preciofo, que 
llagas los devotos corazones: herida, 
que hieres las animas de los julios : ro­
ía de inefable hermofura : rubi de pre­
cio ineílimable: entrada para el cora- 
zon de C hriílo , teftimonio de fu amor, 

. y  prenda de la vida perdurable, „

y  Meditación. t.i 3
Defpues de ello coníiderá , como 

aquel m i f m o  día en la tarde llegaron 
aquellos des Santos Varones Jofeph , y  
N icodem üs, y arrimadas fus efcaleras 
á la Cruz , defeendieron en brazos el 
Cuerpo del Salvador. Como la Virgen  
vio , que acabada yá la tormenta de la 
pafsion , llegaba el Sagrado Cuerpo a 
tierra , aparejafe ella para darle puerto 
feguro en fus pechos, y recebir lo de 
los brazos de la Cruz en los fuyos» Pi­
de , pues, con grande humildad a aque­
lla noble gen te , que pues no fe haV.ia 
defpedido de fu Hijo , ni recebido de 
él los póñreros abrazos en la Cruz al 
tiempo de fu partida, que la dexen ago­
ra llegar a é l , y no quieran que por to­
das partes crezca fu defeonfuelo , í¡ ha- 
viendoíeíó quitado por un cabo los 
enemigos vivo , agora los amigos fe lo 
quitan muerto.

Pues quando la Virgen le tuvo en 
fus brazos, qué lengua podrá explicar 

H  lo



1 1 4  Tratado de la Oración, 
loque íintió : O Angeles de la paz, 
llorad '.con efta Sagrada V ir g in : llorad 
C e l o s , llorad Efírellas del Cielo , y to  • 
das las criaturas del mundo acompañad 
el llanto de María. Abrazafe la Madre 
con el Cuerpo déípedazado , apriétalo 
Fuertemente en fus pechos, ( para Tolo 
efto íe quedaban fuerzas) mete íu cara 
entre las eípinas de la fagrada cabeza, 
juntanfe roftro con roftro , tiñefe la ca­
ra de la facratifsima Madre con la ían- 
gre del Hijo , y riegafe la del Hijo con 
las lagrimas déla  Madre. O dulce Ma­
dre ! Es eífe por ventura vudiro qul- 
ciísimo Hijp > Es eíle el que concebif- 
tes Con tanta gloria, y parift.es icoñ tan­
ta alegría ? Pues que fe hicieron vuef- 
tros gozos pallados ? Donde íe fueron 
vucílras alegrías antiguas? Dónde- efta 
aquel efpejo de hermofura en ' que os 
miravades. Lloraban todos los que pre- 
fentcs eftaban, lloraban aquellas Tañe­
ras M úgeres, lloraban aquellos nobles

Va-
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Varones, lloraba el Cielo., y la Tierra, 
y todas las criaturas acompañaban las 
lagrimas de la Virgen. Lloraba otroíl el 
Sandio Evangelifta ; y abrazado con el 
Cuerpo de fuM aeftro, decia : O buen 
M aeftro ,y  Señor mió , quítn meenfe- 
ñará yá de aqui adelante ? A quien iré 
Con mis dudas ? En cuyos pechos def- 
canfaré? Quién me dara parte.de los 
fecretos del Cielo \ Qué mudanza ha 
fido efta tan eftrana ? Antenoche me tu- 
vifte en tus fagrados pechos dándome 
alegría de vida , y agora te pago aquel 
tan grande beneficio .teniéndote en los 
míos muerto ? Efte es el roftro , que yo
vi transfigurado en el Monte Thabór? 
Efta es aquella figura mas clara, que el 
Sol de Medio dia?

Lloraba también aquella Sandia Pe­
cadora , y  abrazada con los pies del 
Salvador, decia : Q lumbre de mis ojos, 
y remedio de mi anima , íi me viere fa­
tigada de los pecados, quién me refee-

H  2 bi-



116 Tratado de U Oraciony 
bira ? Quién curará mis llagas ? Quién 
refponderá por mi ? Quién me defende­
rá de los Pharifeos ! O quan de otra 
manera tuve yo eftos pies , y  los lavé 
quando en ellos me refcebifte ! O ama­
do de mis entrañas , quién me dieífe 
agora, que yo muriefle contigo ? O vi­
da de mi anima, cómo puedo decir 
que te amo , pues eftoy v iva , teniendo- 
te delante de mis ojos muerto?

De efta manera lloraban , y larrt«n- 
taban toda aquella fan&a Compañía, 
regando, y lavando con lagrimas el 
Cuerpo fagrado. Llegada, pues, yá la 
hora de la fepultura , embuelven el 
Sánelo Cuerpo en una fabana limpia,' 
atan fu roftro con un fudario , y puefto 
encima de un lecho , caminaban con él 
al lugar del monumento , y alli depo­
li tan aquél preciofo theforo. El fepul- 
chro íé cubrió con una lofa , y el cora­
zon de la Madre con una eícura niebla 

"de trifteza. Alli fe defpide otra vez de'

11 Hijo : alli comienza de nuevo á fen- 
*ir fu foledad : allí fe ve yá defpofteida 
de todo fu bien : alli fe le queda el co ­
razon fepultado, donde quedaba fu the­
foro.

E L  D O M I N G O .

ESTE día podrás penfar la defeen- 
dida del Señor al Limbo , y el 

aparefeimiento á nueftra Señora, y á Ja 
Santa Magdalena , y á los Difcipulos. Y 
defpues el Myfterio de fu gloriofa Af- 
ceníion

Quanto á lo primero confidera,que 
tan grande feria el alegría que aquellos 
Sandos Padres del Limbo refeibirian 
efte dia con la viíitacian, y prefencia 
de fu Libertador, y qué gracias, y ala­
banzas le darían por efta falud tan de- 
feada , y efperada. Dicen los que buel- 
ven de las Indias Orientales en Efpaña, 
que tienen por bien empleado todo el 
trabajo de la 'navegación paífada , por

H 3 el
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i 18 Tratado de la Oración, 
el alegría que refciben el dia que buel- 
ven á fu tierra. Pues fí efto hace la na­
vegación , y deftierro de Un año , ó dé 
dos años; qué haría el deftierro de tres, 
6 quatro mil años , el dia que refcibief- 
fen tan gran falud , & vinieífen á tomar 
puerto en la tierra de los vivientes?

Confidera también el alegría que 
la Sacratifsima Virgen refcibiria efte dia 
con la viftá del Hijo reíufcitado , pues 
es cierto , que afsi como ella fue la que 
mas fintió los dolores de fu pafsion, afsi 
íué la que rúas gozó del alegría' de íu 
reíürredion. Pues qué fentiria quando 
vierte ante si fu Hijo vivo , y gloriófo, 
acompañado de todos aquellos Sanílos 
Padres, que con él reíufcitaron ? Qué  
haría? Qué diría ? Quales ferian íüs 
abrazos, y  befos, y las lagrimas de fus 
ojos piadofos í Y los defeos de iríe tras 
é l , íi le fuera concedido?

Confidera el alegria de aquellas 
Santas Marías , y  efpecralmente der

aque-
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aquélla que pei^vcraba llorando par 
del Sepulcro quando vicííe al Amado 
de fu anima , y 'íe derribarte a fus pies, 
y hallaífe refufeitado , y vivo al qüé 
bufeaba , y defeaba ver liquiera muer­
to :. y mira bien , que dcfpues de la 
Madre , a aquella primero apareció, 
que mas amó , nías pétíevero , mas llo ­
ró , y mas folicitamente le bufeo , para 
que ais i tengas por cierto > que halla­
rás a D io s , íi con eftas mtfmaS lágri­
mas , y diligenciad lo Büfcares.

Cóñfiderá de la máíiera que áp'áré- 
ció á losDifcipülos,qüe $baá a Emáus en 
habito de Peregrino , £ miht quan afa­
ble fe les monto , qüah familiarmente 
los acompañó , quan Üuicemerité fe íes 
difsimuló , y én cabb quan amoroía- 
mente fe les defcúbrló , y loá dexo 
con toda la miel , y fiiaVidad en los 
labios , féárt , p ü és , tales t’us platicas, 
quales érari las de eftos , y trata cóh  
dolor , v fehtímieñtb lo qüe traíiibañ

H 4 cf-



1 2.0 Tratado de la Oración, 
eftos: ( que eran los dolores, y traba­
jos de Cñrifto ) y ten por cierto, que 
no te faltará fu prefencia, y compañía, 
íj tuvieres íiempre efta memoria.

Acerca del Myfterio de la Afeen- 
ñ o n , coníidera primeramente , cómo 
dilató el Señor efta íubida a los Cie­
los , por efpacio de quarenta d ias, en 
los quales aparefeió muchas veces a fus 
Difcipulos 3 y los enfeñaba , y platica­
ba con ellos del Reyno de Dios. De 
manera , que no quiío íubir a los Cie­
los , ni apartarle de ellos., hafta que 
los dexó tales , que pudieífen con el 
efpiritu fubir al Cielo con él. Donde 
verás , que aquellos d.eíampara mu­
chas veces la preíéncia corporal de 
Chrifto, (efto es la confolacion feníible 
de la devoción ) que pueden ya con el 
efpiritu bolar á lo alto , y eftán mas 
feguros del peligro. En lo qual mara- 
villofamente refplandefce la providen­
cia de Dios , y la manera que tiene en

tra-

tratar a los fuyos en diverfos tiempos, 
cómo regala los flacos, y exercita los 
fuertes: da leche á los pequeñuelos, y 
defteta a los grandes , confucla los 
u n o s , y prueba los o tros, y afsi trata 
a cada uno fegun el grado de fu apro­
vechamiento, Por donde, ni el regala­
do tiene por qué prefumir, pues el re­
galo es argumento de flaqueza , n ie l  
defconfolado porqué defmayar , pues 
efto es muchas veces indicio de forta­
leza.

En prefencia de los Difcipulos , y  
viéndolo ellos , fubióal Cielo , por­
que ellos havian de fer teftigos de 
eftos myfterios , y ninguno es mejor 
teftigo de las obras de D io s , que el 
que las íabe por experiencia. Si quie­
res íaber de veras quan bueno es Dios, 
quan dulce , y quan fuave para con 
los fuyos , quanto fea la virtud , y efi­
cacia de fu gracia , de fu amor , de fu 
providencia , y de fus confolaciones,

pre-
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•122 Tratado de la Oración, 
pregúntalo á los que lo han probado, 
que ellos te claran de ello fuficientif- 
limo teftimonio. Quifo también , que 
le vieííen fubir a los Cielos, para que le 
íiguieííen con los ojos , y con el efpiri * 
t u , para que íinticííen fu partida , para 
que les hicieíTe foledad fu aufencia, 
porque eñe era el mas conveniente 
aparejo para refeebir fu gracia. Pidió 
Helifeo á Helias fu efpiritu , y ref- 
pondióle el buen Maeñro : Si vieres 
quando me parto de ti. , ferá lo que 
pedifte. Pues aquellos feran herederos 
del Efpiritu de Chriño , a quien el 
amor hiciere fentir la partida de Chrif­
to , los que ímtieren fu aufencia , y 
quedaren en eñe deftierro fofpirando 
íiempre por fu prefencia. Afsi lo fen- 
tia aquel fanto Varón, que decia: Fuif 
tete confolador mió , y no te defpe-r 
uifte.de mi: yendo por tu camino ,ben- 
dixiñe los tu yos , y no lo vi. Los An­
geles prometieron que Solverías, y rió 
lo o l , &c. Pues
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Pues qual feria la foledad , eí fentí- 

miento , las voces , y las lagrimas de la 
íacratifsima Virgen , del amado Difcl- 
p u lo , y de la Santa Magdalena , y de 
todos los Apoftoles , qtufido vieííen 
iríéles, y defaparefeer de fus ojos aquel 
que tan robados tenia ítís ebrazories?
Y con todo efto fe dice $ t[üe bolvie- 
ron a Hieruíalén con gráiide gozó, 
por lo mucho que le amaban. Porque 
el mifmo amor que les Hacia fentir 
tanto fu partida , por otra parte les ha­
cia gozarfe de fu Gldriá ¿ porque eí 
verdadero amor no Fe büfea á s i , fino 
Al que ama.

Refta coníiderar , córi quatita g lo ­
ría , con qué alegría, y con qué voces, 
y alabanzas feria refeebido aquel no­
ble triumphador en la Ciudad fobera- 
na , qual feria la fiefta , y el refeebi- 
miento que le harían , que feria ver 
allí ayuntados en uno,hombres, y An­
geles , y todos á una caminar á aque­

lla



!l 2.4 Tratada de la'X)ración,
Ha noble C iudad, y poblar aquella5 
Sillas deíiertas de tantos añ o s , y fubir 
iobre todos aquella íacratjfsima H u­
manidad , y aílentarfe a la djeftra del 
Padre ? Todo es mucho de confiderar, 
para que fe vea quan bien empleados 
fon los trabajos por amor de Dios , y 
como el que fe hum illó, y padeció 
mas que todas las criaturas , e s . aquí 
engrandeícido, y levantado ícbre to ­
das e llas , para que por aqui entiendan 
los amadores de la verdadera Gloria, 
el camino que han de llevar para al­
canzarla , que es defcender para íu- 
bir , y ponerfe debaxo de tod os , para 
fer levantado fobre todos.

CA-
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DE SEIS COSAS Q U E  PUEDEN 
mtrcvenir en el exercicio 

de la Oración.

C A P I T U L O  V.
. % r » •»

•* ' • ■ '

E Stas fon ,  Chriftiano Leiítar ,  las: 
Meditaciones en que te puedes 

éxercitar los dias de la femana,paraque 
afsi no te falte materia en que peníár. 
Mas aqui es de notar , que antes de 
efta meditación pueden preceder a'gu- 
nas co fas , y feguirfe defpues otras que 
eftán anexas , y fon como vecinas de 
ellas.

Porque primeramente , antes que 
entremos en la Meditación , es necef- 
fario aparejar el corazon para efte 
íknto exercicio , que es como quien 
templa la vihuela para tañer.

Defpues de la preparación, fe fígue 
la lección del pafíb que fe ha de medi­

tar



j 2.6 Tratado de la Ovación, 
tar en aquel clia, fegun el repartimien­
to-de los dias de la femana. ( como ar* 
riba lo tradlamos) Lo qual íin duda es 
neceílarío á los principios , hafta que 
el hombre fepa lo que ha de me­
ditar.

Defpues de la Meditación , fe puede 
feguir un devoto lucimiento de gra­
cias por los beneficios refeebidos, y un 
ofrefeimiento de toda nueftra vida , y- 
de la de Chrifto nueftro Salvador, en 
recompenfa de ellos.

La ultima parte es la petición., que 
propriamentc fe, llama Oración , en la 
qual, pedimos todo aquello que con­
viene , afsi para nueftra falud, como 
parala de nueftros proximos, y de to­
da la Jgleíia. . .

Eiras íeis coíás pueden entre venir en 
la Oración , las qualcs , entre otros 
provechos, tienen también efte , que 
dan al hombre mas copiofa materia 
de meditar, poniéndole delante todas

cftas diferencias de manjares, para que 
§  90 jDUflier̂  comer de u n o , coma de 
otro, y para que fi en una cofa fe le 
acabare el hilo de la meditación, entre 
luego en otra, donde fe le ofrezca otra 
coía en que meditar.

Bien veo , que ni todas eftas partes, 
i,ii efta orden es íiempre neceíjaria, mas 
todavía lérvira efto á ios que comien­
zan , para que tengan alguna orden , & 
hilo por donde fe puedan al principio 
regir. Y por efto de'ninguna cofa , que 
aquí dixere, quiero que fe haga ley per- 
pptija, ni regla general, porque mi in­
tento no fue hacer ley , íino introduc­
ción , para imponer á los nuevos, en 
efte camino , en eí q u a l, defpues que 
oyieren entrado , el ufo , y la experien­
c i a,  y mucho mas el Efpiritu Sando les 
enfeñará lo demás.

.. . . í v •
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12 8 Tratado de la, Óracioñi

DE LA PREPARACION QXJE S B, 
requiere para antes de la Oración.

C A P I T U L O  YI*

A Gofa ferá bien que tratemos eti 
particular de cada una de eftas 

partes fufodichas, y primero de la pre­
paración , que es primera de todas.

Püefto en el lugar de la Oración de 
rodillas, ó en pie , ó en cruz , 6 poftra- 
d o , Tentado , íi de otra manera no pu- 
dieííe eftár, hecha primero la feñal de 
la Cruz , recogerá ÍU imaginación , y 
apartarlaha de todas las cofas de efta 
v id a , levantará fu entendimiento arri­
ba , conííderando que lo mira Nueftro 
Señor. Y eftará alli con aquella aten­
ción, y reverencia , ¿orno que realmen­
te le tuvieífe prefente , y con un gene­
ral arrepentimiento de fus pecados, ( íi 
es la Oración de la mañana) dirá la

con-
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confefsion g?neraljy íi es la Oración de 
la noche, examinará fu confcicncia de 
todo lo que aquel dia ha penfado , ha­
blado , y obrado , y oído , y del olvi­
do q u e  d e  Nueftro Señor ha tenido, y,
doliendofe de los defe&os de aquel día, 
y  de todos los de la vida pallada, y hu­
millándole delante la Divina Mageftad, 
ante quien efta » dirá aquellas palabra.» 
del Sandio Patriarcha Hablare a nu 
Señor, aunque fea polvo , y ceniza, y , 
luego dirá aquellos verfos del Pfalmoi 
A  úlevanté mis o jo s , que morasen los 
Cielos. Afsi como los ojos de los fieryos 
eftán puertos en las manos de fus Seño­
res, y como los ojos de la íierva en las 
manos de fu Señora •, af$¿ eftán puertos 
nueftros ojos en Nueftro Señor, efpe- 
rando que haya mifericordia de nofo- 

tros.
Ten mifericordia de nofotros, Se­

ñor : tén mifericordia de nofotros. G lo­
ria Patri, &c. Y porque no fom os, Se-

I ñor,



" I  q o  Tratado de la Oracion, 
ñor , poderofos para penfar cofa buena 
de nueftra parte , fino que toda nueftra 
íllfíciencia es de D io s , ni nadie puede 
ihvócar dignamente el Nombre de JE­
SUS , finó con favor del Efpiritu Sanc- 
to. Por tanto ven , ó dulcifsimo Efpiri­
tu , y embia tiende el Cielo los rayos 
de tu luz. Ven , ó Padre de los pobres. 
Ven , ó dador de las lumbres. Ven lum­
bre de los corazones. Ven confolador 
muy bueno, y dulce Huefped de nuef­
tra anima > y dulce refrigerio de ella. 
En el trabajo, fu defeanfo : en el ardor 
del eftio , fu templanza ; y en las la­
grimas , fu confuelo. O luz beatifsima, 
hinche lo intimo del corazon de tus 
Fieles, f .  Emitte fpiritum tuum, & crea- 
büntur. Et renovabis faciem teme. 
Oratio. Deus qui corda fidefium , &c.

Dicho efto , fuplicara luego ánuef- 
fro Señor, que le dé gracia, para que 
efté allí con aquella atención , y devo ­
cion , y con 'aquel recogimiento inte­

rior,

y  Meditación.  1 3  I ’

rior , y con aquel tem or, y reverencia', 
que conviene para eflar ante tan Sober 
rana Mageftad , y que aníi gañe aquel 
tiempo de la Oracion , que í.alga de 
ella con nuevas fuerzas, y aliento para 
todas las cofas de fu férvido ; porque 
la Oración , que no pare luego elle 
fru¿lo, muy imperfeóta e s , y de muy 

baxo valor.

D E  L A  L E C C I O N .

CAPITULO VII.

ACabada la preparación , fe íigue 
luego la lección de lo que fe ha 

de meditar en la Oracion. La qual no 
ha de fer áprefurada , ni corrida , fino 
atenta, y íoílégada , aplicando a ella, 
no folo el entendimiento para enten­
der lo que fe lee , fino mucho mas la 
voluntad , para guftar lo que fe entien­
de. Y quando hallare algún paflo devo-

I z  to,



i q l  Tratado de la Oración, 
to,detengafe algo mas en él ,para mei 
jor fentirlo , y no fea muy larga la lec­
ción , porque fe dé mas tiempo a la me­
ditación , que es tanto de mayor pro­
vecho , quanto rumia, y penetra las co­
fas mas de efpacio, y con mas afe¿tos; 
pero quando tuviere el corazon tan def- 
traído , que no puede entrar en la Ora­
ción , puedefe detener algo mas en la 
lecc ió n , ó ayuntar en uno la lección 
con la meditación , leyendo un paíTo, y  
meditando fobre é l , y luego o tro , y  
otro déla  mefma manera aporque yen- 
do de efta manera atado el entendi­
miento á las palabras de la lección , no 
tiene tanto lugar de derramarfe por di­
verías partes, como quando va libre, y  
fuelto. Aunque mejor feria peléar en 
defechar los penfamientos, y perfeve- 
jar , y luchar ( como otro Jacob toda 
la noche) en el trabajo de la Oración. 
Porque al fm> acabada la batalla , fe 
alcanza la vidtoria, dando Nueftro Se­

ñor
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ííor la devocion , uotra gracia mayor, 
la qual nunca fe niega a los que fiel­
mente pelean.

B E  L A  M E  D I T  A C  I O N .

C A P I T U L O  V I I I .

DEfpues de la lección , fe figíie la 
meditación del paíTo que have- 

mos leído. Y efta, unas veces es de co ­
fas que fe pueden figurar con la imagi­
nación , como fon todos los palios de 
la V id a , y Pafsion de Chrifto , el Jui­
cio final, el Infierno , el Paraifo. Otras 
es de cofas, que pertenecen mas al en ­
tendimiento , que a la imaginación , co­
mo es la confideraeion de los benefi­
cios de D io s , de fu bondad , ó miferi- 
cordia , ó qualquiera otra de fus per­
fecciones.

Efta meditación fe llama intelec­
tual ,y  la otra imaginaria. Y de la una,

I 3 y



13 4 "Tratado de la Oración, 
y de la otra {olemos ufar en eftos Exer- 
c ic io s , fegun que la materia de las co­
fas lo requiere. Y quando la meditación 
imaginaria , havemos de figurar cada 
c o f íd e  eftás de la mañera que ella es, 
ó de la manera que paííaria , y hacer 
cuenta que en el proprio lugar donde 
efiamos, paífa todo aquello en prefen- 
cia nueftra , porque con efta represen­
tación de las cofas, lea mas viva la con- 
íidcracion, y fentimiento de ellas, y 
aun imaginar que pallan eftas cofas 
dentro de nueftro corazon es mejor, 
que pues caben en él Ciudades, y Rey- 
ños, mejor cabra la reprefcntacion de 
éftos Myfterios, y ayudara efto mucho 
para traer el vanima recogida , ocupan- 
dofe dentro de si mifma ( como abeja 
dentro de fu corcho) en labrar fu panal 
de miel  ̂porque ir con el penfamiento 
a Jerufalén a meditar las cofas, que alli 
pallaron en fus proprios lugares, es co­
fa que fuele enflaquecer, y hacer daño
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a las cabezas, y por efta mifma razón 
no debe el hombre hincar mucho la 
imaginación en las cofas que pieníi,por 
no fatigar con efta vehemente aprehen- 
íion la naturaleza.

D E L  HACIMIENTO D E  GRACIAS.

C A P I T U L O  IX.

T>jEfpucs de la Meditación , fe íi- 
J! gue el hacimiento de gracias: 
para lo qual le debe tomar ocafion 

de la Meditación paliada , hacienop 
gracias a Nueftro Señor por el benefi­
cio , que en aquello nos hizo , como 
íi la Meditación fue de la Pafsion , de­
be dar gracias á Nueftro Señor > por­
que nos redimió con tantos trabajos. Y 
íi fue de los pecados, porque lo cipero 
tanto tiempo á penitencia \ y f¡ de las 
miferias de ja vida , por las muchas de 
que lo ha librado } y íi del paíío de la
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muerte , porque lo libró de los peligros 
de e lla , y efperó á penitencia. Y íi de 
la Gloria del Paraifo , porque lo crió 
para tanto b ien, y afsi de los denias.

Con eftos beneficios juntara todos 
los otros, de que arriba tratamos, que 
fon el beneficio de la Creación , Con- 
fervacion, Redempcion, Vocacion, &c.
Y afsi dara gracias á Nueftro Señor, 
porque lo hizo a fa Imagen, y feme- 
janza , y le dio memoria para que fe 
acordaífe de él : entendimiento, para 
que lo conocielTe : voluntad , para que 
lo amafíe. Y porque le dio un Angel, 
que lo guardaííe de tantos trabajos, y 
peligros, y de tantos pecados mortales, 
y  de la muerte quando eftaba en ellos, 
que no fue menos que librarlo de la 
muerte eterna : y porque tuvo por 
bien de tomar nueftra naturaleza , y  
morir por nofotros. Y porque le hizo 
nacer de padres Chriftianos, y le dio 
el fágrado Baptifmp , y en él le dio fu

gra-

gracia , y prometió fu Gloria , y le 
refeibió por hijo adoptivo. Y porque 
le dio armas para pelear contra el de­
monio 5 y el mundo > y la carne en el 
Sacramento de la Confirmación. X por­
que le dio afsimiímo en el Sacramento 
del Altar. Y porque le dio el Sacra­
mento de la Penitencia , para tornai a 
cobrar la gracia perdida por el pecado 
m ortal: y por las muchas buenas infpi- 
raciones , que íiempre le ha embiado, 
y embia > y por el ayuda que le dio 
para orar , y bien obrar , y perfeverar 
en el bien comenzado. Y con cftos be­
neficios , junte los demas beneficios 
generales > y particulares, que conofce 
haver refeebido de Nueftro Señor. Y 
por eftos 5 y por todos los otros , afsi 
públicos , como fecretos , de todas 
quantas gracias pudiere, y combide a 
todas las criaturas , afsi del Cielo , co ­
mo de la tierra, para que íe ayuden á 
efte oficio. Y con efte efpiritu , podra
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decir ( íi quiíiere) aquel cántico : Be- 
nedicite omnia opera dómini domino, 
laúdate & íuper exaltate , &c. O el 
Pfalmo : Benedic anima mea domino, 
& omnia quiE intra me funt nomini 
faníto ejus. Benedic anima mea dño. 
& noli oblivifei omnes retributiones 
ejus. Qui propitiatur ómnibus iniqui- 
tatibus tuis qui fanat omnes infirmi- 
tates tuas. Qui redimir de interitu viam 
tuam , qui coronat te in mifericordia
& miferationibus, &c.

DEL OFRECIMIENTO.

C A P I T U L O  X.

DAdas de todo corazon al Señor 
las gracias por todos eftos bene­

ficios , luego naturalmente prorrumpe 
el corazon en aquel afeito del Prophe- 
ta David,que dice:Qu¿ daré yo al Señor 
por todas las mercedes que me ha he­

cho ? A efte deíeo fatisface el hombre 
en alguna manera, dando, y olrefcien- 
do á" Dios de fu parte todo lo que tie­
ne , y puede ofrefcerle.

Y para efto , primeramente debe 
ofrefeer afsimifmo por perpetuo efcla- 
vo fu y o , reíignándofe , y poniendofe 
en fus manos, para que haga del todo
lo que quiíiere , en tiempo , y en eter­
nidad , y ofrecer juntamente todas fus 
palabras , obras, penfamientos , y  tra­
bajos , que es todo lo que hiciere , y 
padefeiere, para que todo fea gloria, y  

honra de fu Sandio Nombre.
Lo fegundo , ofrezca al radre, los 

Méritos , y Servicios de fu Hijo , y 
todos los trabajos que en efte mun­
do por íu obediencia padefcio dende el 
pefebre , hafta la Cruz , pues todos 
ellos fon hacienda nueftra , y herencia 
que él nos dexó en el N uevo Tefta- 
mento , por el qual nos hizo herede­
ros de todo efte tan gran theforo. Y

afsi
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140 Tratado de la Oración, 
afsí como no es menos mió lo dado de 
gracia , que lo adquirido por mi lan­
za ; afsi no fon menos mios los méri­
tos , y el derecho , que el medio , que 
íi yo los huviera fudado , y trabajado 
por mí. Y por efto no menos puede 
ofreícer el hombre efta íegunda ofren­
da , que la primera , recontando por fu 
orden todos eftos férvidos , y traba­
jos , y  todas las virtudes de fu Vida 
Sanctifsima , íu obediencia, fu pacien­
cia , íii humildad , fu fidelidad, fu cha- 
n d a d ,fu  mifericordia , con todas las 
demás ; porque efta es la mas rica , y  
mas preciofa ofrenda , que le podemos 
ofreícer.

D E  LA P E T I C  I O N .

C A P I T U L O  XI.

OFrefcida tan rica ofrenda, fegura- 
mente podemos pedir luego mer­

cedes por ella. Y primeramente pida­
mos

mos con gran afeito de charidad , y  
con zelo de la honra de Nueftro Se­
ñor , que todas las gentes , y nafeio- 
nes del mundo le conozcan , alaben , y  
adoren como á fu único , y verdadero 
Dios,y Señor, diciendo de lo intimo de 
nueftro corazon aquellas palabras del 
Propheta: Confieífente los Pueblos, Se* 
ñor : confieífente los Pueblos. Rogue- 
mos también por las Cabezas de la 
Igleíia , como fon Papa , Cardenales, 
O bifpos, con todos los otros Minis­
tros , y Prelados inferiores, para que 
el Señor los rija , y alumbre de tal ma­
nera , que lleven todos los hombres al 
conocimiento de obediencia de íu  
Criador. Y aísimefmo debemos rogar 
( como lo aconíeja Sant Pablo ) por 
los R eyes, y por todos los que eftán 
conftituidos en dignidad , para que 
mediante fu prudencia , vivamos vida- 
quieta , y repofada , porque efto es 
acepto delante de Dios nueftro Salva­

dor,
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dor , el qual quiere que todos los hom­
bres fe falven , y vengan al c o n o c i ­
miento de la verdad. Roguemos tam­
bién por todos los miembros de fu 
Cuerpo myftico , por los julios, que el 
Señor los conferve, y por ios pecado­
res , que los convierta , y por los di­
fu n to s ,  que los fique miíéricordioía- 
mente de tanto trabajo , y los lleve al 
defeanfo de la vida perdurable.

Roguemos también por todos los 
pobres, enfermos, encarcelados , cap­
t iv o s ,^ .  Que Dios, por los méritos de 
fu Hijo, los ayude, y libre de mal.

Y defpues de haver pedido para 
nueftros proximos, pidamos luego pa­
ra nofotros, y que fea lo que le have- 
mos de pedir, fu.mifma necefsidad 1q 
enfeñará á cada uno , íi bien fe con of  
ciere. Mas para mayor facilidad de ef­
ta dodrina , podemos pedir las merce­
des figuientes:

Primeramente  ̂ pidamos por los
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m éritos, y trabajos de eñe Señor, per- 
don de todos nueftros pecados, y en­
mienda de ellos, y efpecialmente pida­
mos favor contra todas aquellas pafsio- 
n e s , y vicios á que fomos mas inclina­
dos >y mas tentados, defeubriendo to ­
das eftas llagas aquel Medico Celeftia!* 
para que él las fane , y las cure con la 
unílion de fu gracia.

Lo fegundo , pidamos aquellas al- 
tifsimas, y nobiliísimas virtudes , en 
que confifte la fumma de toda la per­
fección chriftiana, que fo n : Fé , Efpe- 
ranza, Am or, T em or, H um ildad, Pa­
ciencia , Obediencia , Fortaleza para to ­
do trabajo , pobreza de efpiritu , rae- 
nofprecio del mundo , difcrecion , pu­
reza de intención, con otras femejan- 
tes virtudes, que eftan en la cumbre 
de efte efpirituai edificio ; porque 1a Fe 
es la primera raíz de toda la Chrifiian- 
dad : la Efperanza es el-báculo , y re­
medio contra las tentaciones de efta. vi:
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d a : la Charidad , es na de toda la per­
fección chriftiana : el temor de D io s , es 
principio de la verdadera íabiduna . la 
humildad , es el fundamento de todas 
las virtudes *. la paciencia , es armadura 
contra los g o l p e s » y encuentros del ene ­
migo : la obediencia, es una muy agra­
dable ofrenda, donde el hombre ofref- 
ce a si mifmo á Dios, en facrificio . la 
difcrecion , es los ojos con que el alma 
ve , y anda todos fus caminos , y la for­
taleza los brazos, con que hace  ̂ todas 
fus obras; y la pureza de intención , la 
que refiere , y endereza todas nueftras

obras á Dios.
Lo tercero» pidamos luego las otras 

virtudes, que demas de fer ellas de fuyo 
muy principales , íirven para la guarda 
de eftas mayores , como fon la tem­
planza en comer , y beber , la modera­
ción de la lengua, la guarda de los íen- 
t id o s , la mefura , y compoficion del
hombre exterior, la fuavidad , y buen

exem-
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fexemplo para con los proximos: el ri­
gor , y afpereza para coníigo, con otras 
virtudes femejantes.

Defpues de e fto , acabe con la peti­
ción del amor de Dios , y en efta fe de­
tenga, y ocupe la mayor parte del tiem­
po , pidiendo al Señor con entrañables 
áfeftos, y defeos, ( pues en ella confifte 
todo nueftro bien) y podrá decir aísi:

PETICION ESPECIAL DEL AMOR 
de Dios.

S O b r e  todas eftas virtudes , dame, 
Señor, gracia , para que te ame yo  

con todo mi corazon , con toda mi 
ánima , con todas mis fuerzas , y con 
todas mis entrañas, afsi como tú lo 
mandas. O toda mi efperanza , toda mi 
gloria , todo mi refugio, y a le g r ía O  
el mas Amado de, los amados! O Efpo- 
fo florido , Efpofo fuave, Efpofa meli­
fluo ! O dulzura de mi corazon 1, O vi- 
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, 146 TrAtado de h  Oración, 
cía de mi anima , y  defcanfo alegre dé 
mí efpír'it'w.! O hermofo , y claro dia de 
la eternidad , y fereria luz de mis entra­
ñas , y paraifo florido de mi corazon! 
O amable principio mió , y íumma íufi- 
ciencia mia!

Apareja ,D iosm ió : apareja, Señor, 
una agradable morada para ti en mi, 
para que íegün la promeíla de tu ían£tl 
palabra , vengas á m i , y repofesen mi. 
'Mortifica en mi todo lo que defagrada 
á tus o jo s , y hazme hom bre, fegun tu 
corazon. H iere , Señor , lo mas intimo 
de mi anima con las faetas de tu amor, 
y  embriágala con el vino de tu perfec­
ta c h a r i d a d .  O quando feráeíto ? Quan­
do te  agradare en todas las cofas? Quan­
do cítara muerto todo 1q que hay co n ­
trario á ti en mi ? Quando feré de todo 
tuyo? Quando dexaré de fer mio?Q¿ían- 
do ninguna coía fuera de ti vivirá eñ 
mi ? Quando ardentiísimamente te ama­
t e  ? Quaudo me abrafará toda la llanta
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tíé tü amor ? Quando citaré todo der-- 
íetido , y trafpafíado con tu eficacifsr- 
jiia füavidad ? Quando abrirás á efte po­
bre m endigo, y le defcubrirás el her-̂  
hióíiTfsimo Reyno tuyo j que efta. den­
tro de mí i el quai eres tú con todas tus 
riquezas ? Quando me arrebataras , y  
anegarás, y trafportarás, y afeonderas 
en tí, doride nurtca mas parezca? Quan­
do y quitados todos los impedimientos, 
y eítofVos , me harás un eípiritu conti­
go  ¿ para que nunca ya me pueda mas 
apartar de tí?

O  amado am ado, amado de mi ¿ni- 
ttia! O dulzura , dulzura de mi cora­
zon , Oyeme Señor , no por mis mere£ 
cimientos, íirto por tu infinita bondad! 
Ertfeñame * alúmbrame, eriderazame, y  
ayúdame en todas las cofas, para que 
ninguna cofa fe haga ,■ ni diga', lino lo 
qué fuere á tus ojos agradable- O Dios 
mío , amado mió , entrañas mias , bien 
de mi anima ! O" amor mió dulce! O
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■ 148 Tratado de la Oración. 
deley te mío grande ! O fortaleza • mia 
valedme , luz mia guiadme!

O Dios de mis entrañas, por qué 
no te das al pobre ? Hinches los Cielos, 
y la tierra , y mi corazon dexas vacio1. 
Pues viñes los lirios del campo., y gui- 
jfas de comer á las avecillas , y mantie-* 
nes los gufanos; por qué te olvidas de 
mi , pues á todos olvido por ti Tarde 
teconofcí, Bondad infinita. Tarde te 
amé , Hermofura tan antigua , y tan 
.nueva. Trifte del tiempo que no te amé. 
Trifte de m i , pues no te conofcia. Cie­
go de m í, que no te veia. Eftabas den­
tro de mi , y yo andaba a bufearte por 
defuera. Pues aunque te halle tarde, no 
permitas, Señor, por tu divina ciernen-: 
c ia , que jamás te dexe.

Y porque una de las cofas que mas 
te agradan , y mas hiere tu corazon, es 
tener ojos para faberte mirar , dame, 
Señor, eííos ojos con que te mire: con­
viene faber , ojos de paloma fencillos, 

¿ -i ojos
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ojos caños, y vergonzofos: ojos humil­
des , y amoroíos: ojos d e v o to s ,y  llo- 
roíos : ojos atentos, y diferetos , para 
entender tu voluntad, y  cumplirla, pa­
ra que mirándote yo con eños ojos, fea 
de ti mirado con aquellos ojos , con 
que mirañe a Sant Pedro quando le he- 
ciñe llorar fu pecado : con aquellos 
ojos con que mirañe al Hijo Prodigo, 
quando le faliñe a refeebir , y le diñe 
befo de paz : con aquellos ojos con que 
mirañe al Publicano,quando él no olía- 
ba alzar los ojos al Cielo : con aquellos 
ojos con que mirañe a la Magdalena, 
quando ella lavaba tus pies con las la­
grimas de los fuyos: finalmente , con 
aquellos ojos con que mirañe á la Ef- 
pofa en los Cantares, quando le di- 
xiñe : Hermofa e r e s , amiga mia , her- 
mofa eres, tus ojos fon de paloma , pa­
ra que agradandote de los ojos, y her­
mofura de mi anima t le dés aquellos 
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I <5 O Tratado dé la Oración, 
arreos de virtudes, y  gracias, con q[ue 
fiempre te parezca hermofa.

O Altiísima clementifsima ! Benig- 
piísima Trinidad , Padre , Hijo , Efpiri­
tu S a n to  , un folo Dios verdadero, en- 
feñame, enderezame , y ayúdame , Se­
ñor en todo ! O Padre todo poderoío? 
por la ..grandeza de tu infinito poder, 
afsienta , y confirma mi memoria en ti, 
y hínchela de f a n t o s , y devotos penfa- 
niientos! O Hijo Santifsimo, por la eter­
na fabidúria tuya , clarifica mi entendi­
miento, y adornalo con el conofcimienr 
tq de lafumma verdad , y de mí ex­
tremada vileza ! O Spiritu S a n to , amor 
del Padre , y  del Hijo , por tu incom- 
preheníible bondad , trafpaífa en mi to­
da tu voluntad , y  enciéndela con un 
tan grande fuego de am or, que nin­
gunas aguas lo puedan apagar.. O Tri­
nidad Sagrada, único Dios m ió , y to ­
do mi Bien , ó ñ pudieífe yo alabarte,

y
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y. amarte, corno te alaban , y aman to­
dos los Angeles! O f¡ tuvieííe yo el 
amor de todas las criaturas, quan de 
buena gana te lo daría , y trafpalTaria 
en t i , aunque ni efte baflariu para amar­
te como tu merefees. Tu folo te pue­
des dignamente amar y dignamente 
alabar , porque tu folo comprehendes 
tu incomprehenfible bondad, y aísi tú 
folo la puedes amar quanto ella mere­
ce , de manera , que en folo eñe dívi- 
nifsimo pecho fe guarda jufticia dq 
amor.

O María , María , María Virgen 
Santifs im a, Madre de D io s , Reyna 
del C ielo, Señora del M undo, Sagra­
rio del Efpiritu S an to  , Lyrio de pu­
reza , Roía de paciencia , Paraifo de 
deleytes, Efpejo de caftidad , dechado 
de innocencia. Ruega por efte pobre 
defterrado, y peregrino, y narte con 
él de las fobras de tu abunuaníifsima
charidad. O vofotros Bienaventurados
■" no! c
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Sanólos, y Sandias , y vofotros Bien­
aventurados Efpiritus, que afsi ardéis 
en el amor de vueftro Criador j y fe-, 
náladamente vofotros Seraphines, que 
abrafais los C ie lo s , y  la Tierra con 
vueftro amor , no defamparcis efte p o ­
bre , y miferable corazon , íi no alim- 
pialdo como los labios de Efaias de to­
dos fus pecados, y abraíaldo con la 
llama de eífe vueftro ardentifsimo amor, 
para que f@lo á efte Señor ame , á él 
folo b u f q u e e n  él folo repofe , y mo­
re en íiglos de los íiglos. Amen.

/“T ' ’ '>
DE ALGUNOS A V I S O S  , QUE SE 

deben tener en ejie fantto  
exercicio.

C A P I T U L O .  XII.

r r - 'O d o  lo que hafta aqui fe ha di-
1  ch o , íirve para dar materia dé 

coníideracion , que es una de las pnrí-
ci-
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cipales partes de ’efte negocio , porque 
la menor parte de la gente tiene fuñ­
ie n te  materia de coníideracion , y afsi 
por falta de ella faltan muchos en efte 
exercicio. Agora dirémos fumar i amen- 
te la manera , y forma que en efto fe 
podrá tener. Y aunque de efta mate ■ 
ria el principal Maeftro fea el Efpiritu 
Sandio ,pero todavía la experiencia nos 
.ha moftrado fer neceffarios algunos 
avifos en efta parte, porque el camino 
para ir á Dios es arduo , y tiene necef- 
íidad de guia , íin la qual muchos an­
dan mucho tiempo perdidos, y def- 
caminados.

Primero avifo.
. : r J ;;:.r, , * . ;GU

Sea , pues , el primer avifo efte , qufc 
quando nos puíieremos á coníiderar 
alguna cola de las fufodichas en fus 
tiempos , y  exercicios determinados,i - j *
no debemos eftár tan atados á ella,que 

"tengamos por mal hecho falir de aciue-
~c ' lia
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lia a otra , quando hallaremos en ella 
mas devocion , mas gufto } ó  mas pro­
vecho , porque como en fin , todo efto 
fea la devocion lo que mas íirviere para 
efte fin , eíTo fe ha de tener por lo me - 
jor. Aunque efto no fe debe hacer por 
livianas caufas, íino con ventaja conof- 
cida. AísimifniOjfi en algún paífo de fu 
Oración , ó M editación, fintiere mas 
gufto, o devocion que en otro , deten- 
gafe en el todo el efpacio que le durare 
efte afeito , aunque todo el tiempo del 
recogimiento fe le vaya en eíío. Por­
que como el-fin de todo efto fea la de­
voción , ( como diximos) yerro feria 
bufear en otra parte con efperanza du- 
doía , lo que ya tenemos en las manos 

cierto.
Segundo avifo.

Sea el fegtmdo, que trabaje el hom­
bre, por efeufar en efte cxercicio la de- 
-mafiada efpéculacion del entendimien-

to-
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tp , y procure de tratar efte negocio, 
mas con afe&os , y fentimientos de la 
voluntad , que con difeurfos , y efpecu- 
laciones del'entendimiento. Porque fin 
du d a , no aciertan eííe camino los que 
de tal manera fe ponen en la Oración 
á meditar los Myfterios D ivinos, co ­
mo íi los eftudiaílen para predicar , lo 
qual mas es derramar el efpiritu , que 
recogerlo , y andar mas fuera de si, 
que dentro de sí, De donde nafee , que 
acabada fu Oración , fe quedan fecos, 
y  fin jugo de devocion, y tan fáciles, y  
ligeros para qualquier liviandad, como 
lo eftaban antes. Porque en hecho de 
verdad , los tales no han orado, fínci 
parlado, y eftudiado , que es un nego­
cio bien diferente de la Oración. De? 
brian los tales coníiderar , que en efte 
cxercicio mas nos llegamos áeícuchar, 
que a parlar. Pues para acertar en ef­
te negocio , llegue fe el hombre con 
corazon de una vegecica , ignorante , y

hu-
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humilde , y  mas con voluntad , di£  
puefta, y aparejada para fentir , y afi- 
cionarfe a las cofas de D io s , que con 
entendimiento defpavilado , y atento 
para efcudriñarlas, porque efto es pro- 
prio de los que eftudian para faber, y  
no de los que oran > y pienfan en Dios 
para llorar.

Tercero avifo.

El aviío paflado nos enfeña cómo de­
bemos foífegar el entendimiento, y en­
tregar todo efte negocio á la voluntad; 
irías el prefente pone también fu taifa, 
y  medida a la mifma voluntad , para 
íjue no fea demaíiada , ni vehemente 
Cn íu exercicio : para lo qual es de fa-r 
b e r , que la devocion que pretendemos 
alcanzar,no es cofa que fe ha de alcan­
zar a fuerza de brazos, ( como algunos 
pienfan)los quales,con demaíiados ahin  ̂
tos, y triftezas forzadas, y como hechi­
zas,procuran alcanzar lagrimas, y com-

paf-
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pafsion,quando pienfan en la Pafsion de 
elSalvador, porque eífo fuele íecar mas 
el corazon , y hacerlo mas inhábil para 

Ja- Viíitacion del Señor , como enfeña 
Caíiano. Y demas de e fto , fuelen e f ­
tas cofas hacer daño a la falud corpo-! 
r a l , y a veces dexan al animó tan ate­
morizado con el íinfabor, que alli rcf- 
cibió , que teme tornar otra vez al 
exercicio , como a coía que experimen- 
tó haverle dado mucha pena. Conten- 
tefe , pues, el hombre con hacer bue­
namente lo que es de fu parte , que es 
hallarfe prefente á lo que el Señor 
padefció , mirando con una vifta íenci- 
11a, y fofíegada , y  con un corazon 
tierno , y compafsivo, y aparejado para 
qualquier fentimiento , que el Señor le 
quiíiere dar > lo que por él padeció, mas 
difpuefto para recibir el afeito , que fu 
mifericordia le. diere , que para expri­
mirlo a fuerza de brazos. Y efto he­
cho, no fe congoje por lo demas, quan- 
do no le fuere dado. Quar-
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Quarto avifo.

De todo lo íuíodicho podremos co^ 
legir , qual fea la manera de atención» 
qué debemos tener en la Oracion, por­
que aqúi principalmente conviene te­
ner el corazon , no ca íd o , ni floxo, 
fino v ivo , atento, y levantado a lo alta. 
Mas aísi ¿orno es neceífario eftár aqui 
con efta atención, y recogimiento de 
corazon ; afsi poi' otra parte conviene, 
que efta atención fea templada , y  
moderada:, porque no fea dañoía a la 
íalud , n¿ impida á la devocion , por- 
rve  algunos hay que fatigan la cabeza 
con la demaíiada fuerza que porten pa- 
n< cftar atentos á lo quepienfan, (co­
mo yá diximos} Y otros hay , que por 
fcuir de eñe inconveniente y eftán afli 
muy i-o'xes , y remíífos , y  muy fáciles 
para írr levados de todos vientos* P i ­
ra huii v eítos extremos , conviene 

t ■ KTie-
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llevar tal medio, que ni con la dema­
íiada atención fatiguemos la cabeza, 
ni con el mucho defcuido, y floxedad, 

'dexemos andar vagueando el penfa- 
miento por do quiíiere. De manera, 
;queafsi como folemos decir al qué vá 
fobre una beftia maliciofa, que lleve ía 
rienda tieífa : conviene faber , ni muy 
apretada,ni muy floxa , porque, ni 
:buelva atras, ni camine con peligro; 
aísi debemos procurar, que vaya nue£ 
tra atención moderada , y  no forzada, 
con cuidado , y no con fatiga congo- 
jofa.

Mas particularmente conviene ávi- 
far, que al principio de la Meditación, 
no fatiguemos la cabeza con demafia- 
da atención , porque quando efto fe 
hace , fuelen faltar para adelante las 
fuerzas , como faltan al caminante, 
quando al principio de la jornada fe 
dá mucha prieífa á caminar.

Quin-
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Quinto avifo.

Mas entre todos eftos avífos, el prín-? 
cipal fea , que no defmaye el que ora, 
ni deíifta de fu exercicio, quando no  
líente luego aquella blandura de devo­
ción que él deíea. NecelTario es con  
longanimidad , y perfeverancia efpe- 
rar la venida del Señor , porque a la 
gloria de fu Mageftad , y á la baxeza 
de nueftra condicíon , y á la grandeza 
del negocio que tratamos, pertenefce 
que eftemos muchas veces efperando, 
y  aguardando á las puertas de fu Pala­
cio fagrado.

Pues quando de efta manera hayas 
aguardado un poco de tiempo ,íi  el Se­
ñor viniere , dale gracias por fu venida: 
y  íi te parefeiere que no viene , humí­
llate delante de é l , y conofce que 110 
mereces loque no te dieron , y conten­
íate con haver alli hecho facrificio de

h
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ti mifmo , y negado tu propria volun-f 
tad , y crucificado tu apetito , y lucha-, 
do con el demonio , y contigo mifmo, 
y  hecho a lo menos elfo que era de tu 
parte. Y íi no adorafte al Señor con la 
adoracion íeníible que defeabas , bafta 
que lo adorafte en efpiritu , y en ver­
dad , como él quiere fer adorado. Y 
creeme cierto , que efte es el pallo mas 
peligrofo de efta navegación , y el lu ­
gar donde fe prueban los verdaderos 
devotos , y que íi de efte fales bien, 
en todo lo demás te irá profperam;nte.

Finalmente > íi todavía te parccieífe 
que era tiempo perdido perfeverar en 
la Oración , y fatigar la cabeza íin pro­
vecho , en tal cafo no tendría por in­
conveniente , que defpues de haver 
hecho lo que es en t i , tomaffes algún 
libro devoto , y trocaftes por entonces 
la Oración , por la Lición : con tanto, 
que el leer fueífe no corrido , ni apre- 
íurado , íino repoíado, y con mucho

L fen-
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fentimiento de lo que vas leyendo, 
mezclando muchas veces en fus luga­
res la Oración con la Lición , lo qual 
es cofa muy provechofa, y muy fácil 
de hacer á todo genero de perfonas, 
aunque fean muy rudas, y principian­
tes en eñe camino.

Sexto avifo.

Y no es diferente documento del 
paíTado , ni menos neceílario avifar, 
que el Siervo de Dios no fe contente 
con qualquier guftillo que halla en fu 
Oración , ( como hacen algunos) que 
en derramando una lagrimilla , ó fin- 
tiendo alguna ternura de corazon, 
pienfan que han yá cumplido con fu 
exercicio. Efto no baila para lo que 
aqui pretendemos. Porque afsi como  
no baila para que la tierra frudifique 
un pequeño rocío de agua , que no ha­
ce mas que matar el polvo , y mo­

jar
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jar la tierra por defuera, fino que es 
menefter tanta agua , que cale hafta lo  
intimo de la tierra , y la dexe harta 
de agua para que pueda fructificar : af- 
íi también es aca neceílaria la abun - 
danciade efte rocío , y agua celeftial 
para dar frucfo de buenas obras. Pues 
por efto con mucha razón fe aconfeja, 
que tomemos para efte fanéto exercicio 
el mas largo efpacio que pudiéremos.
Y mejor feria un rato largo, que dos 
cortos, porque fi el efpacio es breve, 
todo él fe gafta en foífegar la imagi­
nación , y quietar el corazon , y def- 
puesde ya quieto , levantamonos del 
exercicio, quando lo huvieramos de co ­
menzar.

Y defcendiendo mas en particulai* a 
limitar efte tiempo, pavefceme que to ­
do lo que es menos de hora y  media, ó 
dos horas, es corto plazo para la Ora­
ción, porque muchas veces fe paita mas 
que media hora en templar la vihuela, 

L z  v
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y en quietar ( como dixe) la invagina­
ción , y todo el otro efpacio es menef-, 
ter para gozar del fruílo de la Ora­
ción. Verdad es, que quando efte exer­
cicio fe tiene defpues de algunos otros 
fanftos exercicios , como es defpues 
de M aytines, ó defpues de haver oído,
6  dicho MiíTa , ó  defpues de alguna 
devota Le¿lion , ó Oración vocal , mas 
difpuefto fe halla el corazon para efte 
negocio , y ( afsi como en leña feca) 
muy mas preño fe enciende efte fuego 
celeftial. También el tiempo de la ma­
drugada fufre fer mas corto , porque 
es el mas aparejado de quantos hay 
para efte oficio. Mas el que fuere po 1 
bre de tiempo por fus muchas ocupa­
ciones , no dexe de ofrefeer fu corna­
dillo con la pobre viuda en el Templo, 
porque íi efto no queda por fu negli­
gencia , aquel que todas las criaturas 
provee conforme a fu necefsidad , y 
naturaleza, proveerá á él también fegun 
laíuya. «SVpá
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Séptimo A vifo .

Conforme á efte docum ento, íe da 
otro femejante á é l , y es , que quando 
el anima fuere viíitada en la Oración, ó  
fuera de ella , con alguna particular vi- 
íitacion del Señor, que no la dexe p a f  
íár en vano , fino que fe aproveche de 
aquella ocaíion que fe le ofrece , por­
que es cierto , que con efte viento na­
vegará el hombre mas en una hora, 
que íin él en muy muchos dias.
Kf3 Afsi fe dice que lo hacia Sant Fran- 

cifco, de quien eícrive Sant Buenaven­
tura , que era tan particular el cuidado 
que en efto tenia , que íi andando ca­
mino lo viíitaba nueftro Señor con al­
guna particular viíitacion, hacia ir de­
lante los compañeros, y él eftabafe que­
do , hafta acabar de rumiar, y digerir 
aquel b ocado, que le venia del Cielo. 
Los que afsi no lo hacen , fuelen co-

L 3 mun-
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munmente fer caftigados con eña pena, 
que no hallen a Dios quando lo buíca- 
ren , pues quando él los bufcaba , no 
los halló.

OSiavo avifo.

El ultimo, y mas principal avifo 
fea , que procuremos en eñe fanto exer­
cicio de juntar en uno la meditación 
con la contemplación , haciendo de la 
una eícalón para fubir a la otra , para lo 
qual es de faber, que el oficio de la 
meditación, es confiderar con eftudio, 
y atención las cofas Divinas , diícur- 
riendo de unas en otras, para mover 
nueñro corazon á algún afeito , y fen- 
timiento de ellas, que es como quien 
hiere un pedernal, para facar alguna 
centella de él. Mas la contemplación, 
es haver ya facado eña centella ; quie­
to decir , haver yá hallado elle atedio, 
y íéntimiento , que fe buícaba, yeñár 
conrepcío , y íilencio gozando de el,

no

nó con muchos difcurfos, y  efpecula- 
ciones del entendimiento, íino con una 
limpie viña de la verdad , por lo qual 
dice un Sandio Dodtor , que la medita­
ción clifcurre con trabajo , y con frudto; 
mas la contemplación fin trabajo , y  
con i rucio , la una bufca, la otra halla: 
una rumia el manjar, la otra lo gufta: 
la una difcurre, y hace confideracio- 
nes: la otra fe contenta con una íimpie 
viña de las cofas , porque tiene ya el 
amor , y gufto de ellas : finalmente , la 
una es como medio , la otra como fin; 
la una como camino , y movimiento •, y 
la otra como termino de eñe camino, 
y movimiento.

De aqui fe infiere una cofa muy 
com ún, que enfcñan todos ios Maef- 
tros de la Vida Efpiritual; ( aunque po ­
co entendida de los que la leen) con­
viene faber, que afsi como alcanzado 
el fin cedan ios m edios, como tomado 
el puerto ceña la navegación; afsi quan-

L 4  do

y  Meditación. 167



f l68 Tratado de la Oración, 
do el hombre , mediante el trabajo de 
la meditación, llegare al repofo, y g u f  
to de la contemplación , debe por en • 
tonces cellar de aquella piadofa , ytra- 
bajofa inquiíicion. Y contento con una 
limpie villa, y memoria de D io s , ( co­
m o fi lo tuvieííe prefente) gozar de 
aquel afeito que fe le d a , ora fea de 
a m or , ora de admiración , ó de ale- 
gria , ó cofa femejante. La razón por­
que efto fe aconfeja , e s , porque como 
el fin de todo efte negocio coníifta mas 
en el amor , y afe<ftos de la voluntad, 
que en la efpeculacion del entendimien­
to  , quando yá la voluntad efta prefa, 
y  tomada de efte a fe ito , debemos ef- 
cufar todos los difcurfos , y efpecula- 
ciones del entendimiento , en quanto 
nos fea pofsible , para que nueftra ani­
m a , con todas fus fuerzas, fe emplee 
en efto , íin derramarfe por los a£fc>s 
de otras potencias. Y por efto aconfeja 
u n D o t o r , que afsi como el hombre fe

£n-

íintiere inflamar del amor de D io s , de­
be luego dexar todos eftos difcurfos,y 
penfamientos, ( por muy altos que pa­
rezcan ) no porque íean malos , fino 
porque entonces fon impeditivos de 
otro bien m ayor, que no es otra cofa 
m as, que cellar el movimiento llega­
do el termino , y dexar la meditación, 
por amor de la contemplación. Lo qual 
feñaladamente fe puede hacer al íin de 
todo el exercicio , que es defpues de la 
petición del amor de D io s , de que arri­
ba tratamos; lo uno , porque fe prefu- 
pone yá entonces, que el trabajo del 
exercicio paílado , havrá parido algún 
afe<fto , y fentimiento de Dios , pues 
(com o dice el Sabio) mas vale el fin 
de la Oración , que el principio \ y  lo 
otro , porque defpues del trabajo de la 
meditación , y oracion , es razón que 
el hombre de un poco de huelga al en­
tendimiento , y le dexe repofar en los 
brazos de la contemplación , pues en

y  Meditación. l6 g
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eñe tiempo defeche el hombre todas 

invaginaciones que íe le ofrecieren» 
acalle el entendimiento, quiete la me­
moria , y fixela en nueftro Señor, con- 
íiderando , que eftá en fu prefencia, no 
capiculando por entonces cofas parti­
culares de Dios. Contentefe con el co ­
nocimiento que de él tiene por fé , y 
ap:ique la voluntad , y el am or, pues 
c(l£ foio le abraza , y en él eftá el fruc •• 
te cíe toda la meditación , y el enten­
dimiento es quaíi nada lo que de Dios 
puede conoícer, y puedele mucho amar. 
Enciérrele dentro de si miímo en el 
centro de fu anima , donde eftá la Ima­
gen de D io s , y alli efté atento á é l , co­
mo quien efcucha al que habla de al­
guna torre alta , o como que le tuvieííe 
dentro de fu corazon , y como que en 
todo lo criado no huvieiTe otra cofa íi­
no fola ella, ó folo él. Y aun de si mif- 
ma , y de lo que hace fe havia de o lvi­
dar , porque (como decia uno de aque­

llos
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líos oadres) aquella es perfe&a oracion,
S e  el q ie  e f l io r a n d o .n o  fe acuer-

da que efta orando. Y no folo al fin del 
exercicio , íino también al medio , y en 
qualquier otra parte, que nos tomare 
efte fueño efpiritual, quando efta como 
adormecido el entendimiento de la vo ­
luntad , debemos hacer efta paufa y 
gozar de efte beneficio , y bolver a 
nueftro trabajo , acabado de digerir, y  
guftar aquel bocado afsi como hace el 
Hortelano quando riega una hera, que 
defpues de llena de agua , c.«.tLne el 
hilo de la corriente, y .dexa empapar, 
y difundirfe por las entiañas cíe la tier­
ra feca la que ha refeebido , y efto he­
cho, torna á foltarel h ilooe la fuente, 
para cue aun refciba mas , y mas , y 
quede mejor, regada; Mas lo que enton­
ces el anima fíente , lo que goza la luz, 
y la hartura, y la charida-d , y paz que 
refeibe , no fe puede explicar con pala­
bras , pues aqiu efta la paz , que exce-
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de todo fentido, y la felicidad que etj 
efta vida íe puede alcanzar*.

Algunos hay tan tomados del amor 
de D io s , que apenas han comenzado á 
penfar en é l , quando luego la memoria 
de fu dulce nombre les derrite las en­
trañas , los quales tienen tan poca ne- 
ceísidad de diícuríbs, y coníideracio * 
lies para amarle, como la madre, ó la 
efpoía ,1 para regalarle con la memoria 
de fu hijo , ó efpofo , quando le hablan 
de él , y otros, que no íolo en el exer­
cicio de la Oración , íino fuera de él, 
andan tan abfortos, y tan empapados 
en D ios ,que  de todas las cofas, y de 
si mifmos íe olvidan por é l , porque ít 
efto puede muchas veces el temor fii- 
riofo de un perdido , quanto mas lo 
podra el amor de aquella infinita her- 
moflirá , pues no es menos poderoía la 
gracia, que la naturaleza , y que la cul­
pa . Pues quando efto el anima íintiere, 
en qualquier parte de la Oración que
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lo  íienta, en ninguna manera lo debe 
dcfechar, aunque todo e l  tiempo del, 
exercicio fe gaftaífe en efto , fin rezar, 
ó  meditar las otras co fas , que tenia de­
terminadas , lino fucilen de obligación; 
porque afsi como dice Sant Auguftin, 
que fe ha de dexar la Oración vocal, 
quando alguna vez fuelle impedimien- 
to de la devocion ; afsi también fe debe 
dexar la meditación, quando fuelle im­
pedimento de la contemplación,

Donde también es mucho de no ­
tar , que afsi como nos conviene dexar 
la meditación por la afección , para fu- 
bir de menos a m as; afsi por el contra­
rio á veces convendrá dexar la afección 
por la meditación , quando la afección 
fueffe tan vehemente , que fe temieíle 
peligro á la falud, perfeverando en ella, 
como muchas veces acaefce a los que 
íin efte avifo fe dán a eftos exercicios, 
y los toman íin difcrecion, atraídos con 
¡a fuerza de la divina fuaviclad. Y en

tal
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tal cafo como efte , ( dice un Do&or ) 
que es bueri remedio íalir algún afedo  
de compafsion , meditando un poco en 
la Pafsion de Chrifto, ó en los peca­

dos , y miferias del mundo , para 
aliviar, y defahogar el 

corazon.

Fin de la primeraParte.

SE-

I 7 <

SEGUNDA PARTE 
d e  e s t e  t r a t a d o ,

que habla de la devocion.

Q J J E  C O S A  S E A  D E V O C I O N .

CAPITULO PRIMERO.

L mayor trabajo , que pa- 
defcen las períonas, que 
fe dan á la Oracion ,  es 
la falta de devocion, que 
muchas veces en ella íteti- 

ten ; porque quando efta no falta , nin­
guna coía hay mas du lce , ni mas fácil, 
que orar. Por efta razón ( ya que ha ve­
mos tratado de la materia de la oracion, 
y  del modo que en ella fe podrá tener) 
fera bien tratemos agora de las coías,

que
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que ayudan á la devocion , y también 
de lasque la impiden , y de las tenta­
ciones mas comunes de las perfonas de­
votas, y de algunos avifos , que para 
eñe exercicio ferán neccílarios. Mas pri­
mero hará mucho al caío declarar, qué 
cofa fea Devocion , porque fepamos 
antes, que tai fea la joya porque mili­
tamos.

Devocion ( dice Santo T hom as) 
que es una virtud, la qual hace al 
hombre prompto, y hábil para toda 
virtud , y le defpierta , y facilita para 
el bien obrar. La qual difinicion mani- 
íieñamente declara la necefsidad , y  
utilidad grande de cña virtud , porque 
en ella efta encerrado mas, de lo que 
algunos pueden penfar.

Para lo qual es de faber , que el 
mayor impedimiento que tenemos para 
bien vivir , es la corrupción de la # na­
turaleza , que nos vino por el pecado, 
de la qual procede una grande inclina-
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c lo n , que tenemos para el m a l, y una 
grande dificultad, y pefadumbre para 
el bien ; y eftas dos cofas nos hacen di- 
ficultoíiísimo el camino de la virtud, 
íiendo elia de fuyo la cofa mas dulce, 
mas hermofa, mas amable , mas hon ■ 
rofa del mundo. Pues contra efta difi­
cultad , y pefadumbre , proveyó la D i­
vina Sabiduría de convenientifsimo re­
medio , que es la virtud , y focorro de 
la devocion ; porque afsi como el vien­
to cierzo efparce las nubes, y dexa el 
Cielo fereno , y defcombrado; aísi la 
verdadera devocion facude en nueftra 
anima toda efta pefadumbre , y difi­
cultad , y la dexa por entonces habilita­
da , y defembarazada para todo bien, 
porque efta virtud de tal manera es 
virtud , que también es un efpecial don 
del Efpiritu San&o, un rocío del Cielo, 
un focorro , y viíitacion de D io s , al­
canzado por la Oración, cuya condi­
ción es pelear. Contra efta dificultad, y  

M  pe-
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peíadumbre , proveyó deípedir efta ti­
bieza , dar efta promptitud , hinchir el 
a turna de buenos defeos , alumbrar el 
entendimiento , esforzar la voluntad, 
encender el amor de D io s , apagar las 
llamas de los malos de íeos , caufar haf- 
tio del mundo , y aborrefeimiento del 
pecado , y dar al hombre por enton­
ces otro fervor , otro efpiritu, y otro 
esfuerzo , y aliento para bien obrar. De 
manera , que afsi como Sanfón , quan­
do tenia cabellos, tenia mayores fuer­
zas , que todos los otros hombres del 
mundo., y quando eftos le faltaban, era 
tan flaco como todos los otrosjaísi loes  
también el anima del Cliriftiano, quan­
do tiene cita devocion ; y quando flaca, 
no la tiene. Ello e s , pues, lo que Sanc- 
to Thomás quifo íignificar en aquella 
diíinicion, y efta es íin dubda la mayor 
alabanza, que fe puede decir de efta 
virtud, que íiendo una fola, es como 
un eftimulo , y aguijón cié,todas las

otras,
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<5traS; y por efto, el que de verdad de * 
fea caminar por el camino de las virtu­
des , no vaya íin eftas efpüelas # porque 
nunca podra facír de' harona a íli mala 
beftia, íi vá íin ellas. ■

De lo dicho parefee c laro* qué co ­
fa fea la verdadera , y eífendal devo­
ción ; porque no es devocion aquella 
ternura de corazon, ó  coníolacion, que 
íienten algunas veces los' que oran , íi­
no efta promptitud, y aliento para bien 
obrar, de' donde muchas veces acaeíce 
hallarfe lo uno íin lo o tro i quando el 
Señor quiere probar los füyos. Verdad 
es, quede efta devocion, y promptitud, 
muchas veces rtafee aquella co.nfolacion -r 
y por el contrario , efta mefma confo- 
lac ion ryg u fto  efpiritüal-, acrefcienta 
la devocion e {Tendal , que es aquella 
promptitud , y aliento para bien obrar.
Y por efta caufa los Siervos de Dios 
pueden , con mucha razón , defear , y  
pedir eftas alegrías, y confolaciones, no

M 2 por
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por el gufto que en ellas h a y , fino poi­
que fon caufa de acrefcentamiento de 
efta devocion, que nos habilita para 
bien obrar, como lo íigniñeó el Pro- 
phera quando d ix o : Por el camino de 
tus Mandamientos, Señor, corrí, quan­
do dilatarte mi corazon \ conviene fa- 
b e r , con el alegría de tu confolacion, 
que fue caufa de efta ligereza. Pues de 
los medios por do fe alcanza efta de­
vocion , pretendemos aora aqui tratar, 
y porque con e,fta virtud andan juntas 
todas las otras, que tienen efpecial fa­
miliaridad con D io s , por eífo tratar de 
los medios por do fe alcanza la devo­
cion , es tratar de los medios por do fe 
alcanza la perfecta oracion , y contem­
plación , y las confolaciones del Efpiri- 
tu Sancío, y el amor de D io s , y la fa- 
biduria del C ie lo , y aquella unión de 
nueftro efpiritu con D io s , que es el fin 
de toda la vida efpiritual, y es, final­
mente , tratar de los medios por do fe

al-
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alcanza el mefmo Dios en efta vida, que 
es aquel theforo del Evangelio,y aque­
lla preciofa Margarita , por cuya pof- 
fefsion el fabio Mercader alegremente 
fe deshizo de todas las cofas. Por do 
parefee, que efta es una altifsimaTheo- 
lo g ia , pues aqui fe enfeña el camino 
para el fummo bien , y paíTo por paíío 
fe arma una eícalera para alcanzar el 
fruilo de la felicidad , fegunque en efta 
vida fe puede alcanzar.

D E  N U E V E  C O SAS  , QUE A Y U D A R

a  alcanzar la devocion.

C A P I T U L O  I I .

LAS cofas , pues, que ayudan á la 
devocion fon muchas ; porque 

primeramente hace mucho al cafo to­
mar eftos fandtos exercicios muy de ve­
ras , y muy a pechos, con un corazort 
muy determinado , y ofrefeido a todo  

M 3 lo
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lo que fuere neceííario para alcanzar 
efta  preciofa Margarita , por arduo, & 
dificultofo que feajporque es cierto,que 
ninguna cola grande hay , que no fea 
diHcultofa , y afsi también lo es efta a 
lo menos a los principios.

Ayuda también la guarda del cora­
ron de todo genero de penfamientos 

- óciofos, y vanos, y de todos los afec­
tos-, y amores peregrinos,y  de todas 
k s  turbaciones, y movimientos apaf- 
fio nados, pues efta claro , que cada co­
fa de eftas impide la devoción , y que 
no menos conviene tener el corazon  
templado para orar, y meditar , que la 
vihuela para tañer.

Ayuda también la guarda de los 
íentidos, efpecialmente de los o jo s , y  
de los o íd o s , y de la lengua , porque 
por la lengua fe derrama el corazon, y 
por los ojos, y  oidos íc hinche de di- 
verfas imaginaciones, de cofas con que 
fe perturba la paz , y  fofsiego del ani­

ma.
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ma. Por donde con razón fe dice , que 
el contemplativo ha de fer fordo , y  
ciego , y mudo , porque quanto menos 
fe derrama por defuera, tanto mas re­
cogido eftará de dentro.

Ayuda para efto miírno la foledad, 
porque no folo quita las ocaíiónes de 
diftraimiento a los íentidos , y al cora­
zon , y las ocaíiones de los pecados, 
íino también combida al hombre a que 
more dentro de sí m ifm o, y trate con 
D io s , y coníigo , movido con la opor­
tunidad del lugar , que no admite otra 
compañía, que efta.

Ayuda otroíi la lición de lo¿ libros 
efpirituales , y d evotos , porque dan 
materia de coníideraciOn i y recogen el 
corazon , y defpiertan la devocion , y  
hacen que el hombre de buena gana 
pienfe en aquello , que le fupo dulce­
mente ; mas antes íiempre fe reprefrn- 
ta á la memoria > lo qué abunda en el 
corazon.

M  4 Ayu-
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Ayuda la memoria continua de 
D io s , y el andar fiempre en fu preten­
d a  , y el ufo de aquellas breves Ora­
ciones, que Sant Auguftin llama jacu­
latorias , porque eftas guardan la cafa 
del corazon, y confervan el calor de la 
devoción , como arriba íe platicó. Y 
afsi fe halla el hombre á cada hora 
prompto para llegarfe á la Oracion. Efte 
es uno de los principales documentos 
de la vida efpiritual, y uno de los ma­
yores remedios para aquellos , que ni 
tienen tiempo , ni lugar para darfe á la 
Oracion , y el que traxere fiempre efte 
cuidado , en poco tiempo aprovechara 

muy mucho.
Ayuda también la continuación , y  

perfeverancia en los buenos exercicios 
en fus tiem pos, y  lugares ordenados, 
mayormente a la noche , 6 a la madru­
gada , que fon los tiempos mas conve­
nibles para la O racion , como toda la 
Efcritura nos enfeña.

Ayu­
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Ayudan las afperezas, y  abííinen- 

cias corporales , la mefa pobre, la ca­
ma dura, el cilicio , y  la difciplina, y  
otras cofas femejantes, porque todas 
eftas cofas 3 afsi como nacen de devo­
cion , afsi también defpiertan, confer- 
vano, y acrefcientan la raíz de donde 
nafeen.

Ayudan , finalmente, las obras de 
mifericordia, porque nos dan confianza 
para padefeer delante de D io s , y acom­
pañan nueftras oraciones con fervicios, 
porque no fe puedan llamar del todo 
ruegos fecos, y merefeen que fea mi- 
mifericordiofamente refeibida la Ora­
cion , pues procede de mifericordioío 
corazon.

P E
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D E  D IE Z  C O SAS , QUE I M P I D E N

la  devoción. «'■‘

C A P I T U L O  I I I .

Y Afsi como hay cofas que ayudan 
a la devocion , afsi también hay 

cofas que la impiden : entre las quales 
la primera es los pecados, no folo los 
mortales , íino también los veniales, 
porque eftos aunque no quitan la cha- 
ridad , quitan el fervor de la charidad, 
que es caí! lo mifmo que devocion, 
por donde es razón evitarlos con to ­
do cuidado, ya que no fuerte por el 
mal que nos hacen , á lo menos por el 
grande bien que nos impiden.

Impide también el remordimiento 
de la confciencia , que procede de los 
mifmos pecados, ( quando es demaíia- 
do ) porque trae el anima inquieta , y  
caída , defmayada , y flaca para todo  
buen exercicio. Im-

dc la  D evocion. 1 8 7

Impiden también los eícrupulos, por 
la mifma caufa , porque fon como ef- 
pinas, que punzan la conciencia , y la 
inquietan , y no la dexan repofar , y  
foíl’egar en D io s , y  gozar de la verda­
dera paz,

impide también qualquier amargu­
ra , y defabrimiento de corazon y  
trifteza defordenada, porque con eño  
muy mal fe puede compadefcer el 
gufto , y fuavidad de la buena conf­
ciencia , y del alegria efpirituál.

Impiden otrofi, los cuidados dema- 
fiados, los quales fon aquellos mofqui- 
tos de E gy p to , que inquietan al ani­
ma , y no la dexan dormir efte fueno 
efpirituál, que fe duerme en la Ora­
ción , antes alli mas, que en otra parte 
la inquietan , y divierten de fu exer­
cicio.

Impiden también las ocupaciones 
demaíiadas, porque ocupan el tiempo, 
y ahogan el efpiritu , y afsi dexan al

hom-



hombre fin tiempo , y  fin corazon para 
vacar a Dios.

Impiden los regalos , y confolacio- 
nes fenfuales, ( quando el hombre es 
demafiado en ellas) porque el que íe 
dá mucho a las confolaciones del mun­
do , no mereíce las del Efpiritu Sandio, 
como dice Sant Bernardo.

Impide el regalo en el demafiadq 
comer , y beber , mayormente las ce­
nas largas,porque eftas hacen muy mala 
cama á los efpirituales exercicios, y a las 
vigilias fagradas, porque con el cuerpo 
peíado, y harto de mantenimiento,muy 
mal aparejado efta el animo para bolar 
a lo alto.

Impide el vicio de la curioíidad , aísi 
de los íéntidos , como del entendi­
miento , que es querer oír , y faber 
muchas cofas, y defear cofas polidas, 
curioías, y bien labradas, porque todo  
efto ocupa el t iem p o , embaraza los 
fentidos , inquieta al anima , y derra-

ma-
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mala en muchas partes, y afsi impide 
la devocion.

Impide, finalmente,la interrupción de 
todos eftos fanftos exercicios , fino es 
quando fe dexa por caufa de alguna 
piadofa , ó jufta necefsidad , porque 
( como dice un Dodlor ) es muy delica­
do el efpiritu de la devocion , el qual 
defpues de ido , ó no buelve , ó a lo 
menos con mucha dificultad. Y por 
efto , afsi como los arboles, y los cuer­
pos humanos quieren fus riegos , y, 
mantenimientos ordinarios, y en fal­
tando efto luego desfallefcen , y def- 
medran ; afsi también lo hace la devo­
cion , quando le falta el r iego , y man­
tenimiento de la confideracion.

Todo efto fe ha dicho afii fuma- 
riamente , para que mejor fe pudiefle 
tener en la memoria la declaración, de 
lo qual podra ver quien quifiere con 
el exercicio, y larga experiencia.

D E
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D E  L A S  T E N T A C IO N E S  M  A  §  

comunes ,  que fuelen  f a t ig a r  d  los 

que f e  dan á la  Oración , y  de 

fu s  remedios.

C A P I T U L O  IV.

AGora fera bien tratar de las tenta*- 
ciones mas comunes de las per- 

fonas que fe dan a la Oración , y de  
fus remedios •, las quales por la mayor 
parte fon las íiguientes: La falta de las 
confolaciones efpirituales. La guerra 
de los penfamientos importunos. Los 
penfamientos de blasfemia , é infideli­
dad. El temor defordenado. El fueño 
demafiado. La defconfíanza de apro­
vechar. La prefumpcion de eftár yá 
muy aprovechado. El apetito dema- 
íiado de faber. El indifcreto zelo de 
aprovechar. Eftas fon las mas comunes 
tentaciones , que hay en efte camino,

los
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los remedios de las quales fon los íi* 
guientes: -

primero avifo.

Primeramente , al que le faltaren las 
confolaciones efpirituales, el remedio 
es , que no por eífo dexe el exercicio 
de la Oración acoftumbrada , aunque 
le parezca defabrida, y de poco frudto, 
Íino pongafe en la prefencia de Dios 
como reo , y culpado , y examine ííi 
confciencia, y mire íi por ventura per­
dió efta gracia por fu;culpa, fuplique al 
Señor con entera, confianza le perdone, 
y declare las riquezas ineftimables de 
fu paciencia , y mifericordia , en fufrir, 
y perdonar a quien otra cofa no fabe 
íino ofenderle. De efta manera íacara 
provecho de fu fequedad , tomando 
ocaiion para mas fe humillar, viendo 
lo mucho que peca , y para mas amar 
a D io s , viendo lo mucho que le per­
dona. Y aunque no halle gufto en e f

tos



tos ejercicios , no defifta de elloá, 
porque no fe requiere que fea íiempre 
íabrofo, lo que ha de fer provechofo. 
A  lo menos efto fe halla por experien­
cia , que todas las veces que el hombre 
perfevera en la Oración con un po­
co de atención, y  cuidado , hacien­
do buenamente lo poco que pue­
de , al cabo íale de alli confolado, y  
alegre , viendo que hizo de fu parte 
algo de lo que era en si. Mucho hace 
en los ojos de D io s , quien hace todo 
lo  que puede , aunque pueda poco. 
N o  mira Nueftro Señor tanto al caudal 
del hombre , quanto fu pofsibilidad , y  
voluntad. Mucho dá quien defea dar 
m u ch o, quien dá todo lo que tiene, 
quien no dexa nada para si. N o  es mu­
cho durar mucho en la Oración, quan­
do es mucha la confolacion. Lo mucho 
e s , que quando la Devocion es poca, 
la Oración fea mucha , y mucho ma­
yor la humildad , y la paciencia,

Y
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y  la perfeverancia en el bien obrar*' 

También es neceífario en eftostietn-i 
pos andar con mayor folicitud , y c u i m  

dado,que en los otros, velando fobre la 
guarda de sí mifmo, y examinando con 
mucha atención fus penfamientos , y. 
palabras, y obras : Porque corno en­
tonces nos falte el alegría efplritual, 
( que es el principal remo de efta na­
vegación ) es menefter fuplir con cui­
dado , y diligencia lo que falta de gra­
cia. Quando afsi te vieres, has de ha-  
.cer cuenta ( como dice Sant Bernardo) 
que fe te han dormido las velas que te 
•guardaban , y que fe te han caído los 
.muros, que te defendían. Y por elfo 
toda la eíperanza de falud eftá en las 
armas , pues yá no te ha de defender el 
muro , fino la efpada , y la deftreza en 
el pelear. O quanta es la gloria del 
anima , qué de efta manera batalla, 

;q.ue fin efcudo fe defiende , y que fin 
armas pelea , y fin fortaleza es el fuer- 

N  te,
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te  , y hallandofe en la batalla Tola, to^ 
ma el esfuerzo , y animo por com-
•pañia!

N o  hay mayor gloria en el mundo, 
que imitar en las virtudes al Salvador.
Y entre fus virtudes fe cuenta por muy 
principal, haver padefcido lo que pa- 
defcib, fin admitir en fu anima ningún 
genero de confuelo. De manera , que 
el que afsi padeciere , y peleare , tanto 
fera mayor imitador de Chrifto , quan- 
to mas carefciere de todo genero de 
confuelo. Y efto es beber el cáliz de la 
obediencia puro, íin mezcla de otro li­
cor. Efte es el toque principal,en que fe 
prueba la fineza de los am igos, íi fon 
verdaderos, ó no lo fon.

Segundo av ifo .

Contra la tentación de los penfa- 
mientos importunos , que nos fuelen 
combatir en la Oración , el remedio es,

Pe'

pelear varonilmente, y perseverante*? 
mente contra eilos , aunque efta reíiA 
tencia no ha de fer con demaííada fa­
tiga , y congoja de efpiritu, porque no 
es efte negocio tanto de fuerza > quan- 
to de gracia, y humildad. Y por efto, 
quando el hombre íe hallare de efta 
manera,debe bolverfe a D ios• íin ef- 
crupulo , y íin congoja , ( pues efto , 6 
no es culpa, ó es muy liviana) y con to ­
da humildad , y devocion le d iga : Ve is 
aqui, Señor m ió , quien yo foy , qué fe 
eíperaba de efte muladar, fino feme- 
jantes olores ? que fe efperaha.de efta 
tierra, que Vos maldixiftes, fino zarzas, 
y efpinas í Efte es el fru to  que ella 
puede dar, íi v o s , Señor , no la alim- 
piáis. Y dicho efto , torne a atar fti hi­
lo como de antes, y efpere con pacien­
cia la viíitacion del Señor, que nunca 
falta á los humildes. Y íi todavía te in­
quietaren los penfamientos , y  tu toda­
vía perfeverantemente les refiftieres, y 

N  a hi, ‘
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hicieres lo que es en t í , debes tener 
por cierto , que mucha mas tierra ga­
nas en efta reíiftencia , que fí eftuvieras 
chozando de Dios á todo fabor.

Tercero avifo.

Para remedio de las tentaciones de 
blasfemia , es de íaber , que afsi como 
ningún 1-inage de tentación es mas pe- 
nolo que efte , afsi ninguno hay me­
nos peligrofo, y afsi el remedio e s , no 
•hacer cafo de eftas tentaciones, pues 
el pecado no efta en el fentimiento, 
íino en el confentimiento, y en el de- 
leyte , el qual aqui no hay , íino antes 
lo contrario, y afsi mas fe puede lla­
mar efta pena, que culpa, porque quan. 
lexos eftá el hombre de refcebir alegria 
con eftas tentaciones, tan lexos eftá de 
tener culpa en ellas. Y por effo el re­
medio ( como dixe) es menofpreciar- 
las ? y no temerlas j porque quando de*

ma-
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maíiadamente fe temen , el mifmo te-i 
morías defpierta , y las levanta.

Quarto avifo.

Contra las tentaciones de infideli­
dad , el remedio e s , que acordandofe 
el hombre por un cabo de la pequenez 
humana, y por otro de la grandeza 
divina , piení’e en lo que Dios le man­
da , y no fea curiofo en querer efeu- 
driñar fus obras, pues vemos que mu­
chas de ellas exceden á todo nueftro 
íaber. Y por tanto , el que quiere en­
trar en efte Sanctuario de las obras diT 
vinas , ha de entrar con mucha humil­
dad , y reverencia , y llevar coníigo 
ojos de paloma fencilla , y no de fer- 
píente maliciofa , y corazon de Difcir 
pulo, y no de Juez temerario. Hagafe 
como niño pequeño , porque á los ta­
les enfeña Dios fus fecretos. N o  cure 
de faber el por qué de las obras divi- 

N  3 ñas,
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ñas , cierre el 0)0 de la razón > y abra 
folo el de la Fé, porque efte es el inf- 
trumento con que íe han de tantear 
Jas obras de Dios. Para mirar las obras 
humanas , muy bueno es el ojo de la 
razón humana: mas para mirar las di­
vinas , no hay cofa mas defproporcio- 
nada , que él. Mas porque ordinaria­
mente efta tentación es al hombre pe- 
ñofifsima , el remedio es el de lapaífa* 
da , aue es no hacer cafo de ella , pues 
mas es efta pena, que culpa , porque no 
puede haver culpa en lo que la vo- 
Juntad efta contraria , como alli íe de­
claro.

Quinto avifo .

Algunos hay , que fon combatidos 
de grandes temores, y fantasías, quan­
do fe apartan folos de noche á orar. 
Contra efta tentación , el remedio es 
hacerfe el hombre fuerza , y perfeverar 
en íii exercicio 5 porque huyendo, créf-

ce

ce el temor j y peleando, la oífadia. 
Aprovecha también coníiderar , que ni 
el dem onio, ni otra cofa es poderofa 
para nos dañar, fin licencia de nueftro 
Señor. También aprovecha confiderar, 
que tenemos al Angel de nueftra Guar-i 
da á nueftro lado , yen  la Oracion me­
jor , que en otra parte , porque alli 
afsifte él para nos ayudar, y llevar nuef- 
tras oraciones al Cielo , y deíendernos 
del enemigo , que no nos pueda hacer 

mal.
Sexto a v ifo .

Contra el fueño d enu dado, el re­
medio es coníiderar , que el fueño unas 
veces procede de neceísidad , y enton­
ces el remedio e s , no negar al cuerpo 
lo que es fuyo , porque no nos impida 
lo que es nueftro. Otras procede de en­
fermedad , y entonces no debe el hom • 
bre congerxarfe por efto , pues no tie­
ne culpa , ni tampoco debe déxarfe del 

N  4  todo
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todo vencer , fino hacer de Tu parte lo  
que buenamente pudiere , para que del 
todo no fe pierda la oracionfin  la qual 
no tenemos íeguridad ,-rii «alegría ver­
dadera en cíia vida. Otras veces na íce 
el fueño de pereza, o del demonio,1 
que lo procura. Entonces el remedio es 
el ayuno, no beber v in o , beber poca 
agua , eftar de rodillas, ó en pié , o en 
cru z , y no arrimado, hacer alguna dis­
ciplina, ó  otra qualqüier aípereza , que 
deípierte , y punce la carne.

Finalmente , el único, y general re­
medio , anfj para efte m a l , como para 
los o tros, es pedirlo a aquel que efta 
aparejado para dar , íi huviere quien 
íiemprc le quiera pedir.

Séptim o avifo .

Contra las tentaciones de la def- 
confianza , y  de la preíiimpcion , que 
fon vicios contrarios , es forzado que

haya

haya diverfos remedios. Para la defcon- 
fianza, el remedio es confiderar, que 
efte negocio no fe ha de alcanzar por 
folas tus fuerzas , íino por la Divina 
gracia, la qual tanto mas prefto fe al­
canza , quanto mas el hombre defeonfia 
ele fu propria virtud , y confia en fola 
la bondad de Dios , á quien todo es 

pofsible.
Para la prefumpeion el remedio es, 

confiderar que no hay mas claro indi­
cio de eftar el hombre muy lex o s , que 
creer que efta mify cerca, porque en 
efte camino los que ván deícubriendo 
mas tierra , eflbs fe dan mayor prieíla, 
por vér lo mucho que les falta , y por 
elio nunca hacen cafo de lo que tie­
nen , en comparación de lo que defean. 
Mírate , pues , como en un efpejo, en 
la vida de los Sandios, y en las de otras 
perfonas feñaladas , que agora viven 
en carne , y veras que eres ante ellos

co-
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como un enano , en preícncia de un gi­
gante , y aníl no prefumirás.

Oéfavo avifo .

Contra la tentación del demaíiado 
apetito de faber, y de eftudiar, el pri­
mer remedio es, coníiderar quanto mas 
excelente es la virtud, que la fciencia, 
y quanto mas excelente la fabiduría di­
vina , que la humana, para que por 
aqui vea el hombre, quanto mas fe de­
be ocupar en los exercicios , por do fe 
alcanza la una , que la otra. Tenga la 
gloria de la fabiduría del mundo , las 
grandezas que quiíieres, que al fin fe 
acaba efta gloria con la vida. Pues qué 
cofa puede íer mas miferable , que ad­
quirir con tanto trabajo, lo qüe tan 
poco fe ha de gozar ? Todo lo que aqui 
puedes faber es nada. Y íi te exercita- 
res en el amor de D io s , prefto lo irás á

vér,

v er , y en él veras todas las cofas. Y el 
dia del Juicio no nos preguntarán, qué 
leimos, lino qué hicim os, ni quan bien 
hablamos , ó predicamos > lino quan 

bien obramos.
Nono avifo .

Contra la tentación del indifereto 
zelo de aprovechar a otros, el principal 
remedio e s , que de tal manera enten­
damos en el provecho del proximo,que 
no fea con perjuicio nueftro. Y que de 
tal manera entendamos en los negocios 
de las confciencias agenas , que tom e­
mos tiempo para las nueftras, el qual 
ha de fer tanto, que baile para traer a 
la continua el corazon devoto > y reco­
gido , porque efto es andar en eípirítu, 
como dice el Apoftol, que es andar el 
hombre mas en D io s , que en si mifmo. 
Pues como efto fea raíz , y principio de 
todo nueftro bien , todo nueftro trabajo 
ha de fer procurar de tener tan larga,

y
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y tan profunda oracion , que baile para 
traer fíempre el corazon con efta ma­
nera de recogimiento, y de devocion, 
para lo qual no bafta qualquier manera 
ce recogimiento, y oracion, íino es

profunda. ̂  &  "’Uy

D h  A L GUNOS AVISO S N E C E S S A -  
r i °s P^ra los que f e dan  A la  

Oración.

C A P I T U L O  V.

UNA de las cofas mas arduas, y  di­
ficulto/as , que hay en efta vida, 

es iaber ir a D io s , y tratar familiarmen­
te con el. Y por efto no fe puede efte 
camino andar íin alguna buena guia, 
m tampoco íin algunos avifos, para no 
perder fe en e l , y  por efto fera neceíTa- 
no apuntar aqui a lgunos, con la nuef­
tra acoftumbrada brevedad Entre los

qua-

i

de U Devocion. 20 5
quales , el primero fea cerca del fin que 
en eftos exercicios fe ha de tener. Para 
lo qual es de faber , que ( como efta; 
comunicación con Dios fea una cofa tan 
dulce , y tan delcytable, fegun que di­
ce el Sabio) de aqui nafee, que mu­
chas perfonas atraídas con la fuerza de 
efta maravillofa fuavidad, ( que es fobre 
todo lo que fe puede decir ) fe llegan á 
D io s , y fe dan á todos los efpirituales 
exercicios, afsi de lición , como de ora­
cion, y ufo de Sacramentos, por el guf- 
to grande que hallan en ellos, de- tal 
manera, que el principal fin que á efto 
los lleva , es el defeo de efta maravillofa 
fuavidad. Efte es un muy grande , y  
muy univerfal engaño , en que caen 
muchos. Porque como el principal fin 
de todas nueftras obras haya de fer 
amar á Dios , y bufear á D io s , efto mas 
es amar á s í , y bufear á s í ; conviene f e  
ber , fu proprio güito ,y  contentamien­
to ,  que es el íin que ios Philofophos 

; pre-
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pretendían en fu contemplación. Y efta 
es también, como dice un D o t o r , un 
linage de avaricia, luxuria , y gula ef- 
piritual , que no es menos peligróla, 
que Ja otra íeníiial.

Y lo que mas e s , de efte mifmo en­
gaño fe íigue otro no menor , que es 
juzgar el hombre á s i ,  y  á los otros 
por eítos guftos, y fentimientos , cre­
yendo que tanto tiene cada uno,mas, ó 
menos de perfección , quanto m as, ó 
menos guita , o no gufta de D ios, que 
es un engaño muy grande. Pues contra 
eítos dos engaños íirve eíte aviío ,y  re­
gla general, que cada uno entienda, 
que el íin de todos eítos exercicios, y 
de toda la vida efpiritual , es la obe­
diencia de los mandamientos de Dios, 
y el cumplimiento de la Divina volun­
tad , para lo qual es neceífario que mue­
ra la voluntad propria, para que afsi vi- 
v a , y reyne la D ivina, pues es tan con­
traria i  eila.

Y

Y porque tan gran vi&oria como 
efta, no fe puede alcanzar íin muy gran­
des favores, y regalos de D ios , por efto 
principalmente fe ha de exercitar la ora- 
c io n , para que por ella fe alcancen eftos 
favores, y fe fienta eftos regalos, para 
falir con efta empreíía. Y de efta mane­
ra , y para tal fin , fe puedan pedir , y  
procurar los deleytes de la-óracion, (fe- 
gun que arriba dixim os) como los pe­
dia David , quando decía : Buelveme, 
Señor , el alegría de tu falud , y  con­
fírmame con tu efpiritu principal. Pues 
conforme á efto , entenderá el hombre 
qual ha de fer el fin que ha de tener en 
eftos exercicios , y por aqui también 
entenderá por donde ha de eftimar , y  
medir fu aprovechamiento , y el de los 
otros ; conviene faber , no por los guf­
tos que huviere recibido de D ios,fino  
por lo que por él huviere padefcido, 
afsi por hacer la voluntad divina, co ­
mo por negar la propria.

de la Devocion. l o y



Que efte haya de fer el fin de todas 
nueftras leciones, y oraciones, no quie­
ro traer para efto mas argumento , que 
aquella divina Oración, ó Pfalmo: Bea- 
ti immaculati in v ía ; que teniendo cien­
to y fetenta y íiete verfos, ( porque es 
.el mayor del Pfalterio) no fe hallara 
en el uno folo , que no haga mención 
de la Ley de Dios , y de la guarda de 
fus Mandamientos , lo qual quilo el E f­
piritu Sandio que aísi íueíle , para que 
por aqui claramente vieífen los hom­
bres , como todas fus Oraciones, y M e­
ditaciones íe havian de ordenar en to ­
d o ,  y en parte á efte fin , que es la obe­
diencia , y guarda de la Ley de Dios, 
y  todo lo que va fuera de aqui, es uno 
de los muy fubtiles, y mas colorados 

.engaños del enem igo, con el qual hace 
creer a los hombres , que fon a lg o , no 
hiendo. Por lo qual dicen muy bien los 
Sandios, que la verdadera prueba del 
hombre , no es el gufto de la oracion,

2-o 8 Segunda parte

fino la paciencia de la tribulación, la 
abnegación de si mifmo, y el cumpli­
miento de la divina voluntad , aunque 
para todo efto aprovecha grandemente, 
afsi la Oracion , como los guftos , y 
confolaciones, que, en ella fe dan.

Pues conforme á efto, el que quiíie- 
re vér quanto ha aprovechado en efte 
camino de D io s , mire quanto crefce 
cada dia en humildad interior, y ex ­
terior. Cómo luiré las injurias de los 
otros l Cómo f\be dar paila da. á las fla­
quezas agenas ? Cómo acude á las ne- 
cefsidades de fus proximos ? Cómo fe 
compadece , y no fe indigna contra los 
défedtos ágenos ? Cómo íabe efperar en 
Dios en el tiempo de la tribulación? 
Cómo rige fu lengua ? Cómo guarda 
fu corazon ? Cómo trae domada fu car­
ne con todos fus apetitos, y fentidos? 
Cómo fe (abe valer en las profperi'da- 
des , y adveríidades? Cómo íe repara, y  
provee en todas las cofas, con gravé- 

n.3' O dad,
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d ad , y difcrecion ? Y (obre todo efto, 
mire íi efta muerto al amor de la hon' 
ra , y del regalo , y del mundo , y fe- 
gunTo que en efto huviere aprovecha­
do , o defaprovechado, anfí fe juzgue, 
y no fegun lo que fíente, ó no fíente de 
Dios. Y por efto fíempre ha de tener él 
un ojo , y el mas principal en la mor­
tificación , y el otro en la Oracion, por­
que eíTa mifma mortificación no fe pue­
de perfectamente alcanzar fin el focor- 
ro de la Oracion.

Segundo avifo .
io\ y v  :ó ■i;'íh r ón ■ •. /

Y fí no debemos defear co n flac io ­
nes’, y deleytes efpirituales1, para folo

• parar en e llos , fíno por los- provechos 
que nos caufan , mucho menos fe de­
ben defear vifiones, ó'revelaciones, ó  
arrebatamientos , y cofas femejantes, 
que pueden fer maspeligrofas a los que 
no eftán1 fundados en humildad. Y no 

j..t> O ten-
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tenga el h ombre mjedo de fer en efto 
defobedien te á D io s ; porque quando 
él quiere re velar algo , él lo fabe def- 
cubrir por t ales modos , que por mas 
que el homt 're huya él fe lo certifica­
rá ,d e  maneira,1 que 110 pueda dudar, 
aunque quiera.

Tt'rccro a v i’fo .

Debe anfím ifmo fe r avifado en ca­
llar los favores, y reg.alos que nueftro 
Señor le hiciere , íi no fuere ¿l folo fu 
Maeftro Efpiritual. Por lo  qual dice 
Sant Bernardo, que el varón devoto ha 
de tener en la Celda efcríptas eftas pa­
labras. Mi fecreto paira m i,m ifecreto  
para mi.

Quarto á v i f o .

También debe el hombre tener avi- 
ío de tratar con D  j o s  , con la mayor 
humildad , y reverencia, que le fea pof- 

O x fible.•
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fible , de manera, que nunca el anima 
ha del eitar tan regalada , y íávorefcida 
de D io s , que no buelva los ojos azia 
dentro , y mire fu vileza , y  encoja fus 
a la s , y fe humille delante tan grande 
M ageftad, como lo hacia San Auguf- 
tin ^de quien fe dice: Que havia apren­
dido a alegrarfe en la prefencia de 

Dios con temor.

Quinto avifo .

D i x i m o s  arriba , que el Siervo de  
Dios ha de trabajar por tener fus tiem­
pos feñalados para vacar a D io s , pues 
allende de elle ordinario de cada día, 
debe dcfocupai'fe á tiempos de todo ge­
nero de negocios, aunque fean Sane- 
tos para entregar-fe del todo a los elpi- 
rituales exercicios , y dar a fu anima un 
abundante paño , con el qual fe repare 
lo que con los defectos de cada día le 
.«afta , y fe cobren nuevas tuerzas para

'de la Devocion. 1 1 3

pafTar adelante. Y aunque efto fe debe 
hacer en otros tiempos , mas efpecial- 
mente fe debe hacer en las fieñas.prin­
cipales del año , y en los tiempos :'de 
tribulaciones, ytrabajos , y  defpues^de 
algunos caminos largos y de algunos 
negocios, que han caufado diftraimien- 
to , y derramamiento en el corazon, 
para tornar á recogerlo. . : . ( ; •;
* ‘ l  '  ' S r í V m > \  k i t p  Ó Í  

Sexto av ifo .
h o d  v

Algunos' hay también , que tienen 
pOco tiempo, y difcrecion en fus exer­
cicios , quando :les va bien con Dios. 
A  los quales fu mifma profperidad vie­
ne á íer ocaíion de fu peligro. Porque 
h iy  muchos á quien párefee, que fe les 
da. efta gracia á. manos llenas, los qua­
les como hallan tan fuave la comuni­
cación del Señor , ent regan fe tanto á 
ella , y alargan tanto los tiempos de la 
Oración , y las. .vigilias , y afperezas

O 3 cor-
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corporales > que la naturaleza n o  pu- 
tliendo, futrir á la continua tanta c. arga, 
viene-iá "dar con ella en tierra.

De-donde nafce* que muchos vie'nen 
a eftraga'rfe los eftomagos y las ca be- 
zas con que fe hacen inhábiles, no í-olo 
para los Otros t r a b a j o s  corporales > fi no 
también para elfos mifmos exercicios

de Oración, ;; 1 : ; ,
Por lo qual conviene tener much o 

tiento en eftas cofas, mayormente a les  
principios donde los fervores, y coni- 
folaciones fon mayores, y la experien­
cia , y difcrecion'menos, para que de 
tal modo tratemos la manera del cami­
nar , aue no faltemos á medio camino- 

Otro extremo contrario es.el.de los 

regalados, que fo color de difcrecion 
hurtan el cuerpo&fos trabajos, el qual, 
aunque en todo genero de perlonas ea 
muy dañofo , mucho mas'la es.en los 
que comienzan ,■ porque como ice 
Sant Bernardo , impofsible es que per-

de la  Devocion. 2 1 ■)

fevere mucho en la vida religiofa el que 
fiendo novicio es ya difereto ; fieudo 
principiante , quiere fer prudente j y 
fiendo aun nuevo , y m ozo , comienza 
á tratarfe , y regalarfe como viejo.

Y no es fácil de juzgar qual de ef- 
tos dos extremos fea mas peligrofo, 
fino que la indifcrecion (como dice muy 
bien Gerfon) es mas incurable , porque 
mientras el cuerpo efta fano, efperanza 
hay que podrá haver remedio , mas 
defpues de yá eftragado ? con la indif­
crecion mal fe puede remediar.

Séptimo a v ifo .

Otro peligro hay también en efte ca­
mino , y por ventura mayor que to ­
dos los paífados, el qual es , que mu­
chas perfonas defpues que algunas ve­
ces han experimentado la virtud inefti- 
mable de la Oración , y vifto por ex­
periencia como todo el concierto de la

O 4 vida
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c da efpirituál depende de ella , paref- 
eeles , que ella fola es el todo , y que 
lia fola bafta para ponerlos en falvo, 

y afsi vienen á olvidárfe de las otras 
virtudes, y afloxaren todo lo demas. 
De donde también procede , que como  
todas las otras virtudes ayuden á efta 
virtud , faltando el fundamentó , tam­
bién falta el edificio: afsi mientras mas 
el hombre procederá efta virtud , me­
nos puede falir con ella.

Por efto, pues, el Siervo de Dios de­
be poner los o jos , no en una virtud 
fola , por grande que fea, fino en todas 
las virtudes ; porque afsi como en la 
vihuela urm fola voz no hace armonía 
fino fuenan todas , afsi una virtud-fola 
no bafta para hacer éftá efpiritüal córi'- 
fonancia , fi todas no refpondén cón 
ella.Y afsi como un relox fi fe embaraza 
un folo punto , para todo , afsi también 
acaefce en el relox de la vida efpiritíül 
fi falta una fola virtud.

O r a ­

cle la Devocion. 2 1 7

061 avo avifo.

Aqui también conviene aviíar , que 
todas eftás cofas que hafta aqui fe han 
dicho para ayudar á la devocion , fe 
han de tomar como unos aparejos con  
que el hombre fe diípone para la divi­
na gracia , ocupándole diligentemente 
en e ilo s , y quitando la confianza de 
ellos, y poniéndola en folo Dios. Digo  
efto , porque hay algunas perfonas, que 
hacen una como arte de todas eftas re­
glas, y documentos, paredendoleá, que 
afsi como el que aprende un oficio,guar^ 
dadas bien las reglas de é l , por virtud 
de ellas íaldrá luego buen Oficial: aísi. 
también el que eftas reglas guardare, 
por virtud de ellas alcanzara luego lo 
quedefea , fin mirar, que efto es hacer 
arte de la gracia , y atribuir a reglas, y  
artificios humanos, lo que es pura dadi­
va , y mifericordia del Señor.



Pues por efto conviene tomar eftos 
negocios, no como cofa de arte, fino 
como de gracia, porque tomándolo de 
efta manera, fabra el hombre , que el 
principal medio , que para efto fe re­
quiere , es una profunda humildad , y 
eonofeimiento de fu propria miferia,con 
grandifsima confianza en la Divina mi- 
fericordia, para que del eonofeimiento 
de lo uno , y de lo otro procedan fiem- 
pre continuas lagrimas , y oraciones, 
con ias quales, entrando el hombre por 
la- puerta de la humildad , alcance lo 
que defea por humildad , y lo conferve 
con hum ildad,y lo agradezca con hu­
mildad , fm tener ninguna repunta de 

confianza , ni en fu manera de 
exercicios, ni en cofa que 

fea fuya.

Findel Libro de la Oración.

ib rííjq B5 bup oi , r
■ h b  -  o ^ íT Í I í í -.'í r>
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S I G U E S E  U N A  B R E V E  

Introducción , para los que 
comienzan á fervir a 

nueftro  Señor.

^SSI como todas las Artes 
humanas tienen fus prin­
c ip ios ,y  elementos,que 
fon como un A .B , C. de 
donde comienzan ¿ afsi 

también los tiene el. camino de Dios, 
( que es Arte de f e  Artes , y ün de toda 
nueftra v ida) y eftos ferá; bien feñalar. 
aquí brevemente , para los que de.nué^ 
vo quieren entrar en él. Y porque- los 
comienzos délas cofas.han de lej de lo 
mas fácil- j de aqui fera razón que co ­
mencemos i apuntando algunos e-xer 
cicios efpirituales., que con fer muy fa-

Su ¿ I * Cl«
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ciles de cumplir, fon como una leche de 
nutrimento de efta vida efpiritual , por­
que afsi como el pefce fe conférva en 
el agua , afsi la vidaefpiritual conexer- 
cicios efpirituales.

Entre eftos, el primero fea,que afsi 
como el hombre fe determinare de fer- 
vir a Dios , y dexar al mundo , haga 
luego una Confefsion General de todas 
las culpas de la vida paílada. Para lo 
qual debe tomar algunos dias antes, en 
los quales, difcurriendo por todas las 
edades de la vida páflada, y por todos 
los Mandamientos de la Ley Divina: 
examine con dolor , y amargura de fu 
corazon todo lo que ha dicho , hecho, 
ó penfado contra D io s , contra fu pro- 
ximo , y' contra si mifmo, para confef- 
lárlo enteramente á fu proprio Confef- 
fer > -aprovechandofe en efto de la plu­
m a, para poder mejor ayudar a  la fla­
queza de la memoria. Y aqui debe en- 
feñar el buen Maeftro a fu Difcipulo la

Breve. 221
manera de confeífarfc, y examinarfe , y 
aparejarfe para la confefsion : aísi para 
efta general, como para las otras ordi­
narias , que mas a menudo fe han de 
hacer. Porque no es de todos íaberfe 
conofcer , ni tampoco faberfe confeílar 
fruífuofamente , fino fon avifados, y 
enfeñados en efta parte.

Lo fegundo debe aconfejarle , que 
en efte tiempo fe exercite en las Medí' 
raciones arriba pueftas , efpecialmente 
en las de la primera femana , ( que fon 
mas acomodadas para efte tiempo) pro­
curando por medio de ellas inclinar fu 
corazon a dolor , y aborrefeimiento de 
los pecados, temor de D io s , y menos­
precio del mundo. Y aqui fe ofrefee 
gran oportunidad al Maeftro, para pla­
ticar el cxercicio de la Oracion, y M e­
ditación , y declarar todos los avifos 
arriba eferiptos : en los quales conviene 
que efte muy refohito para darlos á co­
mer , y faberlos bien eníeñar , de tal

ma-
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manera , que de buen Maeftro falga el 
Dilcípulo bien enfeñado.

Lo tercero, debe enfeñarle conquan- 
ta reverencia, y con qué devocion le 
ha de aparejar un día, o dos antes para 
la Sagrada Comunion , y con quanto te­
mor , y temblor íe ha de llegar a ella» 
y con quanta devocion fe ha de recoger 
defpues de e lla , para abrazar al Señor, 
que reícibió,y derribarle á fus P ies , y  
darle gracias por tal hofpederia, tal vi- 
íitacion»y  tal beneficio. Y anfimefmo 
le enfeñe quan recogido , y quieto ha 
de eftár aquel día , y el día precedente, 
y en qué genero de Liciones, Medita­
ciones , y Oraciones fe ha de ocupar, 
para mejor aparejarle a eñe myfterio, y  

aprovecharle de él,
Lo quarto, enfeñele de la manera 

que fe ha de haver en todos los lugares, 
y tiempos, y en todas las otras obras 
exteriores. Con quanta templanza , y 
hoi'íeíadad ha de tomar refeftion en la

Breve: 223
mefa , con quanta devocion , y acata­
miento ha de eftár en la Milla. ( y do 
quiera que eftuviere el Sandísimo Sa­
cramento ) Con quanta atención, y de-¡ 
vocionha de afsiftir á los Oficios Divi­
nos , aparejandole primeramente core 
oracion ,y  recogimiento de corazon pa­
ra ellos, y peleando fuertemente en ellos 
contra todas las importunas imaginacio­
nes del enemigo , que mas allí que en 
otra parte nos combaten.

Enfeñele también quan compuefío ha 
de fer en fus movimientos, quan mefu- 
rado en fus ojos, quan confiderado en 
fus palabras, quan templado en fus ri­
fas , quan humilde á los mayores, quan 
benigno á los menores, quan cortés á 
fus iguales, quan humano para con los 
pobres, quan piadofo para con los enfer­
mos : y como no ha de fer precipitado, 
ni inconliderado en todas fus cofos.

Eníéñeie también, cómo ha de andar 
en la prefencia de D.os , trayenejóle

íiem-
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fiempre ante los ojos,como juez, y tefti- 
go de fu v ida: haciendo todas las cofas 
con aquel mifmo tiento , y religión que 
las haría,íi realmente le tuvieífe delante.'

Y aisimifmo le enfeñe,cómo debe an­
dar fiempre encerrado , y efcondido 
dentro de fu corazon ,y  cómo debe pro­
curar en todo lugar , y tiempo , y en to­
do genero de negocios hurtar el cora­
zon, y levantarlo á Dios con alguna bre­
ve oracion , tomando motivo para efto 
de todas quantas cofas oyere , y viere, 
como hacen las abejas, que de todas 
•las flores facan algo para hacer fu miel.
Y particularmente es muy loable confe­
so , que a imitación del Apoftol Sant 
Bartholomé , muchas veces entre dia, 
y  noche, hincado de rodillas, ó en pie, 
ó como pudiere , haga oracion á Dios, 
y  juntas las manos ofrezca á si mifmo 
con todos íus defeos a nueftro Señor, 
pidiéndole fu am or, y gracia , aunque 
efto no fea masque por un Credo, ó 

-rrJl dos:

É rev¿ . . ¿2  f

dos : poique de efta devocion muchas' 
Veces fe ligue mas provecho de lo que 
nadie puede penfar. Efto íirve para que 
en el altar de nueftro corazon íiempre 
haya fuego , procurando atizarlo con 
todas eftas coníideraciones > y palabras 
devotas, qüe fon como nutrimento de  
la devocion, y amor de Dios \ y quan-! 
do alguna vez el penfámiento fe le der­
ramare , debe recogerlo , y  reducirlo á 
lo interior, no con pena, y deíláífofsie- 
g o , ( como fe fuele hacer) íino amoro- 
í á , y devotamente ; porque con el fue­
go del Divino amor,fe deshacen, y con­
fumen todas eftas negligencias , como 
dicen los Sanólos» Y podrá entonces, 
buelto á si mifmo , reprehenderfe man- 
famente > diciendo : Donde me f u i , ó  
buen Jefus, por qué me aparté de tí > 
Donde te has ido bolando, anima miaí, 
Qué traes de allá fino derramamiento, 
y tibieza ? N o  fabes, que el Señor eftá 
cpn los que eftáji coníigo , y  fe aparta

?, de
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de- los que fe apartan de fu corazon l

Y aunque en todo tiempo debe el 
hombre traer configo efte cuidado 
quanto le fea pofsible ; pero feñalada- 
mente a la mañana en defpertando, tra* 
baje por cerrar la puerta a todo genero 
de penfamientos terrenos , y ocupar la 
pofada con la memoria de nueftro Se­
ñor , ofreciendole luego las primicias 
del dia. Y podrá en efte tiempo hacer 
tres cofas. La primera > darle gracias,

. porque le dio aquella noche quieta , y  
le libró de las fantafmas, y aflechanzas 
del enem igo, y por todos los otros be­
neficios , como es de la creación, con < 
fervacion, vocacion, redempeion , &c.

La fegunda , ofrezcale todo quanto 
aquel dia hiciere , y padefeiere, y tra­
bajare , y todos los paíTos, y exercicios 
en que fe ocupare , y afsimifmo tam­
bién fe ofrezca con todas fus cofas, pa­
ra que todo fea a gloria fuya , y de to ­
do haga él lo que fuere a fu fan£la vo-

lurn.

Breve. z z y
1 untad > como de cofa fuya. La tercera,’ 
pidale gracia para que en aquel dia no 
haga cofa que fea en ofenfa de fu Ma- 
geftad , y principalmente le pida favor 
para contra todos aquellos vicios que 
fe íiente mas tentado, y armefe con una 
fuerte determinación , y circunfpeccion 
contra ellos , y con efto diga la Ora­
ción del, Pater nofter , y Ave Maria de 
efpacio devotamente.

A la noche, antes que fe acuefte, en~r 
tre coníigo en juicio, y tomefe cuenta 
de todo loque aquel dia hizo, ó dixo,- 
ó pensó contra la Ley de Dios , y de 
las negligencias, y tibieza que,tuvo en 
fu fervicio, y del olvido de él. Y dicha 
con. devocion la confefsion general, con 
un Pater nofter , y  una Ave Maria , pi­
da perdón de lo mal h ech o , y  gracia 
para la enmienda de ello.

Quando fe acollare , pongafe en la 
cama de la manera que e.ftaráen la fe- 
pultura , y conlidere un poco la figura

O P » que
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que alli ha de tener fu cuerpo, y reze 
fobre si un refponfo , ó un Pater ñofter, 
y un Ave María , como fobre un di­
fundió.

Todas las veces que defpcrtare de 
noche , fea con un Gloria Patri , &c. 
ó  Jefu noftra Redemptio , &c. ó- Con 
otra cofa femejante: y todas las veces 
que el relox diere la hora , diga : Ben­
dita fea la hora en que mi Señor Jeíu- 
Chrifto naíció , y murió por mi. Señor, 
á la hora de mi muerte , acuerdate de 
mi. Y pienfe entonces como hay tiene 
una hora menos de v ida , y que poco á 
poco fe acabará efe andar efta jornada.
• Quando fe aífentare á la mefa, píen­

te como Dios es el que le da de córner, 
y el que crió todas las cofas para fu 
férvido , y dele gracias por la comida 
que le d a , y mire a quantos faltó , lo 
que a él fobra, y con quanta facilidad 
poffeelo que otros alcanzaron con tan-; 
to trabajo , y peligro.

Quan-

jBreve. T ig
Quando fuere tentado del enemigo, 

el mayor remedio e s , correr con gran­
dísima ligereza a la Cruz , y mirar alli 
á Chrifto defpedazado , ’ y defeoyunta- 
d o , y desfigurado , manando ríos de 
fangr.e , y acordarfe que la principal 
caufa porque alli fe pufo , fue por def­
iní ir el pecado, y íuplicarleha con to ­
da devocion , no permita el que reyne 
en nueftros corazones una cofa tan abo­
minable , y que él con tantos trabajos 
procuró deftruir. Y afsi dirá de todo  
corazon: Señor, que os puíieífedes Vos  
ai , porque yo no pecaife, y que no 
bafte eífo para apartarme de pecar! N o  
lo permitáis, Señor , por eftas Sacra­
tísimas Llagas, no me defampareis, mi 
Dios, pues me vengoá V o s , fino mof- 
tradme otro mejor puerto donde me 
pueda guarefccr. Si Vos me deíampa- 
rais, que ferá de mi l A donde iré ? 
Quién medefenderá? Ayudadm e, Se­
ñor, Dios mió y.y defendedme de efte

P 3 Dra-
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Dragón , pues yo no puedo fin Vos. Y 
ferá muy bien á veces hacer a mucha 
prieíía lafeñal de laCruz encimadel eo- 
razon, íieftuvierc en parte que lo pueda 
hacer lin nota de nadie.' De efta manera 
las tentaciones !e ferán ocaíion de mayor 
corona , y ce que mas veces al día le­
vante fu corazon á D io s , y afsi el de­
monio , que venia por lana , bolvera, 
como dicen, trafquilado. Efta es, Chrif- 
tiano-LeétorJa leche de los que comien­
zan : oye agora en el figliiente capitu­
lo la fumma de toda efta efpiritual doc­
trina.

D E  T R E S  COSAS QUE D E B E  H A C E R  

el que quiere aprovechar mucho 

en poco tiempo.

E L que quiere en poco tiempo 
, aprovechar mucho , mediante la 

gracia de nueftro Señor , ha de fer so» 
licito en eftas tres cofas.

La

La primera, en la afpereza, y maltra- 
miento de fu carne, en la vileza , y af­
pereza , y templanza del com er, y  be­
ber , en el veftir , en la cama , y en 
todas las cofas que ufare : en eftar de 
rodillas, ó en pie , ó en Cruz , ó pof- 
trado en la Oración , entornar diícipli • 
ñ a s , en traer cilicios , en ayunos ,y  fo- 
bre todo en las vigilias íanctas en Oia- 
cion. Y en todo fe ha de mirar , que 
fe aflija la carne , y no fe amate el efpi­
ritu , ni haga daño ala falud corporal.
Y por efto ha de fer, con confejo de fu 
Maeílro efpiritual, íi lo tiene, y íi no lo 
tiene , de otra perfona muy efpiritual, 
y muy penitente , y- exemplar. Y por­
que muy pocos íienten la períection fi­
no como ellos lo obran, íi aun. efto no 
huviere , ayudefe de fu buena diícre- 
cion , fundada en nueftro Señor , y no 
en el faber de la carne que el regalo 
finge fer difereto , y vaya experimen­
tando las cofas •. porque la experiencia 

P 4 con
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con la oración, y pura intención, le irá 
dando lumbre d é lo  que debe hacer.

Lo fegundo , y mas principal , con­
viene que fea solicito en la mortifica­
ción interior de si mifmo , y de fus ape­
titos , y fenfuales inclinaciones :y en la 
abnegación de fu propria voluntad, por 
cumplir la divina , y la de fus mayores, 
á quien debe obediencia, y de fu Maef- 
tro efpjritual, íi lo tiene , y en el exer- 
cicio de Jas virtudes interiores, y exte­
riores , quando le fuere neceíTario, ó la 
claridad del proximo, ó de si mifmo le 
obligare , o nueftro Señor de dentro le 
combidare a e llo , aunque fea fin obli­
gación de precepto,

Lo tercero , ha de fer felicito en la 
continua Oración. Porque es impofsi- 
ble k hofotrós crucificar nueftra carne, 
y. wucho mas impofsible la mortifica­
ción interior, y negamiento de noíb- 
tros rfteíhios1, y d  exercició cíe las vir- 
íude5,(por fer fobre nueftra naturaleza)

íl’

Breve. * $ 3’
íino mediante la gracia de Nueftro Se­
ñor. Al qual es faciUfsimo obrar en no- 
fotros fobre toda naturaleza , lo qual 
¿1 hará íi inflantemente le pedimos. Y 
pues fomos pobres, y no tenemos fuer­
za para trabajar , íi queremos fer ricos 
de dones celeftiales, neceílário nos es 
mendigar á quien nunca ceílará de nos 
dár, fi noíotros no ceñáremos de le pe­
dir. Y por efto el que quiere enriquef- 
cerfe de eftos dones , y íobre todo, 
pofTeer á Dios por gracia íingular > de- 
'be tener fus tiempos diputados para 
.la Oración , y á veces alargarlos, (co­
mo dicho es) y andar fiempre en la pre­
tenda del Señor, como yádiximos.

Bitas tres cofas fon las que principal­
mente debe procurar el Siervo de Dios, 
íi quiíiere fer purifsimo , y  pcrfectiísi- 
mo hoiocauft© luyo. Porque guarda­
das eftas tres cofas, queda todo el hom­
bre reformado , con todas fus partes, 
que fon.; efpiritu, anima, y carne. Por-

oi que
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que con los ayunos , y afperezas cor­
porales , fe Santifica la carne : con la 
mortificación, y abnegación de todos 
los apetitos ,.fe purifica el anima :y con 
la Oracion, y Contemplación , fe per- 
ficiona el eípiritu , el qual allegandofe 
k Dios , fe hace una cofa con ¿1 , que es 
fu. ultima perfe&ion.

Mas aqui es de notar , que para la 
períeelion de efte holocaufto aun. faltan 
dos cofas , porque en el cuerpo hay 
fentidos, y en el anima, imaginación, 
y pcnfamientoS , por dondt a eftas tres 
cofas debemos añadir otras dos , que. 
fon la guarda de los fentidos: conviene 
faber , de los o jo s , y de los oídos, y 
mudko mas de la lengua , que es la lla­
ve de todo, y la guarda del Corazon, 
ó de la imaginación , para que no ande 
carrera , y libre , difeurriendo por do 
quiíiere , íino que eñe fiempre atada á 
íándtas coníideracicnes, y penfamien- 
tos. Porque como dice Sant Bernardo:

N o  bafta al varón devoto , que tenga 
enfrenados fus afetos, fi no tiene tam­
bién enfrenada, y recogida fu imagi*
nación.

Y para reducir todas eftas cofas á 
alguna orden , has de tener muy enten­
dido , qué tal queda por el pecado el 
corazon del hombre para b.en obrar, 
como la tierra para fru&ificar. Vemos, 
pues, que la tierra para efto tiene ne­
cesidad de dos cofas: conviene faber, 
de agua, y rocío del Cielo , y de traba­
jo , y agricultura del hombre. Sin ef­
tas dos cofas J a  tierra de fuyo no lle­
va mas que zarzas , y efpinas. Pues af- 
íi has de entender , que nueftro cora, 
zon,defpues del pecado, no lleva de fu­
yo mas ,que aquellas eípinas, que dice 
el Apoftol: Manifiefías fon las obras de 
la carne, que fon : fornicación , fucie- 
dad , deshoneftidad , iras, contiendas, 
porfías, embidias, difeordias, vandos, 
&c. Masfiha de llevar fruíto de vida

eter-

Breve. 2 3 5
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eterna ,  ha de fer con trabajo , y fudor 
de nueftro roftro, y también con agua, 
y rocío del Cíelo. Para lo primero, fir- 
ve el caftigo déla carne , la guarda de 
los fentidos , la mortificación de ñiief- 
tros apetitos, y el recogimiento de nuef- 
tra imaginación , que es como una 
agricultura, y lavor efpiritual: mas pa­
ra lo fegundo , íirven los Sacramentos, 
y la Oracion, porque los Sacramentos 
tienen virtud para dar efta agua del 
Cielo , que es la Gracia , y la Oración 
tiene por oficio pedirla , y afsi le cor- 
refponde por premio alcanzarla. Y de 
efta manera interviniendo la Gracia de 
Dios , y el trabajo del hombre , da 
fru&o de bendición efta tierra de mal­
dición , puefto cafo que también efte 
nueftro trabajo no carefce de gracia, 
pues todo lo bueno es de Dios.

Por do parefce, que la vida del ver­
dadero , y perfecto Chriftiano ( íi al- 
guno la qíüíiere abreviar ) es continuar

men-

jBreve. ¿ ¿ y
mente orar, y trabajar, y  por coníl- 
guiente, que dos pies fon muy necef- 
farios para efte cam ino, uno de traba­
jo , y otro de Oracion , confiando el 
hombre en D io s , y  trabajando cons­
tantemente por fu amor : de tal mane­
ra , que ni por la demaíiada confianza 
en Dios fe eche a dormir, ni por la de­
maíiada confianza en fus trabajos, me- 
nofprecie el focorro de la divina gra­
c ia ,  (co m o  hicieron los Pelagianos,) 
fino ( como fuelen decir) con el mazo 
dando, y a Dios llamando.

Por aquí podra cada qual entender, 
que no es otra cofa la vida chriftiana, 
fino una perpetua Cruz, y una perpe­
tua Oracion. \  quando digo Cruz, en­
riendóla univerfálmente de todo el 
hombre , de todas las partes de él, piics 
todas quedaron por el pecado Miadas, 
y  todas tienen necefsidad de Cuchillo, 
y reformación. De manera, que es ne­
cesaria una Cruz para el cuerpo , y

otra
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otra para los o jo s , otra para los oídos, 
otra para la lengua , otra para los afec­
tos , y apetitos, y otra para la imagina­
ción. Todas eftas Cruces fon neceífa- 
rias, y efte es el fufpendio , y la muer­
te que ha de abrazar, y elegir nueftra 
anima , para que muerta á la vida del 
primer Adam , viva vida del fegundc. 
Sin efta Cruz ninguna cofa valen todas 
nueftras oraciones , íino para vivir mas 
engañados,de manera,que ni aprovecha 
el trabajo íin la Oración , porque no 
lera durable, ni la Oración íin el tra­
bajo , porque no fera fruítuoía. Con 
eftas dos virtudes ferémos templo vivo 
de D io s , que tenia dos lugares , uno 
de Sacrificio , y ai otro de Oración. 
Con eftas iremos al monte de la mirra, 
y al collado del encienfo , fubiendo por 

el collado del monte, efto e s , por la 
dulzura de la Oración, a la amar­

gura de la mortificación.

Fin de c jt((it it /vd v fiiW "





V-




